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Dedicatoria

A las mujeres que nutrieron la esencia del univer-
so simbólico de mi vida cotidiana familiar: mi abuela, 
mi madre, mis tías, mis hermanas, primas y mis hijas, 
estas últimas, centro energético de mis fortalezas y 
afectos.

Al dolor humano, aún sin develar, de la comunidad 
diversa, pero también a sus logros, alegrías y sonrisas 
para hacer de esta sociedad un espacio armónico para 
su inclusión y su felicidad.
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Prólogo

Los derechos humanos son atributos inherentes a las 
personas, correspondientes con su dignidad, que no 
son creados por el Estado, pero que hacen recaer en él la 
obligación de respetarlos, garantizarlos y satisfacerlos. 
Esta definición ampliamente conocida y recogida en 
escritos sobre la materia a nivel global, tiene una de sus 
fortalezas en el hecho de vincular este tipo de derechos 
dispuesto para ser persona y, en ese sentido, basta con 
ser parte de la Humanidad para detentar su titularidad.

Pero pese a la carga axiológica de esta definición, 
todavía falta mucho por avanzar para que todas las per-
sonas puedan tener la plena garantía en el ejercicio de 
sus derechos humanos, en condiciones de igualdad y 
tomando en cuenta sus diferencias, no para erradicar-
las, sino, por el contrario, para tutelarlas en la medida 
en que forman parte de su identidad, evitando así que se 
conviertan en desigualdades1. Entre las diferencias que 
se deben proteger están la orientación sexual y la iden-
tidad de género.

Hubo que esperar más de dos siglos desde las llamadas 
declaraciones liberales del siglo XVIII que consagraban 

1	 Ferrajoli, Luigi (1999). Derechos y garantías. La ley del más débil. Madrid: Trotta.
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la igualdad de derechos para todos los hombres –refi-
riéndose literalmente a las personas del sexo mascu-
lino–, para que la comunidad internacional compren-
diera que la igualdad abstracta recogida en textos jurí-
dicos, invisibilizaba las necesidades y experiencias de 
grupos humanos en situaciones históricas de desventa-
jas, que no podían ejercer los derechos, bien sea porque 
no tenían la titularidad de estos o porque las condicio-
nes materiales para su ejercicio eran muy lejanas (y aún 
lo son) a unas vidas cargadas de exclusión, discrimina-
ción y, en no pocas ocasiones, odios y violencias, como 
es el caso de las personas que no responden a la hete-
rosexualidad normativa ni a los roles identificados con 
la masculinidad o feminidad hegemónicas, como es el 
caso de las personas sexodiversas.

Con la visibilización de esta realidad se inicia el proceso 
de especificación de los derechos humanos que, como 
señala Gregorio Peces-Barba2, produce una mutación 
al modelo occidental liberal, en la medida en que se re-
conoce que hay ciertos grupos humanos, entre ellos las 
personas lesbianas, gays, bisexuales, transexuales, in-
tersexuales y queer (LGBTIQ+), que se encuentran en 
una condición social, cultural o física que conlleva a una 
situación de inferioridad en las relaciones sociales y por 
ello necesitan una protección especial para superar la 
discriminación o desigualdad existente.

2	 Peces-Barba Martínez, Gregorio (1995). Curso de Derechos Fundamentales. 
Teoría General. Madrid: Universidad Carlos III de Madrid, Boletín Oficial del 
Estado.
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En ese contexto, tanto a nivel internacional, en el seno 
de las Naciones Unidas; a nivel regional, en el sistema 
interamericano de derechos humanos y a nivel nacio-
nal, mediante la jurisprudencia de la Corte Constitucio-
nal de Colombia, de otros mecanismos legales e insti-
tucionales, se han hecho avances en los derechos de las 
personas LGBTIQ+. Pero aún hace falta más, se requiere 
erradicar estereotipos que vulneran a la población se-
xodiversa, bien sea porque la criminalizan, la patolo-
gizan, la estigmatizan, lo que va acompañado de situa-
ciones de violencias y agresiones que no solo afectan 
su dignidad como persona, sino que ponen en riesgo su 
vida. 

En ese sentido, vale mencionar el informe del Alto Co-
misionado de las Naciones Unidas para los Derechos 
Humanos (2011), titulado Leyes y prácticas discrimina-
torias y actos de violencia cometidos contra personas por 
su orientación sexual e identidad de género, en el que se 
señala que: “La violencia contra las personas lesbianas, 
gays, bisexuales y trans suele ser especialmente des-
piadada en comparación con otros delitos motivados 
por prejuicios (…) los delitos y los incidentes homofó-
bicos se suelen caracterizar por un alto grado de cruel-
dad y brutalidad y comprenden palizas, torturas, muti-
laciones, castraciones y agresiones sexuales” (p.9).

Ante este panorama, quienes nos dedicamos a la in-
vestigación de tipo social, con perspectiva de género 
y creemos en la posibilidad de un mundo mejor, más 
humano y respetuoso, donde las personas no sean vio-
lentadas en su integridad, en su libertad y en su dignidad 
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debido a su orientación sexual y su identidad de género, 
no podemos quedarnos incólumes y mirar hacia otro 
lado; no se trata de poner muros frente a nuestro objeto 
de estudio, por el contrario debemos realizar investi-
gaciones comprometidas, contextualizadas, centradas 
en las personas, debemos reflexionar, debatir, cuestio-
nar y cuestionarnos. Y esto es precisamente lo que hace 
Ligia Cantillo Barrios en este estudio titulado Diversidad 
sexual en el departamento del Atlántico.

La profesora Cantillo es una investigadora con amplia 
experiencia en investigaciones sociales de gran alcance, 
feminista convencida de que no pueda hablarse de de-
mocracia sin justicia de género, conocedora de su de-
partamento, el Atlántico, y de la cultura de la región 
Caribe, lo que hace que cuente con la experticia idónea 
para llevar adelante este trabajo que, como ella señala, 
tiene como objetivo “identificar la vida cotidiana de la 
diversidad sexual en relación con los derechos humanos 
en el departamento del Atlántico.”

Del objetivo se desprende que se trata de un proyecto 
ambicioso, que además viene a llenar un espacio que 
ha sido poco transitado: explorar, indagar e investigar 
sobre la cotidianidad de la población sexodiversa, lo 
que, por un lado, lleva a que sus experiencias, necesi-
dades y recorridos vitales sean visibilizados, con lo que 
se contribuye a saldar una deuda que la investigación 
social tiene con un grupo en una situación histórica de 
desigualdad. Y, por el otro lado, que la investigación se 
contextualice en el departamento del Atlántico, en una 
realidad cercana y propia, con lo que se logra visualizar 
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la situación de exclusión que viven las personas sexodi-
versas en este territorio del Caribe colombiano.

Adentrarse en la lectura de esta investigación permite 
observar la preocupación de la profesora Cantillo por 
desmontar los estigmas y estereotipos existentes 
contra las poblaciones sexodiversas, que las repre-
sentan como seres “anormales”, “pecadores” y cuyos 
actos son “contranatura”, basados en prejuicios y no 
en justificaciones racionales, que sean respetuosas de 
los derechos humanos y centradas en las personas. 

Además, no es poco lo que logra Ligia Cantillo al des-
montar esa aura religiosa, pecaminosa, con el que se 
tiende a abordar este tema en ciertos espacios, para 
tratarlo como un problema de violación de derechos 
humanos, deslastrándolo de prejuicios y centrándolo 
en el respeto a las personas. 

Y es precisamente dando a conocer sus experiencias, 
permitiendo que sus discursos, testimonios y narrati-
vas sean valorados, como esta obra contribuye con el 
respeto a las poblaciones LGBTIQ+, para que sean co-
nocidas por el lector o la lectora en lo verdaderamen-
te importante; que sean vistas como personas, seres 
humanos, titulares de derechos, a quienes debe respe-
tarse su dignidad e integridad, en igualdad de condicio-
nes con el resto de las poblaciones, sin que su orienta-
ción sexual y/o su identidad de género se conviertan en 
un obstáculo para el pleno ejercicio de tales derechos.
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Así las cosas, cabe destacar que esta obra se convierte 
en una provocación académica con varias intenciona-
lidades: 1) Desmontar estereotipos contra las pobla-
ciones sexodiversas, como se señalara; 2) Visibilizar y 
sensibilizar a la sociedad sobre la situación de discri-
minación y violencias que sufren estas personas en su 
vida cotidiana, las exclusiones que padecen y que las 
afectan en todas las esferas del accionar humano; 3) 
Generar reflexiones en los entes públicos con respon-
sabilidad en asegurarle sus derechos humanos, sobre 
la necesidad de tomar acciones encaminadas a superar 
una situación de vulneración estructural y de exclu-
sión sostenida, basadas en el hecho de no responder a 
la heterosexualidad normativa y, 4) Servir de referen-
te bibliográfico para profundizar en este tema bajo un 
enfoque interdisciplinar que permita avanzar en las 
rutas que les aseguren el libre desenvolvimiento de la 
personalidad a las poblaciones LGBTIQ+, el desarrollo 
de su proyecto de vida, el respeto a su integridad y el 
reconocimiento de su dignidad humana.

Y para concluir, deseo reiterar el gran logro de esta obra 
de la profesora Cantillo, acorde con su compromiso 
como investigadora y defensora de derechos humanos: 
Exponer de forma clara la urgencia de transformar las 
realidades de manera que las diferencias vinculadas con 
la orientación sexual y la identidad de género no sigan 
justificando desigualdades, odios y violencias contra 
las personas sexodiversas.

Dhayana Carolina Fernández-Matos
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Introducción

La investigación Diversidad sexual en el departamento del 
Atlántico es un aporte explicativo y reflexivo sobre la si-
tuación que vivencia la población en esta zona del país. 
Tiene como objetivo general identificar la vida cotidia-
na de la diversidad sexual en relación con los derechos 
humanos en el departamento del Atlántico. El tema 
adquiere interés académico, entidades públicas, pri-
vadas, organizaciones no gubernamentales, sociedad 
en general y en particular, para la misma comunidad 
en estudio, por la corresponsabilidad que tienen estos 
entes para intervenirla socialmente. 

La discriminación y exclusión que sufre la diversidad 
sexual por ser disidente de la sexualidad no hetero-
normativa en la región, es producto de una cultura pa-
triarcal y religiosa que normatiza, habitúa y trasmite la 
heterosexualidad como modelo único e ideal de lo eró-
tico-afectivo en la conyugalidad. Lo no incluido en este 
parámetro sexual, es excluido y estigmatizado social-
mente como “anormal”, generándose distintos tipos 
de fobias que les afectan en cualquier espacio de la vida 
cotidiana.

El departamento del Atlántico figura en la región Caribe, 
según las estadísticas de Caribe Afirmativo1, entre los 
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más violentadores de derechos para las personas que se 
autodefinen con diversidad sexual divergente, configu-
rándose una violación a sus derechos humanos.

Las entidades públicas, privadas, universitarias y el mo-
vimiento social de la comunidad de diversidad sexual, 
apoyadas por el bloque de constitucionalidad vigente, 
a nivel internacional y nacional, realizan esfuerzos en-
caminados al mejoramiento de las condiciones y las 
oportunidades que eviten la exclusión y el no recono-
cimiento de sus derechos humanos, facilitándosele así, 
el acceso a los bienes y servicios sociales en condicio-
nes más dignas, con el fin de valorar su situación de ser 
sujetos plenos de derechos.

En este sentido, la normativa jurídica nacional e inter-
nacional realiza aportes para que a esta comunidad le 
sean reconocidos sus derechos. Lo anterior no está en 
correspondencia con la situación para el ejercicio de su 
ciudadanía plena. De esta manera, se requiere que todas 
las fuerzas vivas de la sociedad aúnen esfuerzos para 
incluirlos socialmente, en el estado social de derechos 
democratizantes y pluralista y acorde a las nuevas exi-
gencias de las dinámicas sociales, que impone el mundo 
globalizado y tecnificado. 

El nuevo panorama internacional democratizante 
demanda cada vez más inclusión social y sin ningún 
tipo de discriminación. Es un reto humanista que se 
pide para colocar al ser humano como centro del desa-
rrollo social en todos los espacios de la cotidianidad y, 
en particular, al interior de las estructuras del Estado. 
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En Colombia no existen estadísticas que indiquen la 
cantidad poblacional que se asume con identidad sexual 
diversa, esto incluye al departamento del Atlántico. 
Los estudios sobre su situación son escasos en el país 
y aún más en el departamento. Aunque, en la actuali-
dad son más visibles en los espacios de la vida cotidiana 
reclamándose como sujetos de derechos, pese a la dis-
criminación, pero a través del movimiento social han 
logrado reivindicaciones significativas para sus dere-
chos, aunque no suficientes, para asumir su ciudadanía 
plena.

Esta población en el departamento se ubica en todos los 
estratos sociales, niveles educativos, espacios laborales 
y demás ámbitos de la cotidianidad. En alguno de estos 
escenarios viven las condiciones propias de sus carac-
terísticas socioeconómicas, además, a algunos se les 
suma la exclusión otorgada por la identidad sexual no 
heteronormatizada, configurándose la violación de sus 
derechos humanos.

Sin embargo, en el departamento del Atlántico existen 
avances para incluir a la diversidad sexual en las polí-
ticas sociales, políticas públicas y prácticas no discri-
minatorias, pero aún no están las rutas específicas, por 
parte de las entidades gubernamentales que atiendan 
sus necesidades concretas. Está en curso la propues-
ta de elaboración de una política pública, aunque en la 
generalidad de la sociedad se permean los rezagos, aún 
vigentes, de la segregación social estigmatizante sobre 
sus derechos.
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Por otra parte, para cumplir con los objetivos de la in-
vestigación se realizó un estudio descriptivo de tipo 
cualitativo-cuantitativo y con enfoque etnográfico. El 
Método partió de los sucesos generales que acontecen 
en el departamento del Atlántico en relación a las con-
diciones de la diversidad sexual. Por ello, se ubica en el 
método deductivo.

La recolección de la información se delimitó en dos mo-
dalidades: una delimitación espacial, urbana y rural del 
departamento del Atlántico. Y otra delimitación tem-
poral: los datos recopilados corresponden al período de 
noviembre de 2013 a noviembre de 2014 lo cuantitativo 
y lo cualitativo noviembre 2015. 

La población objeto de estudio se seleccionó al azar de 
la comunidad de diversidad sexual residente en el de-
partamento de Atlántico. Por falta de estadísticas, que 
cuantifiquen esta población para designar el tamaño 
de la muestra, se tomó una representativa aleatoria de 
223 encuestas, 86 entrevistas y 15 historias de vida y 
observación participante de Lesbianas, Gays, Bisexua-
les, Transexuales e Intersexuales (LGTBI) quienes 
asumen su identidad sexual, ya sea en forma abierta o 
encubierta.

Para contactar la población para el estudio se utilizaron 
tres rutas: Una, las y los estudiantes de la asignatura de 
Género y Diversidad Sexual2 que se imparte en la Uni-
versidad del Atlántico (Calendario Académico 20132 al 
20142), dos, por la comunidad perteneciente a la misma 
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población y tres, por personas con identidad sexual 
heterosexual.

Para la aplicación de las estrategias metodológicas en el 
análisis de las responsabilidades de la investigación se 
realizaron las siguientes actividades:

Revisión del estado del arte sobre la diversidad sexual 
en relación a derechos humanos, sexualidad, familias y 
diferentes espacios de la vida cotidiana. También, nor-
mativa jurídica y estadística relacionada con la temáti-
ca en estudio. El procedimiento metodológico se aplicó 
para dar respuesta a los objetivos planteados en el pre-
sente estudio.

Igualmente, se revisó bibliográfica, física y virtual-
mente, los temas relacionados con el objeto de estudio.

Se diseñaron herramientas e instrumentos para la re-
colección de la información. Las técnicas utilizadas 
fueron: observación participante, entrevistas no es-
tructuradas, historias de vida y encuestas estructura-
das. A través de estas técnicas se obtuvo la situación de 
la diversidad sexual en el departamento del Atlántico y 
se identificó la situación socioeconómica y multiplici-
dad de símbolos que subyacen en la realidad objetiva y 
subjetiva de dicha población. Cada uno de los instru-
mentos se realizó por separado y a personas distintas.

Para la aplicación de las encuestas, entrevistas y las his-
torias se utilizó la red de amigos y amigas de las perso-
nas que se identifican de la comunidad. De esta forma, 
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se tuvo acceso a quienes abiertamente asumen su ho-
mosexualidad y a quienes la mantienen encubierta. De 
esta manera, se le aplicó a la pluralidad de esa población 
incluyendo a la dirigencia del movimiento de diversi-
dad sexual en el departamento del Atlántico. El tiempo 
de duración de las entrevistas era entre 5 a 30 minutos, 
el tiempo lo establecía la misma persona entrevistada 
en relación a su interés o fluidez de la información que 
entregará. Se grababan con la autorización de cada par-
ticipante y ninguno se negó a hacerlo. Igualmente, se 
hizo con las historias de vida. 

La comunidad sujeta del presente estudio colaboró 
amablemente en la entrega de la información; hubo 
quienes presentaron cierta complacencia en la trasmi-
sión de los relatos, lo consideraron como un escenario 
para narrar una historia de vida que estaba en el ocul-
tamiento, y que querían que fueran escuchadas, se les 
facilitaba porque se daba en el espacio de las redes de 
amistad y afecto. 

Las encuestas (223) se enumeraron, organizaron y sis-
tematizaron totalmente en el programa de SPSS para 
Windows programación y análisis estadísticos, versión 
20. El programa clasificó la información por temáticas 
y categorías según los objetivos de la investigación.

Las entrevistas (86), historias de vida (15) y se trans-
cribieron totalmente conservando su lenguaje origi-
nal. Los participantes se enumeraron para garantizar 
su anonimato. La información fue útil para ampliar, 
reflexionar, profundizar y analizar los resultados del 
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presente trabajo. Facilitándose así, el análisis de la vida 
cotidiana de la población sujeto de estudio con respecto 
a las realidades, aspiraciones y expectativas en el con-
texto de los derechos humanos.

Para el análisis de los datos suministrados por las téc-
nicas de investigación aplicadas se identificaron las 
categorías surgidas de los modelos y recurrencias ob-
servadas en los resultados, permitiendo así conocer la 
situación de la diversidad sexual en el departamento del 
Atlántico.

Esta investigación es un aporte desde la academia que 
analiza la situación del mundo de la vida, inclusión, ex-
clusión y estigmatización social de la diversidad sexual 
en el departamento del Atlántico. Señalando la limita-
ción al desarrollo integral; la violación de los derechos 
humanos; ejercer libremente su identidad sexual, la 
armonía convivencial, la paz y los esfuerzos que rea-
lizan en la búsqueda de una sociedad más deliberante e 
incluyente.

El estudio señala la situación discriminatoria y exclu-
yente que vive la comunidad de diversidad sexual en los 
distintos espacios cotidianos en el departamento del 
Atlántico. Los resultados se presentan en ocho capítu-
los de la siguiente manera:

En el primer capítulo, se describen las generalidades 
sociales y demográficas de la comunidad que se iden-
tifica perteneciente a la diversidad sexual en el Atlán-
tico. El segundo, muestra la vida familiar de la diver-
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sidad sexual atlanticense. El tercero, señala la relación 
de las familias con la parentela que se autodefine con 
una identidad sexual diversa. El cuarto, presenta la si-
tuación en los espacios de su vida cotidiana. El quinto, 
se dan a conocer los sitios de mayor violación de los 
derechos humanos de las personas que se asumen con 
una identidad sexual no heteronormatizada. El sexto, 
presenta la percepción sobre matrimonio, materni-
dad, paternidad y adopción de la comunidad diversa. 
El séptimo, señala las familias homomaternales y ho-
mopaternales y el octavo, relata los espacios de homo-
socialización y la relación con el sentir de la diversidad 
sexual y, por último, la conclusión.

De esta manera, el abordaje situacional de la comuni-
dad en estudio permite examinar las condiciones reales 
en su interrelación en el Departamento. Planteándose 
las posibilidades de identificar rutas de intervención 
social a través de políticas sociales y políticas públicas 
que resinifiquen su ciudadanía plena. Esto en razón, a 
que los diversos cambios sociales producto del mundo 
globalizado, tecnificado, dinámicas sociales y demo-
cratización social, establecen relaciones de mayor co-
rresponsabilidad social y Estatal para lograr más inclu-
sión y menos exclusión. La inclusión se consigue con 
legitimación de derechos y deberes para todas las per-
sonas sin exclusión. 

Esta investigación es una herramienta académica 
válida para contribuir a identificar el impacto que es-
tigmatiza el ejercicio de su ciudadanía plena y su desa-
rrollo integral y seguir avanzando en el estudio sobre 
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una temática de interés para la sociedad, el Estado y la 
comunidad de lesbianas, gays, bisexuales e intersexua-
les para la reivindicación de sus derechos y el logro de 
una mejor calidad de vida a través de la intervención 
gubernamental.

De esta manera, esta provocación investigativa, sobre 
la situación de la diversidad sexual en el departamen-
to del Atlántico, convoca a todos los sectores sociales 
poblacionales y en particular, a quienes están compro-
metidos con dicha comunidad y más aún, a ella misma, 
a jalonar procesos reivindicativos y de inclusión social 
sobre una comunidad atada a la discriminación por no 
encajar en el parámetro de lo heteronormativo que ha 
sido planteado por la cultura patriarcal y judeocristia-
na como lo ideal para la realización de la sexualidad 
humana.

Finalmente, agradezco a la comunidad estudiantil de la 
electiva de Género y Diversidad Sexual, del Calendario 
Académico 20132 al 20142, y las personas quienes par-
ticiparon en la recolección de la información y en espe-
cial, a la comunidad de lesbianas, gays, transexuales, 
bisexuales e intersexuales que amablemente entre-
garon la información. Igualmente, a César Fernández 
Alean, quien realizó la tabulación de la información y a 
Sarelys Avendaño Escobar y Delsy Johana Santos Cor-
tezano por su apoyo en la organización del presente 
texto.
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Capítulo I

Generalidades sociodemográficas de la 
diversidad sexual en el departamento  

del Atlántico

El departamento del Atlántico está localizado sobre la costa 
del mar Caribe por el norte y en la margen izquierda del río 
Magdalena. Es uno de los 32 departamentos que conforman 
a Colombia. Según el Censo realizado por el Departamento 
Administrativo Nacional de Estadística3 (DANE) de 2005, 
con proyección al 2015, la población total es 2.460.863 ha-
bitantes. Al segregarlos por sexos el 48,2 % son hombres y 
el 51,8 % son mujeres.

El departamento forma parte de la región Caribe y la po-
blación está inserta en el entramado de la cosmovisión 
de la identidad del ser de esa Gran Cuenca. El Caribe es el 
producto del sincretismo multicultural, multilingüistico 
y multirreligioso, resultado del encuentro de la diversi-
dad étnica, cultural, religiosa y migraciones constantes 
sucedidas para su conformación histórica. Estos grupos 
étnicos (blancos, negros e indios) heredaron la domina-
ción masculina como forma normatizada de la interrela-
ción humana, aportada, afianzada y afinada en el ejercicio 
de la vida cotidiana del ser de los hombres y mujeres de 
esta región colombiana.
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Esto hace que en la región Caribe colombiana exista una 
cultura familiar de carácter patriarcal con evidente repre-
sentación masculina. Mejía y Espinosa afirman que el ma-
chismo que caracteriza al ser Caribe es:

El fenómeno cultural del machismo y su condición poliginia 
representada, también, en su dialecto, como un hecho que 
trasluce el entramado subjetivo de su condición enamoradi-
za, son circunstancias objetivas que dejan entrever las dife-
rencias sociales, políticas y económicas del ser Caribe (2012, 
p.149)

Olivera y Pozo (2005) señalan que en el Caribe se unen, 
se entrelazan y se yuxtaponen las más complejas influen-
cias culturales latinas, africanas, anglosajonas y asiáticas 
en un espacio geográfico marcado por choques, encuen-
tros y mutuas transculturaciones que dieron origen a un 
nuevo elemento identitario específico para toda la región. 
El aporte multicultural le otorgó al Caribe una identi-
dad propia, influenciada por raíces africanas, hispanas e 
indígenas.

En la región Caribe la cultura patriarcal unida a la visión 
judeocristiana ha sostenido y reafirmado tradicional-
mente la dominación masculina como modelo ideal de la 
relación humana y en particular, la sexualidad hetero-
sexual. Este patrón refuerza una visión androcéntrica del 
mundo de la vida, en donde se impone la heterosexua-
lidad, falocéntrica, penetrativa y reproductiva, como la 
única forma de sentir y expresar la relación erótica afecti-
va. De esta forma, la sexualidad como acto de realización 
humana pasa a formar parte del control social. Centrán-
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dose especialmente en el hombre como heredero y posee-
dor del pene. La pertenencia del falo y más aún erguido, 
se convierte en símbolo de la masculinidad hegemónica 
y de poder que valora la superioridad del varón, atributo 
expresado en la cosmovisión de las manifestaciones de un 
macho patriarcal, conquistador, viril, poseedor y domina-
dor de la hembra. Mientras que la hembra debe subordi-
narse al poder del hombre, que la cultura de dominación 
masculina le concede, manifestada de manera explícita 
y tácita en las representaciones subjetivas y objetivas del 
entramado de la vida cotidiana. 

Encausada en el esquema tradicional de la cultura hete-
ropatriarcal, Bourdieu (2004) afirma, el falo convertido 
en insignia de poder y presencia del patriarcado, funda la 
traba y ausencia del mismo en el sexo femenino. Simboli-
zando la conquista, heterocentrada. Igualmente, Foucault 
(2005) considera el poder no como institución o estruc-
tura, ni potencia que se dota, es un calificativo que se da a 
una realidad estratégica compleja en una sociedad especí-
fica. Es decir, la cultura de dominación masculina concede 
simbólicamente poder a ese órgano prominente salien-
te del macho, el cual cuando se yergue adquiere mayor 
dimensión. 

La región Caribe con esos aportes para su conformación 
histórica, cultural, política y religiosa construyó una 
moral sexual netamente heteronormatizada, como es-
tándar ideal de la sexualidad humana. Siguiendo a Berger 
y Luckmann (2001) se instaló, sedimentó, legitimó e ins-
titucionalizó en la interrelación de la realidad objetiva y 
subjetiva, la forma como se ha de sentir, expresar y reali-

Generalidades sociodemográficas de la diversidad sexual 
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zar la sexualidad erótica afectiva “normal” en el contex-
to. Lo que explica, porqué otras expresiones sexuales, por 
fuera de la bipolarización hombre y mujer se toman como 
“anormal” son excluidas socialmente, manifestándose a 
través de los distintos tipos de fobias. 

La heterosexualidad como forma normatizada de la se-
xualidad humana es la socializadora de niños y niñas como 
modelo único e ideal de lo erótico afectivo. Así, a través del 
proceso de socialización unos y otras son acondicionados 
a ocupar el lugar que la sociedad les asigna según la clase 
social, género, edad y etnia. Transgredir la norma de ese 
patrón no heteronormativo en una región conservadora 
y tradicionalista como el Caribe, es violentar lo institui-
do socialmente, siendo independiente a la voluntad de la 
identidad sexual que se quiera tener o asumir, en lo indi-
vidual y lo colectivo. 

Lo heterosexual se estandariza en el hacer y el pensar de la 
cotidianidad como el único modelo posible y real de ero-
tismo humano, por tanto, no se puede salir de él. Heller 
(2002) manifiesta que en la vida cotidiana se reproducen 
las acciones del hacer que caracterizan la reproducción de 
las personas, gestándose la posibilidad de la reproduc-
ción social. Según lo anterior, la reproducción social es un 
espacio donde se ejecuta el mundo de la vida como hechos 
concretos que se contextualizan en un tiempo y un espacio 
específico. Sucediéndose en conexión directa con el terri-
torio como lugar geográfico, sociocultural y temporal. Ese 
territorio que Delgado (2009) considera como el que ci-
mienta la historia y la cultura de un pueblo y su identidad.
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Esto explica por qué en el departamento del Atlántico, 
como territorio inserto en la cuenca del Caribe, instaura la 
heterosexualidad como modelo ideal y exclusivo del ero-
tismo y afectividad humana en el sentir, el hacer y el ex-
presar cotidiano se presenta la discriminación frente a la 
diversidad sexual; esa exclusión, manifestada a través de 
la homofobia, lesbofobia, transfobia y bifobia. Por tanto, 
no es fácil separar de las personas la vida habitual nor-
matizada en un territorio en donde se asume la sexuali-
dad humana en forma de control social y como ejercicio de 
poder, el cual se inserta como parte del imaginario social 
y es sustentado en la normativa social en forma idealizada 
e inmodificable.

Desde esta perspectiva, la comunidad de diversidad sexual 
en el departamento del Atlántico vive su identidad sexual 
en forma abierta o encubierta. Su cotidianidad la estable-
cen con relación a su estrato socioeconómico, nivel edu-
cativo, condición laboral y el universo simbólico cultural 
y religioso que permea su contexto. Se ubican en todos 
los sectores sociales, económicos, político y cultural eje-
cutando acciones que aportan significativamente al de-
sarrollo social, económico, político y cultural, ocupando 
roles directivos, medios y bajos, igualmente, en el ámbito 
doméstico y el desempleo. 

La situación socioeconómica y laboral determina su acceso 
a los bienes y servicios y existen a quienes les incide para 
decidir asumir su identidad sexual abierto o encubier-
to. Los primeros, son más visibles, ocupan públicamen-
te su identidad sexual, tienen menos restricciones de los 
perjuicios sociales (estatus social particular y familiar). 

Generalidades sociodemográficas de la diversidad sexual 
en el departamento del Atlántico
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Existen quienes realizan generalmente actividades pro-
ductivas dentro del estereotipo tradicionalmente de la co-
munidad diversa (academia, folclórica, peluquería, arte, 
prostitución y otros). Pueden frecuentar abiertamente los 
espacios de encuentro LGTB. Suelen tener parejas eróticas 
explícitas y logran convivir en un mismo hogar, se auto-
afirman como de diversidad sexual, preexisten los que se 
vinculan a los procesos relacionados con el movimiento 
diverso u otras actividades que concentra a la población 
por la defensa de sus derechos. 

Quienes viven su diversidad sexual oculta pasan desaper-
cibidos en cualquier espacio, no les interesa etiquetarse 
como homosexuales, desarrollan actividades económicas 
alejadas del estereotipo y asumen el rol tradicional mas-
culino o femenino, pueden incluso compartir lo erótico 
sexual con el sexo opuesto y hasta tener parejas formales 
con hijos e hijas, y de esta forma mantienen públicamente 
su masculinidad o feminidad heterosexual, llevando una 
doble vida de homo y hetero, al mismo tiempo; general-
mente suelen tomar esta decisión por miedo al señala-
miento. Existen quienes buscan distintas formas para re-
afirmar lo masculino y lo femenino, entre ellas deporte, 
gimnasio, entre otros, igualmente, cuidan su imagen per-
sonal de acuerdo al rol tradicional del binomio femenino/
masculino y así no arriesgan su identidad no heteronor-
matizada; igualmente, los de mayor estrato socioeconó-
mico evitan exponer el Status individual, político, fami-
liar, social, la herencia y hasta el apellido, esta es una es-
trategia para conservar los capitales que se poseen. 
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Bourdieu afirma: 

El capital puede presentase de tres maneras fundamentales. 
(…) el capital económico es directa e inmediatamente con-
vertible en dinero, y resulta especialmente indicado para la 
institucionalización en forma de derechos de propiedad; el 
capital cultural puede convertirse bajo ciertas condiciones en 
capital económico y resulta apropiado para la institucionali-
zación, sobre todo, en forma de títulos académicos; el capital 
social, que es un capital de obligaciones y “relaciones” so-
ciales, resulta igualmente convertible, bajo ciertas condicio-
nes, en capital económico, y puede ser institucionalizado en 
forma de títulos nobiliarios o simbólicos. (2001, pp.135-136)

Cabe señalar, que, en el departamento del Atlántico, 
según el dirigente del movimiento de la diversidad sexual, 
Wilson Castañeda4, no existe una característica propia que 
identifique a la comunidad en este lugar.

Esta comunidad de diversidad sexual en Barranquilla es 
más visible desde lo individual y lo colectivo para la acción 
pública, nombrase y presionar sus derechos, le sigue el 
Área Metropolitana y con algunas iniciativas en algunos 
municipios del Departamento como: Baranoa, Palmar de 
Valera y Suan, pero en el resto de los municipios el proceso 
es más lento, aún las fobias se resisten a dar paso a la in-
clusión. Esteban Ramírez5 afirma, que “parece que desde 
Barranquilla la comunidad LGTBI puede manifestar más 
su identidad diversa, pero desde los otros municipios no 
porque el machismo es más fuerte”. 

De esta manera, la comunidad diversa en la ciudad se ha 
apropiado de espacios públicos donde comparten nuevas 
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formas de interrelacionarse, verse, nombrarse y sentirse 
desde la exclusión, pero al mismo tiempo, desde su sentir 
incluyente. Es una forma distinta pero gratificante de 
identificarse como pares en la diversidad inclusiva. Entre 
los lugares de mayor concentración en la ciudad están: 
Plaza de la Paz, Portal del Prado, Bulevar de Buenavis-
ta y en el Área Metropolitana, Plaza Pública de Soledad y 
Playas del mar de Puerto Colombia6.

No obstante, los avances de la comunidad para el reconoci-
miento de sus derechos persisten los estigmas y las fobias 
que suele manifestar la población hetero sobre la diver-
sidad sexual en cualquier espacio y en particular, familia, 
calle, centros educativos y laborales, esta exclusión se 
reafirma más a las mujeres transexuales y gays “afemi-
nada” a través de la agresión verbal y física. Aunque esta 
violencia tiende a ser naturalizada por un sector de esa 
colectividad diversa. Edwin Nemes7 afirma, que: “La na-
turalización está en relación al escaso reconocimiento que 
la mayoría de la comunidad tienen de considerarse sujeta 
política de derechos y de protección del estado social de 
derechos”. De esta forma, una manera para reafirmar la 
exclusión en el espacio laboral y educativo es que se les 
exige mayor esfuerzo para demostrar sus capacidades y 
habilidades, lo que no se les hace a los heterosexuales.

No obstante, que la comunidad diversa reclama derechos 
para su inclusión plena en la sociedad y los entes públi-
cos, sin embargo, al interior del colectivo se da la endo-
discriminación en distintos espacios y en especial, en los 
lugares de homosocialización, los cuales han sido creados 
precisamente para el encuentro sin exclusión entre pares 
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diversos. Dado a que, en estos lugares, tienen establecidos 
protocolos excluyentes de clase social e identidad sexual; 
aquí quienes reciben mayor discriminación son los más 
afeminados y las mujeres transexuales, generándose con 
ello, mayor autoafirmación del gay por tener poca exclu-
sión. Igualmente, existe mayor endodiscriminación a bi-
sexuales por ser considerados personas que no saben lo 
que quieren, en palabras de una bisexual de 37 años: “los 
bisexuales somos los parias de la comunidad”.

Un elemento que suele existir en un sector de la diversidad 
sexual del departamento es la creación de fuertes lazos fa-
miliares convirtiéndose en apoyo de solidaridad afectiva 
y/o económica con su familia de origen (madres, padres, 
hermanos, sobrinos y sobrinas). Siendo generalmente, 
lesbianas, gays y mujeres transexuales quienes asumen la 
responsabilidad de su parentela. Igualmente, las mujeres 
transexuales crear frente a la exclusión familiar y/o social 
alto grado de sororidad, algunas tienen residencias con-
juntas. Generan sus ingresos de la peluquería y la prosti-
tución, es decir, su tradicional ocupacional “PP”, donde 
son socialmente aceptadas. Y son ellas precisamente, las 
más discriminadas y violentadas.

Igualmente, en el departamento del Atlántico la diver-
sidad sexual tiene grupos y personas heroafectivos que 
contribuyen con el proceso en su exigibilidad de los dere-
chos. Entre ellas están: entidades gubernamentales, uni-
versidades y otras. En la universidad del Atlántico, ha sido 
significativa la electiva de contexto Género y Diversidad 
Sexual para la visibilización y sensibilización del tema al 
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interior de la misma y con proyección social con la diri-
gencia del movimiento LGTBI en lo local.

IDENTIDAD SEXUAL

Se considera la identidad sexual como la conciencia ade-
cuada e inalterable de identificarse a un sexo u otro, es la 
asignación biológica como macho o hembra. El concepto 
de identidad alude a un sentido de pertenencia a un grupo 
social específico con el que se comparten rasgos identi-
tarios comunes. La identidad sexual o de género envuelve 
una multitud de componentes y aspectos sociales, psico-
lógicos y biológicos que incluye el gonadal, el cromosómi-
co, el genital y el hormonal. Es una forma distinta de vi-
vencia interna e individualmente el rol asignado y sin que 
necesariamente, corresponda o no con el sexo biológico al 
nacer. Es el sentido que la persona tiene de sí misma como 
hombre, mujer u otra. 

Biológicamente, en la mayoría de las ocasiones, los 
hombres nacen con genitales masculinos y los cromoso-
mas XY, mientras que las mujeres poseen genitales feme-
ninos y dos cromosomas XX. Sin embargo, existen per-
sonas que no pueden ser clasificadas con base en estos 
factores tipificados, ya que nacen con combinaciones de 
cromosomas, hormonas y genitales que no siguen las de-
finiciones típicas, relacionadas con la tipología biológica 
común de varón y hembra. Fausto-Sterling afirma que 
“Para mantener la división de género, debemos controlar 
los cuerpos que salen de la norma. Puesto que los inter-
sexuales encarnan literalmente ambos sexos, su existen-
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cia debilita las convicciones sobre las diferencias sexua-
les” (2006, p. 23).

La orientación sexual es independiente a la identi-
dad sexual, la primera hace referencia a la atracción que 
una persona siente hacia un hombre, una mujer, ambos 
al mismo tiempo o incluso, ninguno. Está direccionada 
hacia la forma que toma la atracción permanente hacia 
otra persona, en el sentido emocional, romántico o erótico 
afectivo. La diferencia entre una y otra, es que la identi-
dad sexual, es la manera diferente de asumirse hombre, 
mujer o intersexual. Mientras que la orientación sexual, es 
cuando una persona puede asumirse como heterosexual, 
homosexual, bisexual o asexual independiente de su con-
dición biológica. Para Onufer Corrêa y Vitit Muntarbhorn:

La identidad de género se refiere a la vivencia interna e indi-

vidual del género tal como cada persona la siente profunda-

mente, la cual podría corresponder o no con el sexo asignado 

al momento del nacimiento, incluyendo, la vivencia perso-

nal del cuerpo (que podría involucrar la modificación de la 

apariencia o la función corporal a través de medios médicos, 

quirúrgicos o de otra índole, siempre que la misma sea libre-

mente escogida) y otras expresiones de género, incluyendo 

la vestimenta, el modo de hablar y los modales. (2007, p. 8):

La identidad sexual no es fija, es diversa, cambiante y se 
puede identificar la vivencia y expresión individual y co-
lectiva de los géneros en relación con un espacio sociocul-
tural y temporal, y sin estar en correlación con la condi-
ción biológica con la que se nace. 
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La identidad sexual la adquiere el niño o la niña al nacer, 
se nace como un ser indiferenciado, sin identidad perso-
nal inscrita, no hay distinción del propio yo, de aquello 
que los estereotipos tradicionales de los roles de género 
han creado para diferenciar hombre mujer, y es a través, 
de la interacción con el medio en el que se interactúa como 
se adquiere la propia identidad. Es decir, es en el contacto 
con el medio circundante que permite a la persona crear 
su propia identidad. La labor la desarrolla y se facilita al 
bebé en su relación con padre, madre o cuidadora en el 
ambiente en el que vive, convirtiéndose en los principales 
agentes para la construcción, la transmisión y la habitua-
ción de valores y los estereotipos de género de la identidad 
que ha de adquirir, como su propia identidad y en relación 
con el territorio. 

El proceso educativo de los estereotipos de roles de género, 
en forma diferencial, se le asignan al nuevo ser, antes de 
su nacimiento, de acuerdo a su sexo: si es niña y si es niño, 
estrato social y etnia. Cada bebé es socializado de acuerdo 
a lo biológico, determinando el lugar que cada uno o una 
ha de ocupar en la sociedad en correspondencia con los 
roles tradicionales de género, ya estipulados socialmen-
te por la cultura patriarcal y judeocristiana, a través de la 
socialización de las instituciones sociales como: familia, 
escuela, religión, medios de comunicación, lenguaje, 
mercado y otras juegan un papel preponderante. Giddens 
(2000) afirma, que la socialización es el proceso donde 
“la criatura” desamparada pasa paulatinamente a ser una 
“persona consciente de sí misma”, con sapiencias y lista 
en las expresiones de la cultura en la que nace. Es decir, 
esta es una forma de hacer la interconexión intergenera-
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cional y de esta manera, se mantienen los roles y los este-
reotipos tradicionales. 

Las 223 personas encuestadas están discriminadas por 
sexo de la siguiente manera: el 57,5 % hombres y el 42,5 % 
mujeres. Autodefiniéndose de la comunidad de diversidad 
sexual con la siguiente identidad (Gráfica 1): 46.2 % gay; 
30,8 % lesbiana; 8.1 % bisexual hombre; 6,8 % bisexual 
mujer (14,9 % total) ; 5,9 % transexual hombre; 1,4 % 
transexual mujer (7,3 %, total) y 0.9 % intersexual.

Gráfica 1 
Identidad sexual

•	 Fuente: Cálculos, encuestas diversidad sexual en el departamento del Atlántico.

El mayor porcentaje de las personas encuestadas pertene-
ce a la comunidad gays, son quienes muestran con mayor 
visibilidad pública su identidad sexual. Las lesbianas son 
más invisibles, coincidiendo con la impronta de la cultura 
patriarcal, que subordina y limita su decisión libre para 
ocupar el espacio público de la misma forma como lo hacen 
los hombres, y en particular, en el plano del erotismo. La 
sexualidad para las mujeres tradicionalmente ha sido más 
controlada por la sociedad, ocultándose mayormente que 
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los gays. Giddens (2008), afirma que las mujeres que se 
asumían más activas sexualmente tenían el riesgo de ser 
desprestigiadas por las demás y también por los hombres 
que se consideraban muy masculinos y que trataban de 
“aprovecharse” de ellas. En la actualidad, esta visión se ha 
modificado, sin embargo, permanece todavía en el imagi-
nario este rezago en relación a cómo varones y hembras 
asumen el derecho a la sexualidad.

Igualmente, sucede con los bisexuales, quienes expresan 
muy poco en público su identidad sexual. No es fácil iden-
tificarlos a unas u otros, se les posibilita mimetizar más 
como heterosexuales y pueden pasar más desapercibida 
su identidad bisexual. Las transexuales son más visibles 
en el espacio público y en particular, cuando están traves-
tidos, sin embargo, se vuelven escasos para contactarlos 
porque pueden ser más nocturnos y/o de menos acceso 
para abordarlos para el presente estudio.

Se realizaron 86 entrevistas semiestructuradas a la diver-
sidad sexual residente en el departamento del Atlántico. 
Se autoidentificaron: 51,5 % gays; 31,8 % lesbianas; 9,2 % 
transexual y 7,5 % bisexuales, no se contactó intersexual 
para las entrevistas. En las historias de vida se identifica-
ron como gays 5, lesbianas, 4, transexuales 3 y bisexuales 
3 (2 hombres y 1 mujer). La relación porcentual por iden-
tidad sexual tiene correspondencia con los porcentajes de 
las encuestas, las razones del hecho son similares.

En total se consultaron a través de encuestas, entrevistas 
e historias de vida un total de 324 personas pertenecientes 
a las distintas autodefiniciones con las que se autoiden-
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tifican esta comunidad en general y en especial, quienes 
residen en el departamento del Atlántico.

EDAD

La etapa del ciclo vital del transcurso de la vida de la 
persona se denomina edad, las cuales se clasifican en: 
infancia, pubertad, adolescencia, juventud, madurez y 
tercera edad y está en relación con lo corporal y mental. En 
cada uno de los ciclos se asumen comportamientos, sen-
tires y manifestaciones corpóreas mentales de la forma 
como se percibe, toma y trasmite los hechos cotidianos. 
Igualmente, los derechos y las responsabilidades tempo-
rales y espaciales insertas en cada persona, dando cuenta 
al período de edad en el que se vive, y en específico, sobre 
la forma como se siente y expresa lo erótico afectivo, 
producción y reproducción. La edad es una construcción 
social que se encarga de ubicar a las personas en el entra-
mado social de acuerdo a lo que socialmente se ha cons-
truido en un momento histórico y espacial. Es decir, que la 
sociedad regula el comportamiento del hacer y pensar de 
las personas en relación a su ciclo etario. 

Bourdieu (2014, sp) afirma que “la edad es un dato bioló-
gico socialmente manipulado y manipulable”, la juventud 
y la vejez no están establecidas, son construidas social-
mente en correspondencia entre juventud y vejez. Las re-
laciones determinadas entre la edad social y la edad bioló-
gica son muy ininteligibles.

El ciclo vital humano no solo forma parte de datos demo-
gráficos que cuantifican la edad poblacional para ubicar 
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su ciclo educativo, productivo, reproductivo y otros. 
También, que como constructo social marca los derechos 
y responsabilidades que las personas tienen para sí, con la 
familia, la sociedad y el Estado. Socialmente la edad es un 
distintivo que suele ubicarse para ocupar los espacios so-
ciales que le corresponden en relación a su período etario. 
De esta manera, la edad es intervenida y protegida por el 
Estado como una formar para ser garante de derechos de 
acuerdo al ciclo vital. Lo etario está en relación a la nor-
mativa jurídica que regula los derechos y los deberes de 
acuerdo a cómo cada sociedad y Estado los concibe. En Co-
lombia en el Código Civil, Artículo 34°, las palabras rela-
cionadas con la edad, modificado parcialmente por la Ley 
1306 de 2009, expresa que: 

Llámese infante o niño, todo el que no ha cumplido siete 
años; impúber, el varón que no ha cumplido catorce años y 
la mujer que no ha cumplido doce; adulto, el que ha dejado 
de ser impúber; mayor de edad, o simplemente mayor, el que 
ha cumplido veintiún años, y menor de edad, o simplemen-
te menor, el que no ha llegado a cumplirlos. Las expresiones 
mayores de edad o mayor, empleadas en las leyes compren-
den a los menores que han obtenido habilitación de edad, en 
todas las cosas y casos en que las leyes no hayan exceptuado 
expresamente a estos. (Esta es modificada por la Ley 27 de 
1977, que establece que la mayoría de edad es a los 18 años). 

Es clave identificar la edad cronológica de la diversidad 
sexual como una forma de conocer el ciclo vital al que co-
rresponde y de esta forma, identificarles en el entorno 
social y estatal, y así, saber cuáles son sus alcances y li-
mitaciones frente a los derechos y responsabilidades en 
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el contexto de los derechos humanos. Más aún, en este 
momento histórico donde la edad, y en particular, el deseo 
de retener “la eterna juventud”, son parte vital de la hu-
manidad. Este deseo, es una forma permanente de gozarse 
la vida con vitalidad, convirtiéndose en la actualidad, como 
una apropiación que las personas hacen de sí misma, y 
como una forma, de seguir viviendo en el tiempo siempre, 
pero evitando que se tallen en dicho cuerpo y la mente los 
estragos de los años vividos. De esta forma, logran más 
longevidad en lo físico e intelectual y mantienen el espíri-
tu eternamente joven para seguir inventándose y reinven-
tándose proyectos de vida personal y colectivo acorde a las 
necesidades y aspiraciones que se han proyectado. 

Se identificó la edad de la comunidad diversa encuestada, 
la cual está en el ciclo etario de 14 a 64 años. Se seleccio-
nó a la población mayor de 14 años, esta etapa correspon-
de con el auto reconocimiento de vivenciar la sexualidad 
como pareja. Los 64 años de edad, si está en relación al 
azar, fue la edad más alta que se ubicó de la población con-
tactada para el presente estudio. Es decir, que este estudio 
contempla los ciclos etarios de adolescencia, juventud, 
madures y tercera edad. 

Los resultados de las encuestan señalan que la discrimi-
nación porcentual por rangos de ese ciclo vital es (Gráfica 
2): 0,5 %, de menos de 15 años; 28,4 %, de 15-20 años; 
37,7 %, de 21-25 años; 13,0 %, de 26-30 años; 8,8 %, de 
31-35 años; 4,2 % de 36-40 años; 6,1 %, 41-45 años; 0,5 %, 
de 46-50 años y 0,9 %, más de 55 años. El mayor rango de 
edad está de 15 a 25 con un 66,6 %. Es decir, está en el ciclo 
entre la adolescencia y la juventud.
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Gráfica 2 
Edad

•	 Fuente: Cálculos, encuestas diversidad sexual en el departamento del Atlántico.

La juventud es el período de la vida humana de trasforma-
ciones físcas y mentales siendo significativa para ejercer 
lo erótico afectivo y autonomía individual, para el ejerci-
cio de la ciudadanía plena y apropiarse de la condición de 
sujeto de derechos humanos. La muestra segregada por 
edad tiene relativa relación con la distribución por edad 
del departamento cuando el Boletín No. 2 sobre Estadísti-
cas sociodemográficas señalan que de los 2.402.910 habi-
tantes del departamento el 17.9 % está en el promedio de 
edad de 0–9 años; el 35,4 % es de 10 a 29 años; el 39,9 % 
es de 30 a 64 años y el 6,6 % es de más de 80 años. 

El ciclo de la edad cronológica se expresa en lo corporal y 
mental y en ambas se condensa la sexualidad como acto 
del emocionar social y cultural humano, depositándose en 
el cuerpo, en su estructura anatómica, fisiología y en todo 
el entramado de las fibras orgánicas, funcionales y espiri-
tuales. El cuerpo, que es el territorio individualizado y re-
ceptor del sentir humano y es el lugar por donde todo pasa, 
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se expresa y al mismo tiempo, como espacio de encuentro 
y contacto con lo sociocultural, ambiental y sexual. 

Y es ese cuerpo en la adolescencia donde más se da el en-
tramado de conmociones sexuales, dado a que, es la etapa 
cuando se tiende a mostrar más abiertamente y sin limi-
taciones, la identidad sexual tal como se siente y vive en el 
cuerpo y los sentidos. El cuerpo anida todos los hechos y 
las emociones del ser y, sobre todo, la sexualidad. El ero-
tismo manifestado a través del cuerpo y el erotismo como 
el cuerpo son constructos sociales y de control social su-
jetados a un tiempo y un espacio. Serres (2011) afirma: 
“el cuerpo es el lugar vacante y provocante de preguntas 
y respuestas” (p.15) y continúa afirmado el mismo autor 
“el cuerpo sigue siendo el soporte de la intuición, de la 
memoria, del saber, del trabajo y, sobre todo de la inven-
ción” (p.51). En la misma dirección, ya Bourdieu afirmaba:

El cuerpo, que gracias a sus sentidos y su cerebro tiene capa-
cidad de estar presente fuera de sí, en el mundo, y de ser im-
presionado y modificado de modo duradero por él, ha estado 
expuesto largo tiempo (desde su origen) a sus regularidades” 
(…) “Aprendemos por el cuerpo. El orden social se inscribe en 
los cuerpos a través de esta confrontación permanente, más 
o menos dramática, pero que siempre otorga un lugar desta-
cado a la afectividad y, más precisamente, a las transacciones 
afectivas con el entorno social (1999, p. 180-186).

El cuerpo al estar en congruencia con el ciclo vital de la vida 
cronológica y mental, es un receptor no solo de las huellas 
del tiempo vivido, también, de los signos que marcan el 
comportamiento humano en la vida cotidiana de acuerdo 
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a la clase social, género, etnia, edad y especial para la di-
versidad sexual, cuando esta población trasgrede la se-
xualidad heteronormatizada. Sucediéndose en una acción 
del cuerpo convertida tradicionalmente en fetiche en una 
sociedad determinada, así, que el cuerpo como producto 
social no escapa de las relaciones sociales gestadas en un 
contexto de realidades objetivas y subjetivas a la cual per-
tenece y se ancla.

ESTADO CIVIL

La condición específica que caracteriza a una persona o 
grupo humano referido a los vínculos personales en rela-
ción a lo erótico afectivo y/o la unión mantenida con otras 
para formar familias de cualquier tipo y tener o no prole 
se denomina estado civil. Esta es una variable clave de-
mográfica para identificar la situación civil de la pobla-
ción en estudio y entender la formalidad habitual elegida 
para conformar los lazos de la conyugalidad familiar. Más 
aún, en esta sociedad conservadora que tradicionalmente, 
ubica la función reproductiva surgida de unas relaciones 
de parejas conyugal y en particular, en el contexto del ma-
trimonio o en algún tipo de relación erótica afectiva esta-
blecida socialmente.

En Colombia está institucionalizado social y jurídicamen-
te dos formas para el establecimiento de las relaciones de 
parejas conyugales: Una de derecho y la otra de hecho. La 
primera, es la unión efectuada ante la autoridad jurídica 
o religiosa o ambas a la vez, estas son las parejas funda-
das por el vínculo matrimonial. La segunda, es la decisión 
libre, sin ningún compromiso formalizado, ya sea religio-
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so o jurídico, de un hombre y una mujer para la conyugali-

dad y hacer familia, en este caso basta su interés personal, 

se denominan como parejas de hecho, reglamentada por la 

Ley 54 de 1990 o sociedad patrimonial entre compañeros 

permanentes, la cual declara judicialmente la existencia 

de la unión marital después de la convivencia no inferior a 

dos años. La norma jurídica colombiana regula y protege 

ambas formas de relaciones de parejas conyugales. En la 

Constitución Colombia de 1991, la familia adquiere rele-

vancia constitucional y se considera destinataria de aten-

ción y protección a través de la Ley 1361 de 2009, crea la 

Ley de Protección integral de la Familia. 

Los resultados de las encuestadas señalan que el estado 

civil de esta población (Gráfica 3): 51,8 %, soltero hombre 

y 31,4 %, soltera mujer, (83,2 % total); 10,0 %, unión 

libre; 1,4 %, casada mujer y 0,5 %, casado hombre (1,9 % 

casados); 0,5 viudos y 4,5 % otros. Los otros, correspon-

den a la separación temporal o permanente, ya sea por el 

conflicto de parejas y/o porque viven en lugares distin-

tos el uno de la otra, es decir, son parejas duolocal, que, 

en ambos casos, no tiene la convivencia presencial de la 

pareja conyugal. Las estadísticas indican la similitud de 

sexo con relación al estado civil, que hombres y mujeres, 

sin tener en cuenta su identidad sexual, tienen las mismas 

tendencias para decidir sobre su situación civil. 
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Gráfica 3 
Estado civil

•	 Fuente: Cálculos, encuestas diversidad sexual en el departamento del Atlántico.

El alto rango de soltería se explica porque en el ciclo de 
edad, la estadística señala que el 65,2 % (Gráfica 3) del 
total poblacional estudiada, coincide con el ciclo de edad 
de la adolescencia y la juventud. La juventud en la ac-
tualidad la tendencia, sin importar su identidad sexual, 
es no tener entre su opción inmediata la formación de 
una pareja conyugal en la formalidad de un matrimonio 
estable, tienen un lapso de mayor moratoria para formali-
zar la conyugalidad en cualquiera de sus formas, tal como 
lo indican los cánones tradicionales establecidos por la 
sociedad.

La moratoria se da en la actualidad, en razón a que la ado-
lescencia y la juventud tienen proyectos de vida personal 
o profesional más ambiciosos y de más largo alcance. No 
les interesa atar su vida a una pareja conyugal siendo muy 
jóvenes y mucho menos, no sin antes realizar el proyec-
to de vida deseado. Consideran, que el establecimiento de 
unas relaciones de conyugalidad formal les puede truncar 
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la aspiración personal y deciden abstenerse o retrasar tal 
evento. 

En la actualidad, la adolescencia y la juventud tienen más 
libertad para realizar las relaciones eróticas afectivas sin 
el compromiso formal del matrimonio o la vida en pareja, 
a diferencia del pasado, donde la sexualidad se realizaba en 
el marco del matrimonio o, de hecho. Existe poco interés o 
afán para vivenciar la necesidad de la vida sexual requeri-
da, la decisión no cobija el total de la población adolescen-
te y en particular, la de los sectores populares y rurales, 
quienes tienen menos opciones para lograr proyectos de 
vida distintos a crecer, reproducirse y morir. Según el De-
partamento Nacional de Planeación, DNP, (2014) los em-
barazos en adolescentes se evidencian en los sectores con 
mayor pobreza, deserción escolar en edades tempranas y 
violencia sexual, entre otros.

Existe en el país una franja de ese ciclo cronológico, que 
está por fuera de esa caracterización, sus condiciones so-
cioeconómicas y territorialidad les limita acceder a pro-
yectos de vida más propositivos por la falta de oportu-
nidades y, por tanto, organizan relaciones de parejas y 
familias más temprano, evidenciado en las estadísticas 
del presente estudio. El Ministerio de Salud (2013) señala 
que, en el país la tasa de adolescentes embarazadas en 
Colombia es del 19,5 %. Distribuida por estrato socioeco-
nómico, lo más pobre se sitúa en el 30 %, mientras que 
en estratos altos está en 7 %. El porcentaje se incrementa 
en la zona rural (26,7 %) comparado con la zona urbana  
(17,35 %). Igualmente, el Departamento Nacional de Pla-
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neación (2014) señala que, en el departamento del Atlán-
tico, la tasa de menores embarazadas es del 17 %8.

EDUCACIÓN

Un indicador del desarrollo y como proyecto cultu-
ral humano para la transformación social en cualquier 
momento histórico es la educación. Siendo la formación 
integral la antorcha que facilita a la persona vincular-
se con mejores competencias a la sociedad contextual, 
al mercado laboral, al mundo globalizado y tecnificado 
actual. Freire (2007) y Durkheim (1982), afirman, que la 
educación coexiste en una sociedad humana y que a través 
de este proceso el ser se convierte en humano porque vive 
en sociedad, y es la sociedad la que hace que la persona se 
integre fácilmente a su entorno social.

Es así, que la educación como capital social, que, en pala-
bras de Bourdieu, es un activo significativo para ubicarse 
de mejor modo en la sociedad contemporánea y compe-
titiva. Por tanto, es válido identificar el nivel de escolari-
dad de la comunidad de la diversidad sexual atlanticense 
y conocer las competencias formativas y la manera como 
se inscriben porcentualmente en los varios niveles esco-
lares que cruzan la educación formal en el contexto, como 
también, saber las no competencias formativas. Se iden-
tifica las fortalezas y las debilidades en relación a la edu-
cación formal.

En esta dirección, los resultados de las encuestas señalan 
que el nivel educativo de esta población, oscila entre la pri-
maria y el posgrado. Al distribuir los porcentajes por cada 
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ciclo educativo muestra (Gráfica 4): El 6,3 %, primaria; 
23,9 %, secundaria; 17,1 % técnico; 49,1 % universitario; 
2,3 % posgrado y 1,4 % otros. En este estudio no se iden-
tificó estado de analfabetismo. No indica que no existan 
analfabetas en esta comunidad diversa, algunos sin preci-
sar el porcentaje, están incluidos en otros. 

Gráfica 4 
Nivel educativo

•	 Fuente: Cálculos, encuestas diversidad sexual en el departamento del Atlántico.

También, se realizó la siguiente pregunta: ¿Usted estudia 
en la actualidad? A la pregunta (Gráfica 5), el 52,3 % res-
pondió que sí y el 47,7 % dijo no. Los resultados indican 
que el mayor porcentaje estudia, esto se explica por qué 
en la actualidad, un gran sector de la adolescencia y la ju-
ventud tienen el estudio como parte de su proyecto de vida 
a realizar, haciéndose más posible para quienes antes no 
la tenían. Hoy se accede con más facilidad a la educación 
a través de becas y/o créditos educativos, ofrecidas por las 
entidades públicas o privadas, ampliándose de esta forma 
la cobertura educativa formal en pregrado y posgrado para 
gran parte de la población. 
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Gráfica 5 
Estudia en la actualidad

•	 Fuente: Cálculos, encuestas diversidad sexual en el departamento del Atlántico.

Otra razón, es que la mayor franja poblacional contactada, 
está en el ciclo de edad de la adolescencia y la juventud, 
este período corresponde con la educación secundaria y 
universitaria. Tal como lo señala la (Gráfica 4). Y es pre-
cisamente, en este lapso cuando se amplía la demanda y 
la oferta de solicitud de becas y créditos educativos para 
ingresar a la educación formal9. 

Es válido anotar, que los porcentajes del nivel educativo y 
la vinculación al sistema educativo de la diversidad sexual 
atlanticense pueden estar sesgados, por las siguientes va-
riables: El mayor porcentaje de la población encuestada 
pertenece al ciclo de edad de la juventud; parte de las perso-
nas que aplicaron las encuestas son estudiantes universi-
tarios, quienes tienen en su contexto más inmediato pares 
de amistad también jóvenes estudiantes. Sin embargo, en 
el departamento del Atlántico, con base a la Ley Estatuta-
ria 1622 de 2013, Estatuto de Ciudadanía Juvenil, donde se 
determina que el ciclo juvenil corresponde entre 14 y 28 
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años cumplidos en este rango de edad en promedio en el 
departamento, según el DANE (proyecciones de población 
departamental por sexo y grupos quinquenales de edad, 
2010-2013), la población entre 15 y 29 años es 632.710 
habitantes segregados por sexos el 51,0 % hombres y el  
49,0 % mujeres. Este porcentaje representa el 26,3 %. del 
total de la población atlanticense. 

También, se indagó sobre las áreas profesionales que 
escoge la diversidad sexual atlanticense. A la pregunta: 
¿Qué carrera profesional estudió o estudia en la actuali-
dad? Las respuestas señalan que los mayores porcentajes 
están en las siguientes profesiones: ingenierías (19,2 %) 
y seguida de las ciencias políticas y sociales (14,2 %). Son 
significativas las ciencias de la salud (8,3 %) y con igual 
porcentaje están, artes plásticas, diseño gráfico, diseño de 
moda y pintura (8,3 %), continua las licenciaturas (7,5 %); 
economía, administración y contaduría (6,7 %); las cien-
cias humanas (5,0 %) y las carreras técnicas (5,0 %). Co-
municación social y radio y televisión (4,2 %). Arquitec-
tura se equipará porcentualmente con comercio exterior y 
relaciones internacionales (3,3 %). 

La selección de las carreras profesionales desde la con-
cepción estereotipada de los roles tradicionales de género, 
se observa que la tendencia de esta población es elegir su 
formación profesional en relación al sexismo masculino y 
femenino establecida por la cultura patriarcal. En la ho-
mosexualidad esta impronta no desaparece, la tendencia 
es que lo aprendido de la masculinidad y la feminidad en 
la selección de las carreras se mantiene.
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Aunque los gays se autodefinan con decisión erótica afec-
tiva por fuera de lo heteronormatizado, no implica gene-
ralmente que se aparten de la condición tradicional mas-
culina aprendida en la socialización de los roles binarios 
masculinos versus femeninos. El estatus otorgado por la 
masculinidad lo ocupan en la forma diferencial dado por 
el estereotipo que suele asumirse por encima de la fe-
minidad, e incluso, esta población puede tener escasas 
transformaciones desde la visión binaria de los roles tra-
dicionales (masculino y femenino), impuesto y aprendido 
socialmente. Puede ser similar para las lesbianas, quienes 
no siempre dejan la impronta femenina o masculina, de-
pendiendo el caso, adquirida en el proceso de su acondi-
cionamiento social.

El aprendizaje tradicional de masculinidad y de femini-
dad que hombres y mujeres reciben en el contexto, suele 
tener poco, o a veces, ninguna trasformación en el hacer y 
pensar cotidiano en la diversidad sexual. Los estereotipos 
y arquetipos de roles masculinos y femeninos suminis-
trados y aprendidos en la construcción social calan hon-
damente en la forma como ellos y ellas se relacionan con 
la vida desde la infancia y en particular, para los varones 
quienes la masculinidad hegemónica les ofrece estatus de 
poder y ciertas condiciones preferenciales en la sociedad. 

Aunque, no siempre la elección de la carrera profesional de 
una persona se ajusta al interés y deseo personal, también 
cuenta, y a veces con gran peso, las oportunidades y las 
posibilidades económicas que se tengan para acceder a la 
educación superior. Igualmente, existen otras realidades 
como la ubicación geográfica u otras, las cuales inciden 
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en la forma como se define la escogencia de los estudios 
profesionales. 

Aunque en la actualidad, se han dado cambios significa-
tivos en la sociedad, uno de ellos, es la irrupción masiva 
de la mujer al sistema de educación formal y en especial, 
la apertura educativa y las nuevas carreras profesionales, 
lo cual ha contribuido a flexibilizar los roles tradicionales 
masculinos y femeninos e incidiendo con algunas trans-
formaciones para la selección de las carreras profesio-
nales en hombres y mujeres. Siendo más visibles para las 
mujeres que para los hombres, porque las féminas acceden 
a programas considerados con mayor sexismo masculino 
que antes, mientras que los cambios en los hombres aún 
son menos notorios. Ellas han trasmutado más que ellos 
los estigmas de los roles tradicionales de género, porque 
son quienes están en más condiciones de desigualdad y 
tenían el mayor peso de exclusión social. Por tanto, son 
las más interesadas y más favorecidas para apropiarse con 
mayor apertura a las trasformaciones con el fin de incre-
mentar la inclusión y la igualdad.

De este modo, los cambios socioeconómicos, científicos 
y tecnológicos han favorecido la apertura de una amplia 
gama de carreras profesionales, técnicas y tecnológi-
cas, dando respuesta a las necesidades del conocimiento 
e intervención social que requiere la sociedad actual. La 
novedad de nuevos programas y la flexibilidad de los roles 
tradicionales han contribuido a eliminar ligeramente el 
sexismo de algunos programas de educación formal en el 
contexto y el incremento profesional de la mujer10. 
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Adviértase que, las personas que tienen la posibilidad de 
elegir sin límites la carrera profesional de su interés, in-
distintamente de su condición de género, lo hacen desde 
la prospectiva de las que tienen mayor proyección en el 
mercado laboral, con cotización salarial y estatus pro-
fesional. Igualmente, se deciden por las universidades 
mejor posicionadas y cualificadas en los estándares de los 
rankings de las universidades del contexto. Es decir, son la 
juventud educanda que no tiene ninguna o pocas restric-
ciones económicas para acceder y consolidar el proyecto 
educativo profesional de su interés. 

De los resultados anteriores se infiere, que la población 
diversa asume el sexismo tradicional en la elección de las 
profesiones, tal como lo señalan los resultados de las es-
tadísticas cuando las mayores cifras las tiene las profe-
siones (51,7 %) que usualmente son tomadas por hombres 
y referenciadas con mayor estatus en el mercado laboral, 
tales como: ingenierías y ciencias de la salud, acompaña-
das por el área política, económica, administrativa y ar-
quitectónica. Todas, relacionadas con el espacio público 
y de dirección. Sin desconocer que programas como radio 
y televisión, técnicas y algunas licenciaturas tiene prefe-
rencia, también masculina. El porcentaje de la población 
que accede a dichas carreras coincide con el total de la po-
blación de hombres encuestado, el cual está por encima 
del cincuenta (57,5 %) hombres.

Por su parte, en menores cantidades están los programas 
considerados con tradición femenina como: Artes plás-
ticas, diseño gráfico, diseño de moda y pintura (8,3 %). 
Estas carreras están inscritas en el área con poco estatus 
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y menos demanda en el mercado laboral, son menos soli-
citadas por la población con proyección a seguir formán-
dose, e igualmente, tienen el estigma tradicional que da el 
sexismo de las carreras profesionales consideradas para 
mujeres.

Se puede afirmar, a la luz de los resultados del presente 
estudio, que la diversidad sexual atlanticense mantiene 
la impronta sexista de las profesiones (programas con 
preferencias de hombres o de mujeres), es decir, la forma 
como se distribuyen tradicionalmente, según el género, 
los unos y las otras para seleccionar las profesiones. Los 
mismos resultados indican, que la impronta binaria de 
los roles tradicionales masculino y femenino no hace di-
ferencias entre la homosexualidad y la heterosexualidad 
para escoger un área de conocimiento, esa marca se sigue 
reproduciendo y con escasas transformaciones.

Igualmente, los datos señalan la apertura al sistema de 
educación formal de la población joven en el país y en par-
ticular, atlanticense, cuando más del cincuenta de esta 
comunidad está vinculada a la educación formal (52,3 % 
Gráfica 5). La cifra es significativa para la presente in-
vestigación, porque el 43 % de la comunidad en estudio 
pertenece al estrato 1 y 2 (Gráfica 9) y alrededor del 50 % 
están en el nivel profesional, e incluso con niveles de pos-
grado. También, los resultados indican la amplia apertu-
ra educativa en los ciclos de pregrado y posgrado, siendo 
cada vez más crecientes. Esto se explica por el incremento 
de la exigencia de oferta y demanda de la mano de obra 
cualificada en el mercado laboral, incidiendo para que las 
personas se interesen más por formarse y responder a las 
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exigencias del devenir histórico que exige mayor conoci-
miento científico y tecnológico. 

Otro factor, que incide para la cobertura educativa, es que 
la población educanda ingresa y, por ende, culmina su 
ciclo educativo (primaria y secundaria) en edades cada 
vez más joven. De esta manera, se le facilita la entrada al 
sistema de educación formal en los niveles más altos de 
la escala educativa (pregrado y posgrado), además, de la 
autonomía e individualidad que hoy asumen la juventud 
en la consecución de su proyecto de vida educativo. 

A la población en estudio vinculada a la educación formal 
se le preguntó: ¿En el centro educativo donde usted 
estudia saben de su diversidad sexual? Las respuestas 
indican (Gráfica 6) que el 48,6 % muestra abiertamen-
te su diversidad sexual en el espacio educativo, mientras 
que es 51,4 % lo oculta. Asumir en forma abierta o encu-
bierta la condición de lesbiana, gay, bisexual o transexual 
guarda cierta similitud porcentual. Ellos y ellas toman con 
mayor decisión su identidad sexual en el espacio público y 
específicamente en el educativo y más aún, en los centros 
universitarios. La razón por lo que en la universidad se 
asuma más abiertamente la homosexualidad se puede en-
tender dado a que ese es un escenario de mayor apertura 
para ejercer el libre desarrollo de la personalidad y allí, se 
establecen más aperturas democráticas del pensamiento 
y práctica y, además, él o ella por su edad asumen mayor 
autonomía. La universidad tradicionalmente, es tomada 
como lugar libre pensante y en donde las personas tienen 
las posibilidades de adoptar con mayor elasticidad lo que 
quieren ser y hacer con menos restricciones.
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Gráfica 6 
El centro educativo sabe de su identidad sexual

•	 Fuente: Cálculos, encuestas diversidad sexual en el departamento del Atlántico.

Desde esta perspectiva, en los centros educativos se tiende 
a generar mayores espacios no solo para la socialización, 
el encuentro interpersonal, el grupal, la amistad y la afec-
tividad entre pares educando. Dado a que, en este escena-
rio tiene un sitio especial la complicidad y la camaradería 
de la etapa de la adolescencia y la juventud, es decir, es 
esté el lugar es donde se identifican como pares juveniles 
estudiantiles y sin restricciones. En particular, para la co-
munidad de diversidad sexual, cuando el mayor porcen-
taje de este estudio, es población joven y con un número 
considerable vinculada a los claustros universitarios. 

Al respecto conviene decir que, en la etapa juvenil es donde 
se asume con mayor precisión la identidad y la autonomía 
como proyecto de vida individual y colectiva. Es este el 
ciclo de edad que suele apropiarse de los retos para decidir 
la vida deseada, de allí, que el acercamiento amistoso de 
solidaridad y sororidad entre pares humanos se convier-
ten en un factor clave para lograr los objetivos personales 
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y grupales que se pueden conseguir a través de las redes 
de amistad y afecto. En especial para la diversidad sexual 
porque son a quienes se les presenta distintas formas de 
exclusión, en cualquier espacio de la vida cotidiana y más 
en el familiar. Ante la exclusión y en específico la fami-
liar, las redes de amistad y de pareja erótica afectiva son 
importantes, constituyéndose en apoyo moral e incluso 
económico de la persona discriminada.

Así lo expresa un gay de 21 años: “Desde los 14 años comencé 
mi vida homosexual lo cual no ha sido muy fácil mi captación, 
pero para mi familia ha sido muy difícil aceptarme, pero en-
contré mis amigos que me apoyaron” Igualmente, lo mani-
fiesta un gay de 26 años: “pues mis amigos me ayudan y me 
apoyan”.

Otro factor clave, para expresar más abiertamente la di-
versidad sexual en el entorno educativo, es la existencia 
en la actualidad de mayor apertura social frente a dicha 
comunidad, y es precisamente, la juventud la más re-
ceptiva a los nuevos cambios. De esta manera, se tienen 
menos temores para ocultar la identidad homosexual en 
presencia de los pares de amistad estudiantil. La toleran-
cia permite a lesbianas, gays, transexuales y bisexuales a 
que adquieran mayor autonomía personal, reconocimien-
to social, y en especial, en los espacios educativos. Sin 
embargo, no se desconocen las barreras de intolerancia 
que aún preexisten en esos mismos lugares.

Las barreras culturales de lo no heterosexual pesan en el 
imaginario colectivo como no normatizado. Desde esta 
perspectiva, asumirse LGTBI en los centros educativos 
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tiene algún tipo de desventajas o ventajas, lo cual es in-
dependiente al nivel educativo; ideología religiosa o polí-
tica; carácter de pública o privada; estratificación social y 
ubicación urbana o rural. El estigma con valides o sin ella, 
permea todos esos espacios de la cotidianidad, es por ello, 
que se requiere de procesos estructurales más permanen-
tes y masificados que posibiliten trasformaciones más 
profundas en ese sentido.

Por su parte, para la comunidad de diversidad sexual que 
no oculta su identidad sexual en los centros educativos 
suelen presentársele dos situaciones. Una, de desven-
taja o negativa y la otra, de ventajas o apertura. Ambas 
inciden desfavorable o favorablemente en el desarrollo 
integral psicosocial tanto, en la vida personal y educativa. 
Los primeros, tienen un ambiente de acoso sistemático, 
de manera manifiesta o latente en los diversos escenarios 
académicos. De este modo, quienes se asumen como he-
terosexuales expresan la fobia a través del aislamiento, 
manifestado con segregación de los espacios comunes, 
limitan la amistad y se hacen comentarios, chistes o 
bromas o palabras insultantes y gestos que excluyen, 
tanto para las actividades curriculares o para las extracu-
rriculares. Es una discriminación e indiferencia que suele 
manifestarse de alguna forma, la intencionalidad es la de 
agredir y excluir a quien no se le considera en la hetro-
normatividad. A los segundos, se les crean condiciones de 
ventajas, poseen una camada de solidaridad y sororidad 
incondicional; complicidad, afecto, económico e incluso 
de vivienda cunado son excluidos del seno familiar por 
su condición sexual. Se ofrece un ambiente afectuoso de 
apoyo para evitarle la soledad y el aislamiento del con-
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texto social heterosexual, se le suele hacer sentir que no 
es diferente y mucho menos “anormal” e incluyéndosele 
como parte del grupo y como sujeto de derechos de esta 
comunidad humana. 

La población que se autodefine socialmente como hete-
rosexual suelen establecer condiciones de desventajas y 
ventajas a quienes se asumen como homosexuales en los 
centros educativos. Esta actitud se manifiesta porcen-
tualmente en los resultados de la encuesta (Gráfica 7), 
con los siguientes datos: el 52,1 % de rechazo, el 26,0 % 
indiferencia y el 21.9 % compresión. Las cifras muestran 
que más del cincuenta por ciento de los pares educando 
rechaza la homosexualidad, estas estadísticas también, 
incluye, al personal docente, administrativo y de servicios 
generales. Los resultados señalan que la intolerancia es 
numerosa en los centros educativos. 

Gráfica 7 
Comportamiento en el centro educativo

•	 Fuente: Cálculos, encuestas diversidad sexual en el departamento del Atlántico.

Los hechos violatorios de los derechos humanos de la di-
versidad sexual en los centros educativos son altos, tal 
como lo muestran los datos del presente estudio. Además, 
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se les preguntó: ¿Tuvo o tiene usted en el centro educa-
tivo donde estudió o estudia algún tipo de acoso sexual? 
Las respuestas indican que, el 89,4 % respondió que no, 
mientras que el 10,6 % dijo que sí. Este acoso propicia-
do en los espacios formativos incide, a veces, a quien es 
acosado que generen aislamiento, soledad, e incluso de-
serción escolar, y casos aún más graves como el suicidio. 
Tal como le sucedió al estudiante de secundaria, Sergio 
Urrego11 (Diario el Tiempo.Com, 9. septiembre, 2014) de 
14 años, en un colegio de Bogotá, quien se suicidó lan-
zandose de la terraza de un centro comercial por presunta 
discriminación por parte del colegio donde realizaba sus 
estudios. El acoso en el entorno educativo es poca denun-
ciado y masificado, no se conocen y, por tanto, pasa desa-
percibido para la opinión pública y la sociedad en general, 
porque no se visibiliza. 

En este sentido, el nivel de acoso, e incluso el acoso sexual 
a la diversidad sexual, puede incluir estudiantes, docen-
tes, administrativos y servicios generales. Este tipo de 
violencia se le manifiesta a gays, lesbianas y bisexuales, 
por parte de quienes se creen tener relaciones de poder, 
fuerza física o algún otro tipo de estatus estudiantil en el 
centro educativo. El episodio de acosador versus acosado 
surge en relaciones de quien se cree con poder frente a 
quien se ve como débil o indefenso. El imaginario de poder 
aterroriza a la persona acosada, quien por el temor a las 
represalias no se atreve a enfrentar a quien acosa y a su 
vez, quien acosa aprovecha esa situación de miedo para 
violentar. 
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Los resultados de la actitud de comprensión frente a la ho-
mosexualidad están representados en un 21,9 %, (Gráfica 
7). La comprensión tiene porcentualmente poca tenden-
cia, sin embargo, la misma es una buena aliada para que 
a su alrededor se generen espacios de convivencia sana y 
apoyo para el empoderamiento individual y colectivo en 
el área escolar y otros, lo cual contribuye al libre desarro-
llo de la personalidad y autonomía de la homosexualidad 
en esos lugares y con proyección a los otros escenarios del 
mundo de la vida donde interactúan. 

Los gays, lesbianas, bisexuales y transexuales que gozan 
de comprensión en el espacio escolar, construyen a su 
favor una red de apoyo heteroafectivo que les favorece al 
empoderamiento, autorrealización personal y colectiva. 
Con la comprensión las personas se sienten queridas y 
apoyadas, siendo importante frente a las barreras de ex-
clusión o discriminación a las que pueden ser objeto la di-
versidad sexual por cualquier persona o causa y espacio.

Por su parte, los resultados de la indiferencia señalan que 
el 26,0 %, (Gráfica 7) de la comunidad LGTBI la recibe 
en el departamento del Atlántico. Este es un proceder de 
indecisión que asumen los heterosexuales frente a la ho-
mosexualidad, dado a que el mismo puede encubrir, tanto 
el rechazo o la compresión o ambas al mismo tiempo o 
ninguna. Esta actuación frente a la diversidad sexual no 
genera agresión manifiesta, aunque puede o no ser de in-
comodidad para unos y otras LGTBI, dado a que la persona 
diversa frente a la indiferencia heterosexual, no sabe qué 
actitud asumir, ya que no sabe si lo que le manifiestan es 
aceptación o rechazo. La indefinición les suele generar 
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incertidumbre e incomodidad para algunas, aunque para 
otras personas puede pasar desapercibida, por tanto, le 
es indiferente. Además, porque la homosexualidad la ha 
habituado a recibir discriminación social al ser estigmati-
za de como “anormal” y “pecaminosa”. Así lo manifiesta 
una lesbiana de 23 años:

Los comentarios de mi familia siempre le atribuían el cuento que 

el homosexual es del diablo y es malo. Y un gay de 26 años: Mi 

mamá tenía la tendencia de expresar que la homosexualidad era 

pecado y era malo.

LUGAR DE ORIGEN Y RESIDENCIA ACTUAL

El territorio es el espacio donde las personas fijan su 
lugar de origen o residencia. Siguiendo a Berger y Luck-
mann (2001), se puede decir que el territorio se interna-
liza, objetiviza y externaliza en el mundo de la vida y se 
agrega, que se construye en cualquier entramado social, 
convirtiéndose en la huella indeleble de la identidad cul-
tural. Es una marca que funda, recrea, aprisiona y ancla a 
cada persona a un espacio territorial específico. Es quien 
mantiene el sentir, expresar corporal, mental humano a 
través del tiempo y la distancia. Es una especie de diálogo 
constante y soterrado del ser interno con el exterior de 
ese mismo ser cultural inmutable, aprisionando todos los 
contenidos de la cosmovisión construida, recreada, guar-
dada y reproducida en el devenir de la vida cotidiana por 
generaciones. Es decir, es el cúmulo de sentido, de signi-
ficado y de significante que da origen a la identidad cul-
tural y territorial individual y colectiva. González-Varas, 
afirma:
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La identidad cultural de un pueblo viene definida histórica-
mente a través de múltiples aspectos en los que se plasma su 
cultura, como la lengua, instrumento de comunicación entre 
los miembros de una comunidad, las relaciones sociales, 
ritos y ceremonias propias, o los comportamientos colecti-
vos, esto es, los sistemas de valores y creencias. (2000, p.43).

Los múltiples aspectos definidos por el autor, están refe-
ridos a un territorio como espacio que lo crea, encuba y 
trasmite de generación en generación, dándole el carácter 
de identitario y, por ende, atado a la cosmogonía territo-
rial, ambiental y sociocultural.

Es pertinente identificar el lugar de origen que dé cuenta 
de la amalgama de espacios de procedencia de la diversi-
dad sexual que se estudia. Esto facilita entender el mundo 
de la vida en relación con el hacer, pensar y expresar iden-
titario de la población objeto de esta investigación. Este 
conocimiento facilita tener un mejor abordaje de su iden-
tidad cultural.

Los resultados de la encuesta señalan que el lugar de 
origen de la población en estudio es variado. Está consti-
tuida por la multiculturalidad y pluralidad de casi toda la 
composición identitaria de las distintas regiones y subre-
giones que componen la geografía colombiana e incluso, 
existe procedencia por fuera del país. Sin desconocer que 
la mayor parte de la población pertenece a la región Caribe 
y en particular, al departamento del Atlántico.

La fusión cultural de las distintas regiones del país sen-
tadas en el departamento y en particular en Barranquilla, 
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se da por la condición de la ciudad de ser polo de atracción 
en la región Caribe, convirtiéndose en una urbe atracti-
va para el asentamiento humano de propios y de extra-
ños, porque encuentran en este lugar los escenarios que le 
proporciona un habita estable para su desarrollo personal, 
familiar y colectivo.

Así, al identificar el lugar de origen de la comunidad 
diversa objeto de estudio, el resultado muestra que el 75,2 
% es oriunda del departamento del Atlántico. El 11,9 % del 
resto de los departamentos de la región Caribe (Madalena, 
Cesar, Sucres, San Andrés, Bolívar y Guajira), de los cuales 
Bolívar y Sucre tiene el mayor porcentaje 3,8 % respecti-
vamente, seguido por Magdalena con 2,8 %. Por tanto, el 
mayor número de esta comunidad tiene la impronta del 
ser Caribe. Indican que el 85,5 % corresponde al Caribe y el 
14,5 % restante es de las otras regiones del país. Incluyen 
los departamentos como Cundinamarca y los Santanderes 
que tiene el liderazgo con el 2,4 % respetivamente y con-
tinúan otros (Huila, Nariño, Valle del Cauca y Antioquia) 
con porcentajes del 0,5 %. 

También, se consultó a la población objeto de estudio 
el lugar de residencia actual (Gráfica 8). Los resultados 
indican que el 70.0 % residen en el distrito Barranquilla y el 
30,0 % en los municipios del departamento del Atlántico. 
La distribución residencial del centro urbano de la ciudad 
con los municipios del departamento guarda alguna rela-
ción en la forma como se ubica el total de la población que 
reside en Barranquilla y en los municipios del Atlántico. 
El Distrito de Barranquilla concentra la mayoría poblacio-
nal del departamento; esta ciudad capital, se ha conver-
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tido en el polo del desarrollo económico y social depar-
tamental, lo cual ha limitado el despegue socioeconómico 
para el resto de las poblaciones municipales. En algunos 
casos los municipios de este departamento son solo es-
pacios de dormitorio de sus habitantes, toda la actividad, 
ya sea laboral, educativa, comercial y otras, la realizan en 
esta ciudad. Según, el DANE (estimaciones y proyeccio-
nes de población departamental por sexo en 2010-2013) el  
50,2 % de la población habita en la ciudad de Barranquilla 
y el 49,8 % en los municipios del departamento. Mientras 
que el 95,6 % reside en la cabecera y el 4,4 % rural. 

Gráfica 8 
Residencia actual

•	 Fuente: Cálculos, encuestas diversidad sexual en el departamento del Atlántico.

Asimismo, se identificó el clima ambiental de conviven-
cia de la diversidad sexual en su lugar de residencia. A 
través de la pregunta: ¿Su vecindario tiene conocimiento 
sobre su identidad sexual? Los resultados de las encuetas 
señalan: El 60,1 % de las personas en el barrio están infor-
madas sobre su homosexualidad, mientras que el 23,3 % 
no y el 16,6 %, no tiene información si su vecindario sabe 
o no sabe. 
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Las cifras muestran que más del cincuenta por ciento de 
esta comunidad son abiertos en sus barrios. En la actuali-
dad, esta población tiene una actitud más descubierta en 
lo vecinal sobre sus preferencias sexuales, incidiendo para 
la visibilización y sensibilización del tema desde el mi-
croespacio. De esta forma, se va generando un consenso 
favorable para eliminar las barreras tradicionales que la 
sociedad estereotipada y excluyente le impone a esta co-
munidad en lo individual y lo colectivo. 

La visibilización de la diversidad sexual desde el microes-
pacio genera proceso de habituación e interrelación por 
parte del sector que se autodenomina heterosexual y más 
aún, para quienes se asumen homosexual. De este modo, 
se permite la convivencia en los espacios de socializacio-
nes en lo público y lo privado. Siendo precisamente los 
hábitos posibilitadores para que la sociedad internalice, 
habitúe, sedimente hasta acostumbrarse y normalice la 
diversidad sexual como un segmento de la realidad social 
en forma “normal”, evitando la discriminación y estig-
matización social. Bourdieu (1991) afirma, que los hábitos 
son el sistema de prácticas perdurables y transferibles, 
estructuras estructuradas predispuestas para funcionar 
como estructuras estructurantes y sin existencia de so-
metimiento a una regla, pero cumpliendo la organización 
colectiva. Igualmente, Martínez (2007) define los hábitos, 
como el enlace con el entorno y las relaciones particula-
res que le dan sentido a las características que pueden ser 
útiles para construir un estudio.

Desde esta perspectiva, es el microespacio colectivo el 
núcleo integrador del vecindario. Es el lugar donde se 
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establecen relaciones de desafectos o afectos, amistad e 
incluso de apoyo. Estos son factores que visibilizan y sen-
sibilizan desde lo microespacial la aceptación o no acepta-
ción de la diversidad sexual. La aceptación es una estrate-
gia para que en la sociedad se derribe paulatinamente los 
imaginarios que presentan a esta comunidad como dañina 
y pecaminos. De esta forma, se va habituando en el entra-
mado de la vecindad como “normal” y así, puede asumir 
como parte de la cotidianidad sin exclusión y sin resisten-
cia, hasta que, por fin, termine siendo aceptada y natura-
lizada socialmente como parte de la realidad social. Si en 
el ámbito colectivo no se da la exclusión, incide para que 
en el espacio privado la comunidad diversa se empodere y 
se masifique aún más como una característica propia de la 
condición humana, lo cual corresponde con un cuerpo que 
no es asexuada en términos biológicos, sino que se cons-
truye socialmente. Fausto-Sterling afirma: 

(…) etiquetar a alguien como varón o mujer es una decisión 
social. El conocimiento científico puede asistirnos en esa 
decisión, pero solo nuestra concepción de género, y no la 
ciencia, puede definir nuestro sexo. Es más, nuestra concep-
ción de género afecta al conocimiento sobre el sexo produci-
do por los científicos en primera instancia. (2006, p. 17)

Los datos señalan, que una vez, que el vecindario está in-
formado sobre la identidad homosexual de una persona 
que integra su mismo espacio residencial, la actitud que 
suele optar es variada, tal como lo indican los resultados 
de las encuestas aplicadas a la población en estudio. Las 
cifras muestran, que el 60,6 % tiene una actitud de com-
prensión, el 31,1 % de indiferencia y el 6,3 % de rechazo. Los 
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porcentajes presentan la compresión vecinal por encima 
del cincuenta por ciento, estando la cifra de rechazo muy 
escasa y el indicador de indiferencia es medio. Como se ve, 
el hecho se viene habituando en la interacción vecinal y 
hasta que por fin se naturalice en el entramado de la rea-
lidad social como “normal”. Fausto-Sterling afirma: “la 
homosexualidad argumentada, siempre ha estado con 
nosotros, y deberíamos permitir que acabe de incorporar-
se en la cultura preponderantemente” (2006, p. 28).

Según, las cifras, en el microespacio vecinal se asimila 
cada vez más la homosexualidad como una manifestación 
erótica afectiva, y son más tolerantes y con menos per-
juicios sociales que en el pasado, aunque, aún no es total-
mente aceptada, pese a los avances significativos que se 
han dado en la sociedad sobre el tema. No obstante, las di-
versas formas de rechazos que recibe la comunidad LGTBI 
por parte, de la heterosexualidad genera formas de ex-
clusión muy fuertes que tocan su dignidad y es violatorio 
de sus derechos humanos. Igualmente, la indiferencia de 
alguna forma afecta la sensibilidad homosexual cuando 
esa actitud puede encubrir aceptación, rechazo o las dos al 
mismo tiempo, o ninguno. La actitud puede ser la del dejar 
pasar o hacer, siendo una forma de señalar la indiferencia. 

Cualquiera de los comportamientos asumidos por la hete-
rosexualidad en presencia de la homosexualidad es injus-
tificada desde la perspectiva de los derechos humanos. No 
existe ninguna razón para que la diferencia sexual funde 
la exclusión. La sociedad debe deshabituar lo construido 
por la cultura normatizada, que ha convertido lo dife-
rente en distinto, y es sobre la base de lo distinto, que se 
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asume la exclusión o el rechazo. De esta forma, se impone 
que lo que está por fuera de la homogeneidad no es acep-
tado y tiene que ser eliminado o excluido, estigmatizán-
dolo como “malo”. Generándose así, un consenso desfa-
vorable de rechazo a lo no homogenizado, extendida en 
las distintas fobias gestadas socialmente para acabar con 
lo que altera la normativa creada, aceptada y trasmitida 
intergeneracionalmente como lo único y lo ideal para el 
logro de convivencia y armonía entre persona, territorio 
y ambiental.

Transformar la cultural excluyente por la incluyente es 
una necesidad urgente en una sociedad multicultural, 
de amplias y diversas aperturas. Los acelerados cambios 
tienden cada vez más a la individualización, es por ello, 
que se requiere generar más autoreconocimiento indivi-
dual para ir achicando la homogenización, y a la par, que 
se vaya acrecentando el reconocimiento de la diferencia. 
De esta manera, la multidiversidad será el centro de la 
composición y realización humana. 

La aceptación de las trasformaciones sociales en el ima-
ginario colectivo siguen siendo aún lentas, en especial, 
para aprobar la sexualidad no “normatizada”, tal como 
lo señalan los resultados del presente estudio, cuando 
todavía la sociedad no se apropia fácilmente de la diversi-
dad sexual como expresión válida de la condición humana. 
La “normatización”de la heterosexualidad está instaura-
da fuertemente como modelo único e ideal del erotismo 
humano, aceptarlo requiere de procesos constantes sur-
gidos de la misma cotidianidad. 
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Para asumir la homosexualidad como normal se necesita 
de más movimiento social de carne y hueso permanente en 
el hacer cotidiano y en el tiempo. Que sea más envolvente, 
más amplio, más variante, más flexible, más democrático 
y más persistente en la interlocución con todos los sec-
tores de la sociedad. La diversidad sexual toca el intrin-
cado de fibras finas que se hila sobre la sexualidad, pese 
a ser una necesidad biológica; es un hecho social inserto 
en el entramado simbólico de la construcción cultural que 
presenta la homosexualidad como “anormal”, de allí, su 
no aceptación. Al estar incrustado en la trama cultural su 
trasformación es más lenta. La impronta de la cultura cala 
hondamente en la identidad cultural humana y se requie-
re de varias generaciones para que se produzcan cambios 
significativos. 

Pese a las limitaciones, es importante reconocer que el 
proceso ya se inició y está andando con sus barreras y 
fortalezas y no puede ser de otra forma, pero surgirán los 
cambios propuestos. Porque los movimientos sociales en-
gendran en su seno divergencias y simetrías que le dan ruta 
y vida para encausar el derrotero planteado por quienes 
lo inician, nutren y prosiguen. Y por tanto no habrá nada 
que detenga, el resultado de la movilización florecerá en el 
tiempo. Siguiendo a Giddens (2000), quien define al Mo-
vimiento Social como la forma de lucha colectiva de la po-
blación por el interés común o la búsqueda por un objetivo 
compartido, a través de una acción conjunta que surge por 
fuera del ámbito de las instituciones establecidas.

De esta manera, las experiencias nacionales e internacio-
nales en la historia de los diversos movimientos sociales 
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señalan que estos procesos no son fáciles, ni lineales y 
mucho menos instantáneos. Son el producto de consen-
sos, disensos, de coyunturas históricas, sociales, políticas 
y del interés de sus protagonistas, quienes le imprimen 
sus propias cosmovisiones y dinámicas de aceleración y 
retroceso. Más todavía, para esta población violentadora 
de los cánones de la heterosexualidad, que toca un punto 
álgido de un hecho de fuerte control social como es la se-
xualidad humana.

Este movimiento social de la diversidad sexual requiere de 
mucha fuerza y persistencia en el tiempo para lograr en-
rumbarse a su destino final y así, alcanzar la meta deseada 
y proseguir trillando nuevos retos que les conduzcan a las 
trasformaciones sociales. La historia de la humanidad no 
se detiene, pero hay que empujarla para acelerarla más 
rápido y en forma más decidida y cualificar el cauce de los 
procesos sociales requeridos por una humanidad más de-
mocrática e incluyente, en donde la armonía convivencial 
se realice sin ningún tipo de exclusión y ni discriminación. 

ASPECTOS SOCIOECONÓMICOS

La situación socioeconómica incide en la forma como se 
accede a los bienes y servicios; determina la calidad de 
vida; el cúmulo de capitales que se posee y que se puede 
permitir; cómo se inserta a las dinámicas de la sociedad 
en su conjunto y equivalentemente, los aportes que debe 
realizar como contribuyente al Estado y en particular, el 
pago de sus servicios públicos domiciliarios. Para regular 
el cobro de estos servicios en Colombia, se utiliza una he-
rramienta metodológica12 que clasifica los inmuebles re-
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sidenciales de acuerdo con los lineamientos del DANE, 
teniendo en cuenta: el nivel de pobres o bienes de los pro-
pietarios; la dotación de servicios públicos domiciliarios; 
la ubicación (urbana, rural) y asentamientos indígenas, 
entre otros. Los resultados de la herramienta indica-
rán la estratificación socioeconómica de cada persona. 
Se consultó el estrato socioeconómico de la población en 
estudio, los resultados de las encuestas muestran que está 
distribuida en los seis estratos socioeconómicos (16)13 en 
los que se encuentra dividido el país y en particular, el de-
partamento del Atlántico.

Los porcentajes de estratificación socioeconómica de la 
comunidad diversa en el Atlántico según los resultados de 
la encuesta es (Gráfica 9): El 13,1 %, reside en el estrato 1; 
el 30,4 % estrato 2; 32,2 % en el estrato 3; el 14,0 % en el 
estrato 4; el 6,1 % en el estrato 5 y el 4,2 % en el estrato 
6. Es decir, el 43,5 % pertenecen al estrato bajo (1 y 2); el 
estrato medio 62,6 % (3 y 4) y el 10,3 % en el estrato alto. 
Las cifras guardan cierta relación con los datos genera-
les que presenta la estratificación socioeconómica en el 
contexto. Las cifras de Planeación Distrital señalan, según 
EDUBAR14 S.A (junio de 2012), en un estudio que realizó 
sobre la distribución de los predios residenciales de la 
ciudad de Barranquilla, el estrato 1 son el 24,4 % de las 
viviendas; el estrato 2, representa el 29,1 % de los predios; 
el estrato 3 representa el 21,2 % del total; a los estratos 4 
pertenecen el 11,7 %; en el estrato 5 se ubican el 6,7 % y el 
estrato 6 tiene el 6,8 %. 

Generalidades sociodemográficas de la diversidad sexual 
en el departamento del Atlántico



Diversidad sexual en el departamento del Atlántico
Universidad del Atlántico

78

Gráfica 9 
Estrato sociecónomico

•	 Fuente: Cálculos, encuestas diversidad sexual en el departamento del Atlántico

La relativa coincidencia que los resultados del presen-
te estudio tienen con los datos que presenta EDUBAR, 
indican que la nuestra de la diversidad sexual encuestada 
es representativa de la realidad socioeconómica de la di-
versidad sexual residente en el departamento del Atlánti-
co. La investigación se aproxima a la situación y las dis-
tintas condiciones que tiene esta comunidad para acceder 
en forma total, parcial o escasa, al disfrute de los bines y 
servicios económicos, sociales y culturales.

ACTIVIDAD LABORAL

La vinculación al mercado laboral es un derecho de la po-
blación para desarrollar su potencial productivo permi-
tiéndoles acceder a los bienes y servicios en condiciones 
dignas. El trabajo como derecho y necesidad humana ga-
rantiza el equilibrio económico y psicosocial de la persona. 
Es un satisfactor de los requerimientos materiales perso-
nales y familiares necesarios para mantener una buena 
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calidad de vida. La inserción en el mercado productivo 
genera estabilidad emocional, económica y autoestima. 
Estar por fuera de él es limitársele el acceso al desarrollo 
humano sostenible en forma equitativa e incluyente.

Los resultados de las encuestas sobre la actividad laboral 
de la población diversa residentes en el departamento del 
Atlántico indican (Gráfica 10) que 55,6 % está vinculada 
a la actividad productiva, con contrato laboral indefini-
do o a término fijo. Mientras que el 44,4 % está por fuera. 
Según los resultados más del cincuenta por ciento de la 
comunidad está en la producción laboral como asalariado 
o recibiendo un ingreso por su trabajo.

Gráfica 10 
Actividad productiva

•	 Fuente: Cálculos, encuestas diversidad sexual en el departamento del Atlántico

Las cifras señalan un alto porcentaje de desempleo. Pero al 
relacionar los datos de vinculación productiva con las va-
riables del rango de edad e ingreso al sistema educativo, se 
evidencia que no son tan significativos en esta comunidad, 
porque su mayor rango de edad es menor de veinte años 
(Gráfica 2) y este ciclo de vida, coincide aún más con la 
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formación secundaria y universitaria, tal como lo señalan 
los resultados de la encuesta cuando el 53,2 % (Gráfica 5) 
está incluido en el sistema de educación formal. Aunque, 
las estadísticas nacionales y departamentales sobre los 
datos de empleo, el departamento administrativo de esta-
dísticas. Según, el DANE (2015) en febrero de 2015 el des-
empleo en Colombia se ubicó en 9,9 %.

Igualmente, se consultó a la población en estudio vincula-
da a la actividad productiva: ¿Usted en su lugar de trabajo 
asume su identidad sexual en forma abierta o encubierta? 
Los resultados señalan, el 63,9 % en su lugar de trabajo 
conocen su identidad sexual, el 27,7 % respondió que no 
la conocen y el 8,4 % no saben si sabe. Las cifras de la ho-
mosexualidad abierta en el espacio laboral son altas y es 
menor el desconocimiento, indicando que pese al estigma 
y las represiones que aún suelen ser objetos esta comu-
nidad por su identidad sexual, en el espacio laboral, en la 
actualidad ellos y ellas la ocultan menos y existe mayor 
aceptación por parte de los que se identifican como 
heterosexuales.

Se puede afirmar, que entre las razones para que la diver-
sidad sexual generalice su identidad sexual en el espacio 
laboral es la mayor tolerancia que se tiene en la actualidad 
con el tema con relación al pasado. Tal como lo señalan las 
estadísticas cuando el personal con el que trabaja la co-
munidad en estudio es mayormente comprensivo 80,6 % 
con las lesbianas, gays, transexuales y bisexuales. Mien-
tras que el 12,5 % es indiferente y el 6,9 % lo rechazó. No 
se desconoce que el estigma aún pesa fuertemente en un 
sector de la población el cual se manifiesta a través de la 
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indiferencia o el rechazo. Dado a que no es fácil erradi-
carlo del imaginario colectivo; se requiere como todo, un 
proceso de construcción social que sean revalidados por 
otros nuevos, más abiertos y más democráticos

El rechazo que se da en los espacios laborales puede ser 
del personal que representa todas las instancias adminis-
trativas o solo una parte. Cuando parte de las jerarquías 
de poder, de expresarse a través del acoso o aislamiento 
y puede llegar hasta el despido. El grupo de poder de la 
entidad, asume la homosexualidad en la planta de perso-
nal como un factor de riesgo que pone en entredicho “la 
seriedad de la entidad”, y no vincularlos es una garantía 
para mantener el prestigio. También existe rechazo, por 
parte de compañeros y compañeras de trabajo que ex-
cluyen por medio de la incomunicación, violencia verbal, 
gesticular o comentarios y chistes mal intencionado e 
insultantes.

En este sentido, Murgueitio, Peñaranda, Prada y otros 
(2010, sp) afirman que un promedio superior del 23 % de 
personas LGTB son rechazadas y han tenido consecuencias 
negativas en el espacio laboral por haber manifestado su 
identidad sexual. Son los y las bisexuales con un 10,67 % 
quienes más expresan ser rechazas en el trabajo y de haber 
tenido efectos negativos. 

Según los resultados del presente estudio la actitud que 
asume la heterosexualidad frente a la homosexualidad en 
el espacio laboral es de: aceptación, rechazo, indiferencia 
o intolerancia, manifestadas a través de la indiferencia 
como una forma del dejar hacer y dejar pasar. La actitud 

Generalidades sociodemográficas de la diversidad sexual 
en el departamento del Atlántico



Diversidad sexual en el departamento del Atlántico
Universidad del Atlántico

82

que tomen, a excepción de la primera, puede incomo-
dar la tranquilidad personal de la lesbiana, gays, transe-
xuales o bisexual, dado a que el resto se convierte en una 
forma tácita de exclusión social y violación a los derechos 
humanos en el ejercicio laboral, el cual es un derecho con-
sagrado constitucionalmente a nivel nacional e interna-
cional. Aunque, la mayor exclusión la reciben las mujeres 
transexuales, por ser más evidentes.

Finalmente, en este primer capítulo se presenta una ca-
racterización sociodemográfica de la población en estudio, 
la cual está inserta en la región del Caribe colombiano, 
indicando que cuando una persona asume una identidad 
sexual no heteronormatizada inciden para identificar cuál 
es la relación con la vida cotidiana en forma individual y 
colectiva, lo que suele o no suele tener afectación en la 
vida personal y familiar para lesbianas, gays, bisexuales, 
transexuales e intersexuales. Para lograr estos resulta-
dos fueron claves las técnicas de investigación utilizadas 
(observación participante, encuestas y entrevistas) las 
cuales permitieron identificar cómo unas y otros asumen 
su identidad diversa, ya sea en forma abierta o encubierta.
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Capítulo II

Vida familiar

FAMILIAS

Los estudios teóricos y metodológicos sobre la familia 
surgen del interés de entender las relaciones humanas. De 
esta manera, se fue creando un campus interdisciplinar 
y con distintos enfoques para abordarla desde el pensar 
y hacer. Así, que existen aportes desde la sociología, psi-
cología, antropología y derecho, entre otras. Igualmente, 
se enfoca la familia como institución, como subsistema y 
desde la perspectiva feminista, entre varias. 

En este sentido, la familia como institución es considerada 
célula básica de la sociedad por su papel clave en la socia-
lización de las nuevas generaciones y, por tanto, garante 
de derechos. Es el espacio donde niños y niñas aprenden 
su rol en relación a la clase social, género, etnia, edad, 
entorno urbano y rural. Todo lo que se permea en una so-
ciedad, en lo cultural, lo religioso, lo político, lo econó-
mico y otros en un contexto social de tiempo y espacio, se 
acuna en las familias, y se trasmite a las nuevas genera-
ciones en lo individual y lo colectiva, instalándose desde 
la infancia como un modelo ideal a seguir y sentir en la 
convivencia humana. Las familias son importantes como 
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institución socializante, porque moldean a las personas 
que la sociedad requiere para su buen funcionamiento.

De esta manera, por la importancia que tiene la familia 
para la sociedad ha sido estudiada desde diferentes en-
foques, aquí nombraremos dos: sistémica y feminista. La 
perspectiva sistémica, para quien la familia es abordada 
como sistema en su totalidad, con fines, organizado por 
seres vivos, complejos en sí mismos, integrado por un 
sistema familiar que es más que la suma de cada persona 
que la integra. Es decir, la familia es un sistema vivo y 
abierto en el que su totalidad lo componen no solamente 
los miembros de la familia, también, las relaciones que se 
dan en su interior y su entorno. En este sentido, la familia 
como sistema abierto genera relación con el medio a 
través del dinamismo estructurado de normas que garan-
ticen su funcionalidad y desarrollo. Benoit (1985) afirma, 
La familia como sistema oscilará entre dos organizaciones 
incompatibles: un sistema global donde todos los miem-
bros han quedado unidos después del fracaso de la crisis 
de Teoría de las interacciones familiares maduración, y un 
conjunto de dos subsistemas fijos ligados: la familia del 
psicótico y el psicótico.

La otra perspectiva es la teoría feminista, que ve la familia 
como una institución inserta en la cultura patriarcal y 
heterosexual básica para el sostén de la manutención, la 
reproducción y la subordinación de las mujeres. Además, 
reconoce que los cambios de la familia se establecen por 
influencias de las mismas dinámicas internas y exter-
nas, y que, en esos cambios, ha sido clave la incidencia del 
movimiento feminista. No obstante, considera que para 
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lograr las trasformaciones profundas y que garanticen 
la igualdad y la democratización plena en las familias no 
solo se requiere de influencias externas, sino también, que 
son producto de los resultados de sus propias dinámicas.

No obstante, sin importar la visión que tiene cada uno 
de los dos enfoques, anotados con anterioridad, lo clave 
es reconocer la importancia que tiene las familias en la 
sociedad. 

Al estudiar la familia en la actualidad, se identifica que el 
modelo de familia nuclear ha sufrido cambios significa-
tivos, los cuales siempre han estado presente, pero hoy 
son más visibles, dado a las nuevas dinámicas sociales que 
permea la sociedad. Entre esos cambios se identifican: la 
valoración del rol productivo de la mujer al trabajo asala-
riado, el cual la condujo a su emancipación. Produciéndo-
se transformaciones significativas al interior de las fami-
lias, entre ellos: los roles tradicionales femeninos y mas-
culinos; el debilitamiento de la figura patriarcal paterna; 
la resignificación de la figura maternal; la relación con 
los hijos e hijas; el surgimiento del sentimiento; la afec-
tividad; la compatibilidad en las relaciones conyugales y 
el proceso de individuación que reconoce la necesidad de 
observar la vida y las acciones desde la individualidad, 
entre otros muchos.

Esos cambios en las familias se evidencian en la práctica, 
en las transformaciones que presenta el significado de la 
institución matrimonial, hoy las personas para organi-
zar su conyugalidad pueden optar por la cohabitación, sin 
ninguna limitación y, por tanto, existe más flexibilidad 
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para conformar pareja conyugal e igualmente, disolverla, 
lo cual hace que las parejas en la actualidad sean menos 
estables que en el pasado. También, la natalidad se ha re-
ducido, y hoy la procreación es una opción de la pareja y 
no una obligación o destino. Se han cambiado las relacio-
nes entre los sexos, las familias son menos numerosas y 
los lazos familiares están más aislados, tanto, de la comu-
nidad como de la influencia de otros parientes, amigos y 
vecinos. En este sentido, Bauman, afirma, “la definición 
romántica “hasta que la muerte nos separe esta decidida-
mente pasada de moda, ya que ha trascendido su fecha de 
vencimiento debido a la restructuración radical de las es-
tructuras de parentesco de las que dependía y de las cuales 
extraía su vigor e importancia” (2011, p. 19).

De este modo. las trasformaciones de la vida familiar se 
contextualizan: por el cambio surgido de la aldea local a 
la global; los avances científicos y tecnológicos, los cuales 
han permeado y afectado a toda la vida humana. Además, 
siguiendo las teorías sociológicas contemporáneas, que 
señalan que dichos hechos se suceden en el desenclave 
institucional (1997) y el mundo desbocado (2007) ambas 
sustentadas por Giddens, la disolución de los sólidos y la 
movilidad de los líquidos planteada por Bauman (2008), 
la tiranía de la intimidad de Sennett (2005), la teoría del 
riesgo de Beck (2006), la construcción de las subjetivi-
dades de Touraine (1999), como tono central de la con-
vivencia en el marco de la modernidad y el desastre de los 
afectos de Lipovetsky (1990), entre otros. De esta manera, 
estos cambios en este contexto han establecido nuevas 
formas para la interrelación personal y social y, por tanto, 
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de vida personal que ha impactado la formación y funcio-
namiento de las familias en la actualidad. 

Estos sucesos acaecidos en el planeta, plantean nuevos 
modelos de familias que han subvertido el modelo sacra-
lizado de “la sagrada familia” nuclear idealizada por la 
cultura patriarcal y judeocristiana, además, concebida en 
la trilogía del matrimonio, heterosexual y monogámico. 
En su remplazo ha surgido, una multiplicidad de formas 
de familias y de convivencias conyugales, como parte de 
los nuevos procesos de democratización de la vida coti-
diana y de extensión del derecho a tener derecho en la ciu-
dadanía incluyente y reconocedora de la otredad. Entre los 
nuevos modelos de familias, están las siguientes deno-
minaciones: ensambladas, homoparentales, monoparen-
tales, unipersonales y amistades, entre otras. Estas son 
designadas por la Corte Constitucional colombiana, como 
“cadena compleja de transiciones familiares”. A pesar, de 
su aparente complejidad, permanentemente han existido 
y son familias que permiten el desarrollo integral a sus 
miembros. Sin importar el tipo de familia, lo valioso es 
que cumplan la misión de satisfacer las necesidades espe-
cíficas es lo biopsicosocial y cultural en forma integral. El 
concepto de la Corte, puede considerarse como un rezago 
de idealización del modelo de la familia nuclear monogá-
mica, al considerar los distintos tipos de familia, diferen-
te a la nuclear, como “compleja”, cuando en realidad no 
son sino formas distintas y por fuera de la familia nuclear 
que las personas toman para organizar la conyugalidad o 
habitabilidad definidas, ya sean, por el deseo o por las cir-
cunstancias que no ofrecen otras oportunidades o ambas.
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Por su parte, el Artículo 42º de la Constitución Colom-
biana plantea: “La familia es el núcleo fundamental de la 
sociedad. Se constituye por vínculos naturales o jurídicos, 
por la decisión libre de un hombre y una mujer de contraer 
matrimonio o por la voluntad responsable de conformar-
la. El Estado y la sociedad garantizan la protección inte-
gral de la familia”. Por su parte, La Corte Constitucional 
(Sentencia C577/11) tiene una mirada más amplia sobre la 
familia cuando expresa:

El concepto de familia no incluye tan solo la comunidad 
natural compuesta por padres, hermanos y parientes cer-
canos, sino que se amplía incorporando aun a personas no 
vinculadas por los lazos de la consanguinidad, cuando faltan 
todos o algunos de aquellos integrantes, o cuando, por di-
versos problemas, entre otros los relativos a la destrucción 
interna del hogar por conflictos entre los padres, y obvia-
mente los económicos, resulta necesario sustituir al grupo 
familiar de origen por uno que cumpla con eficiencia, y hasta 
donde se pueda, con la misma o similar intensidad, el come-
tido de brindar al niño un ámbito acogedor y comprensivo 
dentro del cual pueda desenvolverse en las distintas fases de 
su desarrollo físico, moral, intelectual y síquico”[67].

Por su parte, la Ley 294 de 1996 Artículo 2º, manifiesta 
que la familia se constituye por vínculos naturales o ju-
rídicos, por la decisión libre de un hombre y una mujer 
de contraer matrimonio o por la voluntad responsable 
de conformarla. Para los efectos de dicha Ley, integran la 
familia: a) Los cónyuges o compañeros permanentes; b) 
El padre y la madre de familia, aunque no convivan en un 
mismo hogar; c) Los ascendientes o descendientes de los 
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anteriores y los hijos adoptivos y d) Todas las demás per-
sonas que de manera permanente se hallaren integrados a 
la unidad doméstica.

A su vez, la Ley 1361 de 2009 reconoce a la familia como 
sujeto de derechos, y, por lo tanto, el Estado y la Socie-
dad deben garantizarle el ejercicio pleno de derechos a 
sus miembros. Las familias como institución social son 
garante de derechos y deberes y debe ser intervenida por 
el Estado y la sociedad.

Indistintamente de lo señalado por la norma jurídica, tra-
dicionalmente las familias están insertas en la reproduc-
ción, la sexualidad, el cuidado físico de sus miembros, la 
colectivización e individualización de la economía, el sus-
tento cotidiano, la proporción de vivenciar la construc-
ción de la identidad cultural, la de facilitar la perpetuación 
y la conservación de la especie humana en el tiempo y en 
el espacio, ser guía moral e incide en la toma de decisiones 
con el fin de mantener el mayor bienestar posible, proveer 
afecto, el desarrollo psicológico y social de cada uno de sus 
integrantes. Aunque, existen familias que no cumplen en 
su totalidad, sino solo parte de esas funciones o ninguna.

Las familias como núcleo esencial de la sociedad están or-
gánicamente integrada a la misma, siendo trasformadora 
de la sociedad, al involucrar cambios sustanciales que se 
realizan en doble vía, es decir, la una impacta a la otra y 
viceversa. En razón a que la familia es el primer espacio 
para la construcción del afecto, el ejercicio de la ciudada-
nía, es el terreno natural e instrumento más eficaz de hu-
manización de la persona y por ende el de toda la sociedad; 
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es el motor para idealizar el mundo de la vida que la socie-
dad proyecta para sí misma; es la constructora, protectora 
y trasmisora de los valores éticos y la identidad cultural, 
la cual ancla a la persona a un territorio espacial y social. 

Tipos de familias de origen

Las familias como producto social se acomodan a las di-
námicas sociales del momento y lugar. Los resultados de 
las encuestas señalan los tipos de familias en la cual nació 
y creció la población de diversidad sexual atlanticense es: 
56,6 % familia nuclear; el 20,5 % monomaternal; 1,9 % 
monopaternal; 4,6 % familia ampliada; 3,8 % familia re-
compuesta con padrastro y 1,0 % familia recompuesta con 
madrastra, 1,2 % otros tipos de familias y 0,4 % adopta-
do. (Parejas conyúgales o solas con hijos o hijas dadas por 
adopción). Entre los otros tipos de familias que asumen la 
crianza y protección de la parentela están la convivencia 
con abuelos y abuelas, primos, tíos o tías y vecinos.

Los resultados señalan la variedad de tipos de familias 
que integran la sociedad en general y la diversidad sexual 
en especial. Acondicionándose a cada una de ellas el ser y 
hacer de la persona en lo individual y colectivo e integrán-
dose como parte constituyente a la vida social y al mercado 
laboral. La Corte Constitucional (Sentencia C577/11), 
mencionada anteriormente, ha reconocido distintos tipos 
de familias diferentes a la formada por una pareja mono-
gámica y heterosexual, entre ella, la familia monoparen-
tal. Pensar que la familia heterosexual es la única recono-
cida constitucionalmente es contrario al texto emitido por 
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la Corte Constitucional y a “la realidad sociocultural del 
país”. 

La familia nuclear idealizada por la cultura patriarcal y ju-
deocristiana se resiste al cambio, se puede entender, que 
es un acto de resistencia y desconocimiento a las aperturas 
y las nuevas dinámicas sociales que exigen mayor demo-
cratización, en la vida familiar, social y como una manera 
de humanizar y armonizar la vida cotidiana en forma más 
incluyente. Estos son los cambios que la sociedad actual 
exige para seguir manteniéndose en el cosmos como una 
sociedad humanizada.

En el resultado que presentan las estadísticas anterio-
res, prevalece la familia nuclear o monogámica, concebi-
da como garante del desarrollo integral de niños y niñas. 
Le sigue la familia monomaternal15, o mujer cabeza de 
familia (Ley 750 de 2002). Hecho que no es cuestionado ni 
por la sociedad y ni el Estado. Si bien existe, una norma-
tiva jurídica garante de la protección desde la niñez, esto 
poco o nada se hace efectiva frente al abandono paterno 
o materno. Algunas madres son abandonante, sin desco-
nocer, que estas son más escasas, dado a la sublimación 
que se hace del rol maternal al centrarla como su función 
principal, como dadora de vida y como la única responsa-
ble de la cría.

En el testimonio de una transexual de 32 años de edad, que 
expresa el abandono paterno y la familia ampliada: “Mi 
infancia fue de un niño como cualquier otro, aunque mi padre 
me abandonó, no lo conozco, a pesar de eso tuve una infancia 
muy linda, mi madre siempre estuvo conmigo, mis tíos y mis 
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abuelos, éramos muy unidos”. La afirmación señala que no 
siempre la familia nuclear es garante para el desarrollo in-
tegral de la infancia y que cualquier tipo de familias puede 
generar estabilidad emocional y afectiva. Lo que importa 
es que las mismas garanticen el desarrollo físico sano a 
sus integrantes independiente de quienes la integren.

Cuando la mujer madre es abandonada por el padre bio-
lógico, le toca a ella sola asumir la responsabilidad de su 
prole. Giddens (2008), afirma que las sociedades contem-
poráneas occidentales, el referido “madre” tiene una gran 
carga simbólica. Transcendiendo a lo relacionado con la 
cultura y la maternidad, donde se idealiza lo materno. De 
esta suerte, que el hecho biológico que designa a la mujer 
la función de fecundar la vida, la sociedad la hace res-
ponsable del cuidado de ese ser, a través de la simbología 
idealizada. El planteamiento de este sociólogo se ajusta a 
la forma como las mujeres son acondicionadas en la rea-
lidad contextual para asumir simbológicamente la ma-
ternidad como un “acto sublime y de entrega de amor 
de la mujer madre”, ella, todo lo da a favor de su cría y 
sin recibir nada a cambio, y en particular, sin la corres-
ponsabilidad del Estado y ni la sociedad, pero sí suele ser 
juzgada, cuando se sale de ese patrón de madre normati-
zado. El rol de la mujer cabeza de familia o la familia mo-
nomaternal se evidencia en la población en estudio con los 
siguientes testimonios: 

Transexual 36 de años: “Mi padre me abandonó, no lo 
conozco, pero mi madre siempre ha estado conmigo”.
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Lesbiana de 40 años: “Mi padre se fue de la casa desde que 
yo era una niña y mi mamá asumió (sic) sola a mi hermano 
y a mí”.

Existe la familia monopaternal (1,9 %), cuando el hombre 
es el responsable del núcleo familia. Este porcentaje es 
bajo con relación a la monomaternal (20,3 %), esto en 
razón a que los hombres del contexto no se les instaura 
el modelo de paternidad y ni de responsabilidad en forma 
idealizada, como sí se realiza la maternidad a la mujer. Es 
más frecuente que los padres se conviertan en abando-
nante de su prole que las madres; para ellos, la paternidad 
está en función más de proveeduría que de la afectividad 
y el cuidado.

No obstante, en la actualidad la función maternal y pater-
nal es asumida en formas diferencial, como producto de 
los cambios de los roles tradicionales masculinos/femeni-
nos en el espacio familiar y social. Hoy se presentan ciertas 
modificaciones en la forma como ellos y ellas asumen el 
compromiso de ser madre o padre, la paternidad trascien-
de la sola proveeduría o ser el “ganapán”, estableciéndose 
también, la afectividad, el cuidado y el mayor acercamien-
to del padre en la crianza de hijos e hijas, e igualmente, la 
maternidad también puede responder por la proveeduría.

Asimismo, la relación de los padres con los hijos se ha ido 
trasformado acorde con los cambios que se han dado al 
interior de las familias. Estos cambios han estado prece-
didos por los efectos del movimiento feminista que esta-
bleció el debilitamiento del modelo patriarcal, la valora-
ción del rol productivo de la mujer, el surgimiento de la 
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afectividad y la emancipación de la mujer, entre otros. De 
esta manera, a mediados del siglo XIX y mitad del XX el 
papel del padre era solo la del proveedor y ausente, pero 
ha mediado de los cuarenta y sesenta asume su rol paterno 
con mayor presencia con la prole, pero en los setenta co-
mienza a surgir un padre más afectivo y más ligados en 
la interrelación con hijos e hijas. Estos cambios sufridos 
en el rol de la paternidad se evidencian en la actualidad, 
cuando los hombres están más comprometidos con la pa-
ternidad amorosa y cuidadora. 

Igualmente, las familias ampliadas, según los resultados 
de las encuestas, ocupan el tercer lugar. Son una extensión 
de los lazos de consanguinidad, afectividad, solidaridad; 
estrategia para superar la crisis económica y social y como 
factor protector de la niñez ante la ausencia total o parcial 
de progenitores. Esta modalidad de familias prevalece en 
la región Caribe, en particular, por el papel nucleador que 
juega la abuela como cohesionadora de las familias, y al 
mismo tiempo, por la extensión de los lazos del paren-
tesco que se extiende no solo abuelas y abuelos, también 
a tíos, tías y hasta primos y primas, de primer y segundo 
grado. Estableciéndose durante la crianza en correspon-
dencia a como se hayan realizado los lazos de cercanía 
y afecto en las familias de origen. Esto es producto de la 
consanguinidad, determinante del parentesco, el cual se 
decreta, mientras que la afectividad se construye social-
mente en la convivencialidad humana, creando redes in-
visibles de confraternidad, solidaridad, sororidad, afecto 
y ligazón, manteniéndose a través del tiempo y el espacio. 
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Aunque, en la actualidad, la afectividad tiene prevalencia 
en la interrelación familiar y social. El establecimiento de 
las redes amorosas en su interior genera mayores espa-
cios de sociabilidad y flexibilidad de los roles familiares. 
De esta forma, se garantiza la formación de personas con 
más autoestima, más empoderamiento, más alcance de 
las realizaciones personales y más autodefinición de su 
propio proyecto de vida. Los mayores encuentros de afec-
tividad al interior de las familias jalonan procesos de au-
torrealización y democratización humana propositivas 
para una sociedad más equitativa y más armoniosa. La 
armonía amorosa familiar se convierte en factor protector 
o barrera para evitar la violencia intrafamiliar y la estabi-
lidad de la misma. 

El cuarto lugar, lo ocupan los otros tipos de familias que 
agrupan las convivencias con abuelos, abuelas, tías, tíos 
entre otras. Esta variedad de formas de constitución de 
familias, explica, por un lado, el abanando materno y/o 
paterno, que ante la ausencia de uno de los dos o ambos, 
aparecen las personas más cercanas a la familia para 
asumir el desamparo de la niñez abandonada o por razones 
económicas de la pareja conyugal y, como una forma de 
activar las redes de apoyo y solidaridad familiar ampliada 
quienes están en mejores condiciones económicas y que 
pueden apoyar a quienes no lo están. 

Las familias recompuestas con madrastras están en el 
quinto lugar y las familias integradas con padrastros, 
ocupan el octavo puesto. La diferencia del lugar de la una 
a la otra, señala la mayor incidencia del abandono paterno 
con relación al materno, es frecuente, que frente a la crisis 
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de la pareja hijos e hijas generalmente se quedan con la 
madre. De esta manera, cuando la madre o el padre se unen 
a otra pareja, lo hace con la descendencia de la pareja con 
hijos o de ambas. El nuevo grupo familiar suele estar inte-
grado por hijos e hijas concebidos con la anterior pareja y 
también, la nueva prole que surge de los dos, como usual-
mente, se nombra: “tus hijos, mis hijas y los de los dos”.

Aparecen las parejas que toman la adopción como una al-
ternativa ante la ausencia biológica de la reproducción y/o 
de protección a la infancia abandonada por sus progeni-
tores. Las familias adoptivas son una forma de realización 
de la maternidad y la paternidad para quienes no pueden 
tener prole biológica. La adopción se convierte en una for-
taleza para la niñez abandonada y que requiere de un hogar 
que les garantice protección y afecto integral. Igualmen-
te, a las parejas que por cualquier razón no puedan gestar 
prole biológica. Es decir, la adopción es de doble vía, por 
un lado, proporciona el disfrutar de tener padre y madre a 
quien no lo tiene y, por otro lado, consolidan la materni-
dad y la paternidad quienes no tienen prole biológica. 

Los resultados de las encuestas de las familias de origen 
de la población diversa señalan la multiplicidad de tipos 
de familias que, en la actualidad, integran la sociedad co-
lombiana, y en específico, la atlanticense. Los diferen-
tes tipos de familias señalados con anterioridad siempre 
han existido, los cuales se han convertido en el lugar de 
crianza y formación de la comunidad estudiada y han sido 
aportantes, ya sea en forma positiva o negativa para la 
construcción de su hacer y pensar cotidiano.
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HERMANOS Y HERMANAS

La producción biológica producto de los mismos padres y 
madres o solo de uno de los dos, se convierte entre sí en 
hermanos o hermanas. La hermandad biológica es clave 
en la integración para las relaciones familiares; son el lazo 
de ascendencia más cercano, después de los progenitores; 
son la prolongación de las familias en la consanguinidad, 
afectividad y encuentros en el tiempo por generaciones. 
Son con quienes generalmente, se comparte la conviven-
cia desde la niñez, la pubertad, la adolescencia y la juven-
tud e incluso hasta la adultez y la muerte. Son las personas 
más cercanas con las que se acompaña la vida afectuosa, 
complicidades, travesuras, alegrías, tristezas y demás 
sucesos cotidianos de la vida familiar de origen en lo indi-
vidual y lo colectivo. 

La hermandad biológica son las amistades consanguíneas 
con más permanencia en el tiempo, desde el nacimiento 
y hasta toda la vida. Son importantes en la socialización y 
ambientación familiar como apoyo afectivo y seguridad. 
La seguridad suele ser moral, económica y confiabilidad, e 
incidiendo positiva o negativamente para jalonar la cons-
trucción del proyecto de vida personal y familiar. Aunque 
en algunas veces, esas redes pueden no conservarse y ni 
prolongarse en el tiempo, porque pueden desaparecer.

Conocer el interrelacionar de la hermandad poblacional 
en estudio, permite identificar su relación para asumir o 
no la identidad sexual no heteronormatizada. Se consultó 
el número de hermanos o hermanas, los resultados de las 
encuestas (Gráfica 11) indican: La relación va de uno hasta 
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catorce hermanos. Prevale el mayor porcentaje dos her-
manos, seguido de uno y tres. Indicando que las familias 
no son numerosas, ubicándose en el modelo de las familias 
actuales de uno a tres hijos/hijas e incluso cuatro. Se infiere 
que el 77,1 % de las familias en promedio son de cinco per-
sonas, porque es el total que resulta de sumar las familias 
nucleares (56,6 %) y las monomaternales (20,5 %).

Gráfica 11 
Número de hermanos y hermanas

•	 Fuente: Cálculos, encuestas diversidad sexual en el departamento del Atlántico

Puede señalarse que el tamaño de las familias y el número 
de sus integrantes está en relación con la mayor o la menor 
garantía para la seguridad afectiva, económica y aten-
ción de los miembros y en específico, a hijos/hijas que no 
puede valerse por sí misma. Sin desconocer, que la satis-
facción de las necesidades está más en correlación con las 
condiciones económicas y la actitud propositiva de padre, 
madre o cuidadora del grupo familiar, incidiendo, sin que 
sea determinante, para proveer cuidado a la descendencia. 
El menor número de personas por familias ofrecer menos 
propensión a las carencias económicas y/o afectivas. Asi-
mismo, facilita menor ausencia total o parcial a la prole y 
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de esta manera, se tienen menos posibilidades para afectar 
su desarrollo integral. Permitiéndose así, que la crianza de 
las personas sea más sana y con mayores opciones y opor-
tunidades para vincularse en mejores condiciones al con-
texto social y al desarrollo sustentable. 

Se identificó el sexo de los hermanos y hermanas para 
conocer la mayor o la menor presencia del referente mas-
culino o femenino en la crianza de la comunidad objeto de 
estudio. Dado a que estas variables son consideradas tra-
dicionalmente con posible incidencia para asumir la iden-
tidad sexual, en razón a que se suele explicar, que es por la 
falta de los modelos de los roles tradicionales (masculino 
o femenino). Este determinante dista de quienes plantean 
que la causa es biológica.

Los resultados de las encuestas señalan la no marcada 
presencia de la mayor o la menor presencia de la herman-
dad masculina o femenina en el grupo familiar, lo cual 
pueda incidir en la definición de la identidad sexual, ya 
sea homosexual o heterosexual. La composición familiar 
de hermanos y hermanas es variada y no señala ninguna 
tendencia de una u otra identidad sexual. Dado a que, en 
los resultados existe casi paridad de la presencia mascu-
lina y femenina en la hermandad de estos grupos fami-
liares. Se puede inferir a partir de los resultados, que la 
población estudiada en su proceso de socialización pri-
maria tuvo referentes de los roles masculinos y femeninos 
en su ciclo de vida infantil. Además, del modelo aportado 
por las otras instituciones socializantes como: la escuela, 
la religión, los medios de comunicación, el lenguaje y el 
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mercado, entre otros, que inciden en la construcción de la 
identidad sexual. 

Ampliando la relación de la incidencia que pueden tener 
la hermandad en la crianza para definir una identidad 
sexual diversa, se ubicó el lugar del nacimiento que tiene 
en la familia de origen, lesbianas, gays, transexuales y 
bisexuales. Los resultados señalan (Gráfica 12): Primer 
hijo 20,7 % y primera hija 10,4 % (total en ese lugar  
31,1 %); segundo hijo 21,2 % y, segunda hija 11,3 % (total 
en ese lugar 33,5 %); último hijo 16,7 % y última hija 9,5 %  
(26,2 %) y otros 10,4 % en este porcentaje incluye ter-
ceros, cuartos, quinto y más de acuerdo a cuantos hijos e 
hijas componen el grupo familiar. 

Gráfica 12 
Lugar en el nacimiento en la familia de origen

•	 Fuente: Cálculos, encuestas diversidad sexual en el departamento del Atlántico

Los datos anteriores, muestran la similitud porcentual, 
en el lugar que ocupan, hijos e hijas en el orden del naci-
miento de su hogar de origen, encontrándose ubicados en 
los distintos lugares. Generalmente, se piensa que la o el 
primero y el último hijo e hija se les prodiga mayor aten-
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ción y afecto, incidiendo de alguna forma, en la definición 
de la identidad sexual. A juzgar por los resultados del pre-
sente estudio, se puede decir, que el puesto que ocupan la 
lesbiana, gay, bisexual o transexual al nacer puede tener 
poca o ninguna incidencia para definirse homosexual o 
heterosexual. 

Continuando en la búsqueda de la relación que puede 
tener las familias de origen la incidencia para elegir lo no 
heteronormativo, se preguntó: ¿Usted en su grupo fami-
liar es hijo o hija única? Los resultados señalan, el 7,1 % 
tiene esa condición, mientras que el 92,9 % no la posee. 
La presencia del hijo o la hija única en la presente investi-
gación es escasa, indicando que la mayoría de la población 
en estudio no tuvo concentración afectiva, sobreprotec-
ción o mimos por ser hijo o hija única, lo cual suele tenerse 
como causa para la homosexualidad, mayormente para 
los hombres y para las mujeres. 

Existen madres, padres o cuidadoras, sin importar el 
número de su generación biológica, que pueden ser so-
breprotectores de hijos, hijas o parientes que tienen a su 
cargo, también, padres que socializan a hijas con los roles 
tradicionales masculinos o las madres a sus hijos con roles 
femeninos. Incidiendo en la personalidad e incluso en su 
identidad sexual, pero no se puede afirmar que sea deter-
minante para decidir la no heterosexualidad.

Según lo indica (Gráfica 11) los hogares tienen en promedio 
de uno a tres hijos e hijas. Son familias donde se distribuye 
atención y afecto a más de una persona, existiendo poca 
posibilidad de centralizar la sobreprotección individual en 
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una sola prole. Cuando en una familia son varios descen-
dientes (hermanas y hermanos) se presenta una relativa 
equidad en lo distribución afectiva y satisfacciones de las 
necesidades familiares. 

Aunque, existen padres, madres y cuidadoras selectivas 
que suelen ofrecer atención preferencial, más a unas que 
a otras personas, dándose no igualdad en el cuidado. De 
esta manera, se configura la selectividad o sobreprotec-
ción. Igualmente, puede darse un trato de aislamiento 
que genera discriminación. Ambos comportamientos son 
nocivos para el desarrollo integral de la persona, pudien-
do afectar su autoestima, sobrestima y sin que se suela 
comprometer o ser determinante para definir su identidad 
sexual.

AMBIENTE FAMILIAR

Las familias, sin importar su tipo, son y siguen siendo el 
espacio para la educación, socialización y trasmisión de 
valores claves en la formación de las nuevas generaciones. 
Es el contacto permanente del encuentro intergeneracio-
nal, de allí, la importancia que las familias genere am-
bientes de sana convivencia para el libre desarrollo psico-
social y cultural de sus integrantes.

El ambiente familiar es el espacio relacionado con la con-
sanguinidad, conyugalidad y/o afectividad, sexualidad, 
amistad u otros valores; es la trasmisora de la ética, las 
creencias, los hábitos, los usos, las costumbres, las acti-
tudes y las formas de actuar desde el nacimiento del niño 
o la niña pasando por infancia, pubertad, adolescencia, 
juventud y hasta la edad adulta. Es donde se interactúa e 
incide positivo o negativamente para moldear la perso-
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nalidad del ser, y una vez, se adquiere la personalidad se 
afronta la vida como ser social en todas las etapas del ciclo 
de la vida tanto, pública como privada. 

En este sentido, el ambiente familiar se convierte en el re-
ferente percibido, interpretado y expresado por quienes 
integran una misma familia, incidiendo significativa-
mente en el acondicionamiento de la conducta, desarrollo 
social, físico, afectivo e intelectual de sus integrantes. El 
ambiente familiar positivo o negativo marca el ser y hacer 
de la persona en la interrelación con la vida personal y la 
colectiva. Es aquí, donde se aprende a ser integrante de la 
sociedad a la que se pertenece y al mismo tiempo, se cons-
tituye en miembro activo o pasivo como ser social, cultu-
ral de esa sociedad en relación con el tiempo y el espacio. 

También, se indagó el ambiente familiar, bueno, regular 
y violento, donde interactúa la diversidad sexual resi-
dentes en el departamento del Atlántico. Los resultados 
de las encuestas (Gráfica 13) muestras que el 62,4 % tuvo 
un ambiente familiar bueno; 33,59 % vivió en uno regular 
y para el 4,1 % fue violento. Entendiendo lo bueno como 
lo que está bien, no es nocivo ni para lo individual y ni lo 
colectivo, que es apropiado para valorar y cumplir con 
las normas morales, sociales, religiosas y jurídicas pres-
critas por la comunidad a la que se pertenece. Lo regular 
puede asumirse como lo no apropiado en su totalidad, se 
dan o posen una condición media o parcial. Mientras que 
lo violento no tiene las garantías para el desarrollo sano, 
porque es nocivo y altera el equilibrio normal para crecer 
integralmente. El ambiente familiar positivo o negativo 
que se da al interior de una familia difiere de una familia a 
otra, lo cual, incide en el desarrollo adecuado o inadecua-
do de sus integrantes. 
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Gráfica 13 
Ambiente familiar

•	 Fuente: Cálculos, encuestas diversidad sexual en el departamento del Atlántico

Los datos presentan que el mayor porcentaje de la co-
munidad estudiada surge de ambientes familiares sanos 
y regulares, siendo escaso los violentos. Los resultados 
indican que el ambiente familiar bueno, regular o violento 
tiene poca o ninguna relación con asumir una diversidad 
sexual distinta a la heteronormatizada, dato que se infiere 
del presente estudio, cuando el grupo vivenció diversos 
ambientes familiares. 

Afectividad familiar

Para ampliar las relaciones del ambiente familiar de la di-
versidad sexual se les preguntó: ¿Con quién establecían o 
establecen relaciones más cercanas de afectividad? Enten-
diendo la afectividad como la reciprocidad armónica e in-
tegración familiar donde se prodiga afecto a sus integran-
tes. La afectividad cumple una función clave y repercute 
en lo individual y colectivo, tenerlo se reflejan de forma 
positiva al interior de la persona, en el grupo familiar y al 
exterior del mismo. Mientras, cuando no se manifiesta en 
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las familias redunda negativamente en el comportamien-
to de sus miembros. Al interior de las familias se debe pro-
digar las necesidades afectivas que se requieren como una 
forma para satisfacer el desarrollo armónico, convivencial 
e integral a las personas que la integran; el afecto familiar 
es básico para mantener relaciones familiares agradables, 
cohesionadas y deliberantes, ofreciéndoles seguridad y 
unificación a sus integrantes.

Las respuestas a la pregunta: ¿De quién reciben la mayor 
afectividad en su familia de origen?, los resultados señalan 
(Gráfica 14): Mamá el 64,2 %; el papá 14,6 %; otros fami-
liares 14,2 %, de ninguno 3,3 % y de padre y madre 0,5. La 
afectividad prodigada por la madre en el ambiente familiar 
es alta al relacionarla con la del padre; el afecto del papá se 
equipara con la de otros familiares, menos cercanos consan-
guíneamente. Los datos muestran que el papel de la mujer 
madre dadora de afectividad, cuidado y atención a hijos e 
hijas prevale aún fuertemente en las familias. Cuando son 
ellas las que más brindan afectos a la prole, no solo como 
forma de protección, sino desde la ética del cuidado.

Gráfica 14 
Afectividad familiar

•	 Fuente: Cálculos, encuestas diversidad sexual en el departamento del Atlántico
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Mientras que la función del padre está alejada de la pater-
nidad afectiva y de la ética del cuidado. Es el modelo del 
padre ausente, además, se le suma, la representatividad 
del papá abandonante, señalado por el resultado del pre-
sente estudio. Confirmándose que quienes más expresan 
la afectividad a la prole es la madre. A diferencia del bajo 
porcentaje de afectividad expresada por el padre (14,6 %). 
El porcentaje de la afectividad paterna no coincide con los 
resultados de las familias estudiadas, cuando la presencia 
paterna está por encima del cincuenta por ciento, (56,6 %).

Sumándose a lo anterior, la escasa conexión que existe 
entre padre y madre como pareja para prodigar afecto 
conjunto a hijos e hijas. Las cifras son significativas, si se 
compara el porcentaje de la familia nuclear monogámi-
ca del estudio (56,6 %), expresado en páginas anteriores, 
con las cifras de afecto de ambos progenitores. Los resul-
tados del presente estudio indican que el cambio de rol de 
la paternidad afectiva sigue siendo lenta en la familia de 
origen en la comunidad en estudio.

Desde esta perspectiva, se hace necesario construir nuevos 
modelos de masculinidad que trasciendan el estándar de la 
paternidad ausente o abandonante, habituada en la socie-
dad. Es hacer de los hombres, seres no solo pensados para 
lo productivo también, para el afecto y la ética del cuidado. 
Es convertir la paternidad en un placer para el encuentro 
y rencuentro en doble vía, no solo para padres, asimismo 
para la prole, incidiendo para una mejor humanización y 
democratización al interior de las familias y, por ende, de 
la sociedad. 
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La afectividad prodigada por el padre (14,6 %) es casi 
similar a la de hermanos y hermanas (9,4 %). Las rela-
ciones de hermandad son significativas a nivel familia en 
lo afectivo, solidaridad y complicidad que suele generar-
se entre ellos y ellas; son claves en la interrelación fami-
liar, en particular, en la diversidad sexual cuando existe 
rechazo por parte de algunos miembros de la parentela; 
en estos casos, el hermano o la hermana se convierte en 
pieza fundamental para el apoyo afectivo y/o económico 
de la persona diversa. Tal como lo señala una lesbiana (23 
años): “A los 19 años decidí hablar con mi hermano que me 
apoyó demasiado”. Un gay de 47 años, “Mi principal rela-
ción familiar es con mi hermano ya que él es mi mejor amigo, 
siempre me apoya”.

Las redes de hermandad establecen no solo afectividad 
también, responsabilidad de la prolongación biológica de 
unos y otras, denominada “sobrinaje”. Es un comparti-
miento de la herencia biológica o de parentesco que cobra 
vigencia con sobrinos y sobrinas, propagándose en los 
primos y primas, que en el contexto se denomina “primos 
hermanos”, la denominación establece más cercanía del 
parentesco y el significado simbólico que tiene la herman-
dad que se propaga en la producción biológica a través de 
los hijos e hijas de hermanas o hermanos, llamada entre sí 
primos o primas. 

En la red familiar de afecto y seguridad existen abuelas 
y abuelos (2,4 %), significativos en el contexto por la ti-
pología de las familias ampliadas, igualmente, tías y tíos 
(1,4 %). Se incluyen, amigos y amigas como partes de 
las familias que no son consanguíneas, pero son las que 
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eligen, siendo estas últimas, significativas en la vida de las 
personas. Las amistades resultan de la afectividad que se 
construye con la convivencia, la cual se configura con el 
apoyo y sostén que se mantiene en el tiempo y la distan-
cia. Esta familia elegida se convierte en la seguridad ante 
los triunfos y/o vicisitudes que se presentan en la vida, es 
decir, son quienes están siempre presentes ante cualquier 
situación de la vida cotidiana. 

Asimismo, las novias o los novios, frente al abandono 
de la familia de origen de la pareja erótica, suele suplir 
en forma temporal no solo el apoyo afectivo también, el 
económico: Lesbiana de 21 años: “A mi novia la echaron de 
su casa cuando se enteraron que era lesbiana y yo la ayudo a 
pagar sus gastos, vive con unas amigas”.

No es casual que aparezcan animales (perros y gatos) en-
grosando la fila de la afectividad en las familias diversas, 
es usual que estos caninos formen parte del grupo familiar 
y afectivo, incluso están los que solo comparten el hogar 
con uno de los dos animales o ambos. Aunque este hecho, 
no es solo de las familias homosexuales también, los hete-
rosexuales comparten su convivencia y afectividad con los 
animales. La presencia de animales como parte del grupo 
familiar en la actualidad, cobra importancia no solo para 
la diversidad sexual, también para la heterosexual. Hoy a 
los animales jurídicamente y socialmente se le reconoce el 
derecho a la protección16. 

Siguiendo en la presentación de los resultados de las ma-
nifestaciones de la afectividad a la diversidad sexual, se 
señala que el 3,3 %, no recibir ningún tipo de afectividad. 



Ligia Esther Cantillo Barrios
Vida familiar

109

No es tan significativo el porcentaje, sin embargo, es evi-
dente que existe un sector poblacional carente de afectos 
en su propio espacio familiar y amistoso. El afecto es un 
factor básico para el desarrollo integral, la autoestima y 
el empoderamiento de la persona en todo su ciclo vital. Su 
ausencia puede generar situaciones de soledad y abando-
no en especial, a la diversidad sexual por la discrimina-
ción de que son objeto. A esto se le suma, la variedad de 
emociones confusas que pueden sentir por su identidad 
sexual no normatizada. Esto explica las situaciones emo-
cionales indeterminadas que pueden sentir esta comuni-
dad cuando, además de la discriminación tienen abando-
no afectivo total o parcial de las personas más cercanas en 
lo consanguíneo y lo afectivo.

Sin embargo, en una sociedad individualista y centrada en 
el tener más que en el ser, el reconocimiento de la otredad, 
como centro de humanidad, suele desconocerse; esto 
puede manifestarse con el poco interés para identificar la 
necesidad de la cercanía y la afectividad que debe prodigar 
a los pares familiares. Esta debe fortalecerse, más aún en 
los tiempos actuales de cambios acelerados, espacios más 
escasos para el encuentro y compartir familiar y en un 
mundo desbocado según, el sociólogo, Anthonio Giddens.

Sobreprotección familiar

Se consultó las relaciones de sobreprotección que se es-
tablecía o establece en el ambiente familiar en la crianza 
de la población en estudio y de esta manera, identificar su 
correspondencia con la definición de la identidad sexual.
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Las personas nacen en total dependencia y demanda de 
protección para garantizar su sobrevivencia y crecimien-
to. De allí, que se les debe garantizar la seguridad para su 
desarrollo integral, sin la cual no es posible la existen-
cia humana; la protección se debe adecuar a los requeri-
mientos específicos que marca el ciclo biológico de cada 
persona, debe brindarse en las dosis necesarias, la abun-
dancia o escasez limitan el equilibrio psíquico social de 
quien la recibe o se le niega. 

La extralimitación de la protección se denomina sobre-
protección, consentimiento o mimo. Es una forma de so-
breprotección extralimitada o inadecuada que se le brinda 
a alguien con la intención de evitarle sufrimientos o algún 
otro tipo de daños que afecte su integridad física y/o psí-
quico-social. Es un modo mal entendido de protección y 
afectividad, que generalmente suele ofrecérsele a hijos e 
hijas o a las personas que se quieren o cuida.

La exagerada sobreprotección suele confundirse con 
entrega de afectividad. La misma tiende a coartar las po-
sibilidades y las potencialidades del desarrollo integral y 
limita la autonomía plena de la persona. Es una pauta de 
crianza nociva que afecta todo el ciclo de la vida personal. 
Se le preguntó a la población en estudio: ¿Usted considera 
que tuvo sobreprotección de su familia? Los resultados de 
las respuestas indican (Gráfica 15) el 35,5 % recibió sobre-
protección o consentimiento por parte de algún miembro 
de las familias y el 64,5 % no. El mayor porcentaje de esta 
comunidad no tuvo sobreprotección en su crianza.
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Gráfica 15 
Sobreprotección familiar

•	 Fuente: Cálculos, encuestas diversidad sexual en el departamento del Atlántico

Las personas más proclives a sobreproteger tienden a 
ser madres y abuelas. Entre las personas que vivencia-
ron sobreprotección y/o consentido, está este testimonio 
de un gay de 23 años de edad cuando afirma: “Mi infancia 
fue normal, tuve diferentes situaciones: mi padre no estuvo 
conmigo, he logrado llevar mi condición conmigo siempre, 
soy sobreprotegido por mi madre”.

Subestimación familiar

Se consultó la existencia de las relaciones de subestima-
ción de la población diversa para establecer la correspon-
dencia con la crianza y la identidad sexual. Cada persona 
tiene formas distintas de convivencia familiar, incidien-
do positiva o negativamente en el transcurso de la vida 
personal. 

La subestimación, está referenciada a las acciones en las 
que cada persona estima el valor de otra por debajo de lo 
que realmente vale o es, como persona sujeta de derechos, 
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es el trato de inferioridad y discriminación. Es subesti-
mar y desestimar (desechar o denegar) y menospreciar (el 
poco aprecio o la poca estima). Se suele dar en el entrama-
do social, en una sociedad donde la diferencia se establece 
como exclusión y muchas veces, se subestiman las capa-
cidades o posibilidades de alguien por ser diferente o por 
una multitud de razones, negándosele las oportunidades 
de crecimiento integral a quien se subestima. 

El ambiente de subestimación está presente en la vida 
cotidiana, ya sea de forma consciente o inconsciente. Es 
más usual en relaciones jerárquicas de poder de cualquier 
tipo; lo ejerce quien tiene el poder sobre quien no lo tiene. 
Las familias no escapan de esta situación, donde padre 
o madre subestiman a hijos e hijas u otras personas del 
grupo familiar que tenga dominio sobre los que conside-
ran dominados; este comportamiento que puede recibir-
se en el seno familiar, afecta nocivamente el crecimiento 
psicosocial en las distintas etapas de la vida personal. 

Los resultados de las encuestas indican (Gráfica 16) el 17,2 
% de la comunidad estudiada en sus relaciones familia-
res vivió la subestimación, mientras que el 82,8 % no. 
Los porcentajes son bajos si se equipara con quienes no 
la recibieron, sin embargo, es nociva para el desarrollo 
personal e integral para quienes sí la recibieron. Las es-
tadísticas revelan que padres, madres y cuidadoras suelen 
generar con la palabra o hechos acciones que subestiman 
a la infancia con palabras comunes como: “tú no sirves 
para nada”; “eres un bueno para nada”; “siempre haces 
las cosas al revés” y “nunca aprendes”. En particular a la 
diversidad se le subestima en la niñez, diciéndole: “tú que 
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vas a hacer un mariquita” y “tú eres una machorra”, entre 
otras muchas.

Esas frases expresadas por la población adulta se interna-
lizan en el hacer y pensar de la persona que las recibe a lo 
largo de su vida y de tanto, repetírselas logran creérselo y 
de esta forma, lo incorporan en su vida personal como una 
realidad dada. Mientras hay quienes pueden transcender 
el ambiente de subestimación en forma propositiva y a 
partir de allí, construyen un proyecto de vida que superan 
ese hecho por la autoestima y el empoderamiento. 

Gráfica 16. Subestimación familiar
•	 Fuente: Cálculos, encuestas diversidad sexual en el departamento del Atlántico

Un gay de 20 años de edad, expresa las diferentes formas 
de violencia que tuvo y al mismo tiempo, cómo a partir de 
ellas transcendió la situación de subestimación a la que 
estuvo expuesto durante su vida: “Desde muy chico siempre 
he tenido problemas por diferentes tipos de abusos, de perso-
nalidad y de autoestima, pues gracias a Dios lo he superado y 
solo los tengo como un mal recuerdo, pero hoy me dan fuerzas 
para seguir adelante”.
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Los resultados de las encuestas señalan que la subestima-
ción que recibían o recibe la diversidad sexual en el Atlán-
tico proviene: el padre (5,7 %); hermanos o hermanas (2,8 
%); mamá (1,9 %); primas y primos (1,0 %); tías o tíos 
(0,9 %); amigos (0,5 %) y sociedad (0,5 %). Una vez más, 
los resultados señalan que en el seno familiar el padre es 
el mayor propiciador del no reconocimiento de derechos a 
sus integrantes, esto es producto de la masculinidad he-
gemónica que hace del papá una figura autoritaria, domi-
nate y alejada de las nuevas masculinidades que propician 
paternalidades en analogía con el cuidado y el afecto. Las 
nuevas formas de paternidad niegan el menosprecio, que, 
en forma consciente o inconsciente, los padres propician 
a hijos o hijas, lo cual se presenta evidente en el presente 
estudio. Los datos también señalan la prevalencia de las 
familias ampliadas y su incidencia positiva o negativa en 
la formación de las nuevas generaciones.

La subestimación puede considerase como un tipo de vio-
lencia emocional o psicológica, es una forma de maltrato 
que se manifiesta con discriminación, exclusión, desafec-
to, e incluso agresividad verbal y gesticular, intimidación, 
indiferencia y humillaciones, entre otros. Es un estado de 
desvalorización, inseguridad, minusvalía y baja autoes-
tima. Este tipo de violencia es poco identificable porque 
no deja huellas físicas, pero suele dejar secuelas irreversi-
bles en lo psicosocial y lo afectivo a lo largo de la vida de la 
persona que la sufre.

Violencia intrafamiliar

Una de las formas más comunes de violación de los de-
rechos humanos es la violencia intrafamiliar. La misma 



Ligia Esther Cantillo Barrios
Vida familiar

115

está inserta en la estructura social y aparece vinculada es-
trechamente a todos los sectores sociales e inspirada en 
la impronta de la cultura patriarcal. Atraviesa distintas 
instituciones sociales y en especial, las familias, cuando 
alguien en su interior causa algún daño físico o psicoló-
gico a otra persona, poniendo en riesgo la salud física y 
mental de quien se agrede y muchas veces a quien agrede. 
De esta manera, se convierte en un problema de salud en 
doble vía. 

La violencia intrafamiliar está relacionada con el uso de 
la fuerza para dañar a otra persona en forma física o psi-
cológica, es la aplicación del poder o la jerarquía sobre 
alguien situado en una posición de inferioridad o subor-
dinación con el fin de vencer su resistencia. La agresión 
se manifiesta con empujones, jaloneos, pellizcos, rasgu-
ños, golpes, bofetadas, mutilaciones, quemaduras, ex-
plotación sexual, violaciones, patadas, gestos, insultos y 
otras. Quien agrede puede utilizar su propio cuerpo o uti-
lizar algún otro objeto, arma o sustancia para lograr sus 
propósitos.

Por su parte, la violencia física es un tipo de violencia 
menos frecuente que la violencia psicológica, pero es 
mucho más visible y notoria la marca en el cuerpo. Mien-
tras que la violencia verbal afecta más lo psicológico, son 
una forma de control, de modo intencional y recurrente 
que busca dominar, sujetar, inmovilizar y causar daño 
en la integridad física o psicológica de la persona. Ambas 
afectan la salud física y mental de quien la sufre, una deja 
huellas en el cuerpo físico y la otra, en lo psicológico, pero 
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a la final las dos se sitúan en el cuerpo, en la estructura 
física y mental.

De esta manera, la violencia intrafamiliar en las familias 
se presenta como un círculo vicioso y en constante movi-
miento. Se demuestra de diversas formas, fases de tiempo 
y circunstancias, algunas pueden ser transitorias y otras 
se mantienen durante largo período, e incluso todo el ciclo 
de la vida. Cualquier persona puede ejercerla o recibirla, 
no hace diferencia de clase, género, etnia, educación, reli-
gión, edad y origen urbano o rural.

Para conocer las condiciones del ambiente familiar y su 
relación con la diversidad sexual se les preguntó: ¿Usted 
recibió o recibe violencia intrafamiliar en su familia? Las 
respuestas son (Gráfica 17): 31,9 % respondió que vivió 
ese tipo de violencia en sus familias y el 68,1 % no, Las 
cifras marcan que el mayor porcentaje no tuvo violen-
cias familiares, aunque es significativa la representación 
de los que sí la tuvieron. La violencia intrafamiliar es un 
hecho constante en el contexto, aún no ha sido resuelta, 
pese a los avances de la normativa jurídica sobre el tema. 
Se ubica como problema de salud pública, por las cifras y 
los efectos graves que tiene para el desarrollo social. 

Con el fin de identificar quiénes son las personas causan-
tes de la violencia intrafamiliar en las familias se preguntó 
a la población en estudio: ¿Si usted recibió o recibe violen-
cia en su familia, y si es así, de quién la recibió o recibe? 
Los resultados de las encuestas indican que son propicia-
das: familia 41,2 %; papá 27.9 %; mamá 19,10 %, papá y 
mamá 5,9 %; 2,92 % por conocidos 2,92 % no saben no 
responde, la familia incluye, parejas, padrastros, madras-
tras, hermanos, tíos, tías y primos entre otros. 
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Gráfica 17 
Violencia física y/o verbal

•	 Fuente: Cálculos, encuestas diversidad sexual en el departamento del Atlántico

La violencia intrafamiliar es liderada por miembros de la 
familia, seguida del papá, y mamá. La casa que debe ser 
el lugar más seguro para las personas, y en particular, 
para las mujeres, niños y niñas, aunque a veces se con-
vierte en el más inseguro como propiciador de violencias 
a la población más vulnerable. La violencia tiene efectos 
negativos para el desarrollo integral, aunque, un gran 
sector de la población diversa la vivió o la vive, causando 
daños irreversibles en lo psicosocial de las personas que la 
sufren. Las estadísticas de las instituciones responsables 
del tema dan cuenta de las altas cifras de la violencia in-
trafamiliar que se sucede en el medio. El Instituto Nacio-
nal de Medicina Legal y Ciencias Forenses (2014), realizó 
68.230 peritaciones por violencia intrafamiliar, de ellos, 
el 44.743 (65,58 %) correspondieron a violencia de pareja; 
9.708 (14,23 %) a violencia contra niños, niñas y adoles-
centes; 12.415 (18,20 %) a violencia entre otros familiares; 
1.364 (2,00 %) a violencia contra el adulto mayor. Yolanda 
Ruiz, directora(e) del Instituto Colombiano de Bienestar 
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Familiar, ICBF, Regional Atlántico (2014), manifestó que, 
en el Departamento del Atlántico (2014), se atendieron 
1.028 casos de maltrato por negligencia y 661 por maltra-
to físico. Y 157 por abuso sexual en el Centro de Atención 
Integral a las Víctimas de Violencia Sexual, CAIVAS, (p. 4). 

En conclusión, la violencia intrafamiliar en el espacio do-
méstico persiste en muchos hogares, pese a que existe una 
normativa jurídica para controlarla; campañas de sensi-
bilización y visibilización que muestra su nocividad en la 
vida de las personas que la sufre y en general en toda la so-
ciedad. En este sentido, se convoca al Estado y a la socie-
dad a generar mayor compromiso en su intervención, se 
requiere de una mejor efectividad para evitar este flagelo 
que azota al total de la población, en forma directa e in-
directa, en particular, a las niñas, niños y mujeres. Por su 
parte, el Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias 
Forenses (2014) expresa, que la violencia intrafamiliar 
es la tercera causa de consulta en Colombia y que en el 
2013 se realizaron 9.708 peritaciones por violencia contra 
niños, niñas y adolescentes. El Boletín Epidemiológico de 
la Gobernación del Atlántico (2015) manifiesta que en el 
departamento del Atlántico en el 2015 se notificaron 178 
casos de violencia, el 79,8 % se presentaron en mujeres, 
20,2 % en hombres. Las estadísticas se distribuyen en los 
siguientes porcentajes: el 21,3 % de la violencia fue contra 
niños y niñas; el 30,9 % contra adolescentes y el 47,8 % 
población adulta (p.3). 

Acoso sexual familiar

El acoso sexual es otra forma de violencia ejercida, gene-
ralmente, en el escenario de unas relaciones de poder. Es 
una insinuación o presión u hostigamiento sexual en forma 
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manifiesta o latente que se ejerce contra una persona, es 
variada y se produce en distintos escenarios, formas y cir-
cunstancias de tiempo y lugar. No hace diferencia de clase, 
género, nivel educativo, etnia y edad, cualquiera persona 
es susceptible de ejercerla o sufrirla; se presenta como una 
forma soterrada y hasta complaciente de interés o ena-
moramiento “normal”.

A la población en estudio se consultó sobre la presencia o 
ausencia del acoso sexual en su ambiente familiar. Los re-
sultados de las encuestan expresan (Gráfica 18): el 88,9 % 
respondió que no y el 11,1 % sí. Los datos señalan la presen-
cia del acoso sexual en la vida de esta comunidad en estudio, 
las cifras no son tan altas, pero sí se presenta en su hogar, 
generando intranquilidad e inseguridad en lo psicosocial 
de quien lo sufre. El Instituto Nacional de Medicina Legal y 
Ciencias Forenses (2014) afirma que, de enero a septiembre 
de 2014, se realizaron 10.442 exámenes médicos legales a 
niños, niñas y adolescentes por presunto delito sexual. El 
hogar del niño o de la niña sigue siendo el escenario donde 
más se registran casos de abuso con 4.132 casos. 

Gráfica 18 
Acoso sexual familiar

•	 Fuente: Cálculos, encuestas diversidad sexual en el departamento del Atlántico
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La misma Medicina Legal (2014) señala que las niñas 
siguen siendo las principales víctimas con el 83 % del 
total de los casos. Por cada 5 niñas agredidas sexualmente 
se registró un niño vulnerado y revelan que, a cada hora, 
aproximadamente dos niños o niñas son víctimas de este 
delito; en la mayoría de los casos por un integrante de su 
familia y en su propia vivienda y admite el mismo Institu-
to, que no recibe sino el 30 % de la verdadera ocurrencia.

Una lesbiana de 23 años: “Mi cuñado vivía en mi casa, era 
una casa muy grande, intentó abusar de mí, yo apenas tenía 15 
años, le tomé asco, fastidio y pues no me gustan los hombres, 
le comenté a mi familia lo que sucedía y no me creyeron y me 
trataron de loca”.

Los resultados señalan que el acoso sexual es propicia-
do más por familiares que desconocidos, entre los que se 
personifican: tíos, primos y padrastros, y conocidos entre 
los que están: vecinos y personas cercanas a las familias. 
Mientras que son escasos los desconocidos. Las cifras 
evidencian que el mayor riesgo para el acoso sexual son 
los mismos miembros de las familias y conocidos. Gene-
ralmente a la niñez no se le advierte que los familiares y 
conocidos pueden ser propiciadores de acoso sexual, sino 
solo los desconocidos. No se espera que, en las relaciones 
de amistad, afecto y/o consanguinidad se deba expre-
sar este tipo de violencias, convirtiéndose en un factor de 
riesgo para la población indefensa y vulnerable, en parti-
cular, niñas, niños y discapacidad.

El acoso sexual que se sucede en el espacio doméstico 
tiende a quedarse en la intimidad del hogar, no siempre 
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es conocido por el resto de los miembros de las mismas 
familias, o porque a quien se acosa no lo informa o porque 
aun conociéndolo no se denuncia, a veces, ni al interior de 
las mismas familias y mucho menos a las entidades res-
ponsables del tema. Las estadísticas que se presentan se 
quedan en el registro, tal como lo señalan los resultados 
de las encuestas de la población en estudio, cuando en 
promedio el cincuenta por ciento de las personas acosadas 
no lo informaron a nadie. 

Los datos señalan que de las personas que fueron acosa-
das sexualmente, solo 11,3 % de las que sufrieron acoso 
sexual lo informó, mientras que el 21,2 % no lo comu-
nicó a nadie, incluso hay quienes nunca han hablado del 
hecho con persona alguna. Entre las razones que expresan 
para no contarlo señalan: por miedo a la represalias de la 
familia; miedo a lo que pudieran pensar de él o ella; quien 
acosaba tenía o tiene autoridad en la familia y no se podía 
acusar; por vergüenza a lo que pensaran los demás del él 
o ella; por la dependencia económica que tenían o tienen 
de quien acosa; porque consideraban que era asunto de la 
intimidad familiar; porque era normal y no le dio impor-
tancia y porque no tenían a quién contárselo. Igualmente, 
se presenta la situación que toda la familia está informada 
del acoso y nadie hacían o hace nada para evitarlo o de-
nunciarlo o también, lo informaron y no lo creyeron. 

La no denuncia del acoso sexual familiar, a veces puede 
darse por cierta complicidad relacionada por la condición 
de autoridad o dependencia económica que tiene en el 
grupo familiar del acosador o acosadora, de esta manera, 
el silencio es una respuesta a la situación de dependencia 
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para evitar las represalias o la pérdida de la garantía de la 
subsistencia, e incluso el abandono total.

Las razones señaladas por la comunidad de diversidad 
sexual para no hablar o denunciar el acoso que sufren, 
identifican la poca o la ninguna conciencia que se tiene en 
el seno familiar sobre el hecho como delito. De las respues-
tas, se infiere que no se asume como problema, cuando lo 
saben y no dicen nada. También, el sentido de culpabili-
dad que toma a quien se acosa cuando no lo informa por 
miedo a que lo que pueden pensar, por las represalias, por 
vergüenza y aún más, cuando se tiene como “normal”, 
porque existe una cierta naturalización del hecho. Cuando 
prevalece la autoridad o el poder económico o de otro tipo 
que lo justifica, asumiéndolo como una forma de control 
para manipular la situación a su favor y que no se le pre-
sente ningún tipo de riesgo, a su seguridad y jerarquía 
de poder. Son estas precisamente, las causas que suelen 
tener quien acosa para cometer y persistir en el hecho y 
sin ningún tipo de amonestación, castigo o judicialización 
familiar y social. 

En el espacio doméstico se genera el acoso sexual a la po-
blación de diversidad sexual en los distintos ciclos vitales 
de su vida, en especial, a la niñez y la adolescencia. Los 
otros escenarios donde se presenta el acoso sexual están, 
centros educativos, calle, lugar de trabajo, café internet e 
iglesia, entre otros. Esta comunidad suele tener factor de 
riesgo para ser objeto de acoso y violaciones por el ima-
ginario colectivo de “locas” que se ha construido a su 
alrededor. 
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Se puede afirmar, que el acoso sexual en el espacio público, 
que sufre la población en estudio, puede ser una forma de 
desquite social de la dominación masculina, gestora de la 
masculinidad hegemónica, frente a la homosexualidad. 
También, puede ser una forma consciente o inconsciente 
de represalia frente al haber trasgredido la impronta he-
terosexual y el no cumplimiento tiene repercusiones que 
se cobran con las diferentes formas de exclusión converti-
das en fobias, incluyendo el mismo acoso sexual, que es un 
medio de venganza por violentar la supremacía que tiene 
el falo en la heteronormatividad. Giddens (2000) afirma, 
que para ambos sexos el falo es la representación imagi-
naria del pene, que extrae su significado de la fantasía de 
la dominación femenina vividas en los que son capaces de 
encontrar estabilidad y control.

De esta manera, el factor de riesgo de la violencia intrafa-
miliar y el acoso sexual convocan con urgencia a todas las 
fuerzas vivas de la sociedad a generar rutas de interven-
ción para blindar a la población vulnerable a evitársele el 
flagelo humano que afecta el desarrollo integral, esto se 
convierte en un terror para quienes los sufren. Los esfuer-
zos que se han realizado y avances dados, aún persisten 
fuertemente en la interrelación familiar sin distingos de 
clase social, género, etnia, edad y origen urbano o rural. 

También, se les preguntó a las personas que sufrieron el 
acoso sexual, ¿Usted contó el acoso y si lo contó, a quién 
lo hizo? Las respuestas indican que el 35,6 %, lo contó 
y 64,4 %, no lo contó. Los resultados señalan que entre 
las personas a quien más lo contaron fueron: amigos o 
amigas (25,0 %); tía (20,8 %); mamá (16,7 %); hermano 
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o hermana (16,7 %); papá (8,3 %); primo o prima (8,3 %) 
y pareja (4,2 %). Los datos indican las personas que se les 
tuvo más confianza para informarle sobre el acoso sexual 
de que fueron víctimas. 

Abuso sexual familiar

El abuso sexual o violencia sexual, es el acto o práctica 
sexual no deseada por medio de la coerción, manipulación 
o intimidación para lograr el propósito de acceder sexual-
mente a una persona. Es una forma de control, manipu-
lación y dominio de una persona sobre otra. Es un modo 
de violencia del cuerpo, al límite y la confianza. Es una 
ruptura a la persona, su integridad y sus sentimientos que 
provocan hondos efectos a nivel físico, emocional, espiri-
tual y psicológico. Es más usual que se sucede sobre niñas, 
niños, adolescentes, adultez y discapacidad, por ser una 
población que está en situación de vulnerabilidad. Es una 
carga de abuso y violencias con profundas heridas físicas 
y psicológicas de quien la sufre. Este tipo de violencia 
algunas veces, nunca se comparten, porque quedan en el 
silencio de quien lo comete y a quien se la ocasionan. 

Los resultados de las encuestan señalan (Gráfica 19): el 
13,7 % de la comunidad estudiada sufrió abuso sexual y el 
86,3 % no. Las cifras indican la presencia del abuso sexual 
y el acoso sexual (Gráfica 18) en las personas y particu-
lar, a la infancia en el espacio familiar, tal como lo señalan 
la estadística nacional y departamental registradas en 
páginas anteriores.
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Gráfica 19 
Abuso sexual familiar

•	 Fuente: Cálculos, encuestas diversidad sexual en el departamento del Atlántico

A la población en estudio se le preguntó: ¿Usted por quién 
fue abusado sexualmente? Las respuestas señalan: el 46,7 % 
familiar; 43,3 % conocido; 6,7 % y 3,3 % no sabe quién fue. 
Las cifras persisten en señalar que el ciclo del abuso y acoso 
se efectúa en el espacio del hogar y mayormente entre fami-
liares, conocidos y escasamente, entre extraños. 

Estas son las voces del abuso sexual de la comunidad de 
diversidad sexual:

Un gay 20 años: “a los 7 años u 8 años sufrí abuso sexual por 
parte de un familiar adulto, fueron muchos años, como hasta 
los 14 años. Un vecino se enteró de esto debido a que el tipo 
(abusador) se lo contó. Una vez que yo me encontraba en un 
café internet, que el vecino administraba, y estábamos solos, 
el tipo me sorprendió por la espalda y me amenazó con con-
társelo a mi mamá y por miedo accedí al abuso”.

Las estadísticas señalan que un sector de la población 
objeto de estudio ha sufrido abuso sexual en el espacio fa-
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miliar por parte de adultos. Generalmente este delito no es 
identificado por los otros familiares con quienes se com-
parte el mismo hogar, a veces se da el caso, que a quien se 
abusa sexualmente hace la denuncia y no le creen, asimis-
mo, se puede dar el caso, que quien comete el abuso sexual 
lo cuente a otras personas, y de esta forma, a las personas 
que se les informa sobre el abuso, abusan sexualmente a la 
persona abusada a través de la manipulación y amenaza, 
dado a que el abusador hace público su acto violatorio a 
sus conocidos como una forma de reafirmar sus relacio-
nes de poder.

 De esta manera, el abuso sexual, que se suceden en el 
espacio familiar o el entorno inmediato, suele realizarse 
de forma continua, por largo tiempo, por períodos cortos 
o presentarse una sola vez. Se puede utilizar como estra-
tegia para cometerlo amedrentamiento o engaño de quien 
abusa sobre el quien es abusado, se logra o no establecer 
ciertas relaciones de complicidad o aceptación impuesta 
por la fuerza o sin ella. Se debe quedar en el microespa-
cio del abusado versus abusador, e igualmente, consiguen 
saltar a espacios más amplio no solo de la familia, también 
al exterior e incluso son judicializados, siendo este hecho 
lo menos común. Lo que generalmente se logra es que la 
persona víctima del abuso sea revictimizada por parte de 
las entidades responsables de efectuar castigo ejemplar a 
quien comete el delito de abusar a cualquier persona en 
esta sociedad.

Dado a que, el silencio sigue siendo el mejor cómplice de 
este delito, se realiza sin control y con poca judicialización 
ejemplar, que límite o detenga a las personas que hacen de 
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este tipo de violencia una práctica permanente, ejecután-
dose en el espacio doméstico, donde prima la privacidad, 
la afectividad y la consanguínea; estos son factores que 
inciden para que el hecho sea encubierto, ya sea en forma 
consciente e inconsciente y de esta manera, se siga perpe-
tuando en la cotidianidad de la sociedad.

Se concluye, que el encubrimiento y el ocultamiento por 
parte de quien violenta, según los resultados de la encues-
tan son: El miedo o el temor a recibir maltrato, tanto por 
parte, de quien lo violó o los familiares, y aún más, que no 
lo crean o pongan en duda el hecho; por la incomodidad 
que produce tal suceso y por no querer repetir el dolor que 
le produjo al contarlo, evitar ser revictimizado o revicti-
mizada; no lo hacen para evitar que se afecte el desarrollo 
de la personalidad; deciden olivarlo para seguir viviendo; 
quieren buscar ayuda y no la encuentran: “porque quería 
liberarme de eso”. Por otra parte, están, quienes mani-
fiestan no haber sentido ninguna molestia con el abuso 
sexual y quienes expresan que, si el hecho no fue lo mejor, 
tampoco les molestó.

Se puede afirmar, que uno de los factores del encubri-
miento es que el abuso sexual se realiza en unas relacio-
nes generalmente de poder, un poder tipificado no solo de 
coerción del más fuerte sobre el más débil, también, ma-
nipulación, ya sea por afecto, miedo, dinero, desconoci-
miento, por dádivas y chantaje, entre otros muchos. Todo 
esto bajo la complicidad o indiferencia, consciente o in-
consciente, de unas relaciones familiares que las permite 
y encubre, ya sea por desinformación y/o aceptación. 
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AUTORIDAD FAMILIAR

En el ambiente familiar se incluye quién o quiénes ocupan 
la autoridad en el hogar, la familia como institución social 
y clave en el proceso de socialización, no es ajena a las re-
laciones de poder que se establecen en la sociedad. Dur-
kheim (1982) afirma, que la familia es una sociedad com-
pleta. En este concepto durkeimiano, la familia es una 
institución donde se establecen relaciones de poder y je-
rárquica que subyacen en las interrelaciones sociales, po-
líticas, culturales y económicas de la sociedad.

En los resultados de las encuestas la autoridad familiar 
se establece así (Gráfica 20): 43,1 % mamá; 41,7 % papá;  
7,3 % ambos y 7,8 % otros familiares, abuelos, abuelas, 
hermanos, hermanas, tíos, entre otros, como producto de 
la variedad de familias del contexto. Las cifras señalan la 
relativa equidad de madre y padre en la autoridad familiar; 
es una autoridad ejercida porcentualmente casi en forma 
similar entre los progenitores, pese a que la familia nuclear 
es del 56,6 % y las familias monomaternal (20,5 %). En 
los datos de la autoridad prevalecen la autoridad paterna, 
pese a que la madre como cabeza de familia es represen-
tativa porcentualmente. 

Bourdieu, afirma: 

La dominación masculina tiene todas las condiciones para su 
pleno ejercicio. La preeminencia universalmente reconocida 
a los hombres se afirma en la objetividad de las estructuras 
sociales y de las actividades productivas y reproducción bio-
lógica que le confiere al hombre la mejor parte, así como los 
esquemas innatos en todos los hábitos (2004, p. 49).
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Gráfica 20 
Autoridad familiar

•	 Fuente: Cálculos, encuestas diversidad sexual en el departamento del Atlántico.

De los resultados expuestos en el presente capítulo se 
concluye, que los tipos de familias, como la forma de la 
crianza de la población en estudio, no difiere del ambiente 
familiar de los heterosexuales. Estos espacios eran y son 
compartidos con quienes asumen la heteronormatividad 
en el departamento del Atlántico. Es en el ambiente fami-
liar donde se socializa la generalidad de la población in-
fantil del departamento. Adjudicarse una identidad sexual 
diversa tiene poca o ninguna incidencia con el ambiente 
familiar, en razón a que, en este mismo ambiente, son so-
cializados tanto niños y niñas que obtienen una identidad 
sexual heterosexual en la región. 

Las causas de la heterosexualidad como la homosexuali-
dad, según estos resultados, no están en el tipo de familia; 
el tamaño de la familia, la falta de un referente materno o 
paterno, el tipo de autoridad familiar, el lugar que ocupa 
en el nacimiento en la familia, si es hijo o hija única, si 
tuvo afectividad o no, si tuvo sobreprotección o no, si tuvo 
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subestimación o no y si fue víctima de violencia intrafa-
miliar. También si sufrió acoso sexual y abuso sexual. La 
incidencia de estos factores en la definición de una iden-
tidad sexual diversa o heterosexual es poco relevante 
con base en los hallazgos encontrados en esta población 
consultada.

La comunidad estudiada identificó, según las estadísticas, 
que el ambiente familiar fue bueno seguido del regular y el 
violento muy bajo. Los resultados enseñan que ninguna de 
estas causas pueden ser determinantes para asumir una 
identidad sexual diversa. Sin desconocer que pueden tener 
incidencia, porque lo humano es complejo y esa compleji-
dad suele tener varias aristas, dependiendo de la particu-
laridad psicosocial, biológica y cultural de cada persona. 
No es fácil identificar los factores que inciden en la misma. 
Siguiendo a Fausto-Sterling, (2006), quien afirma que en 
promedio entre el uno y el dos por ciento de personas nace 
con características sexuales indefinidas, pero ese porcen-
taje no es fácil determinarlo con precisión. Las ambigüe-
dades pueden llegar hasta el hermafroditismo, como en el 
caso de bebés que nacen con un ovario y un testículo, o 
los llamados ovotestículos, órganos que contienen las dos 
clases de tejidos. Igualmente, se presentan inconstancias 
entre sexo genital cromosomático y gonádico.

Lo anterior indica, la multicausalidad que puede consi-
derarse como factores que inciden en la construcción de 
la identidad sexual, en particular, la homosexual, la con-
dición de asumirse como lesbiana, gays, transexual y bi-
sexual es variada, las cuales pueden estar determinadas 
por causas biológicas y sociales, tal como lo señala Faus-
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to-Sterling (2006), cuando afirma, que la homosexua-
lidad está en relación a una predisposición orgánica que 
se puede desencadenar en un ambiente social que lo hace 
posible.

Desde esta perspectiva se concluye, que aún no se ha es-
tablecido científicamente en forma general la causa de la 
diversidad sexual, lo que sí es claro, independiente de las 
causas que lo originan, es que existe, y, de esta manera, 
debe asumirse como una condición humana e interac-
tuante de la vida cotidiana, y por tanto, requiere ser reco-
nocida en el marco de los derechos humanos para que esta 
población ejerzan su ciudadanía plena y sin ningún tipo 
de exclusión en una sociedad que propugna por la demo-
cracia y la inclusión social como centro de su humanismo.
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Capítulo III

Familias y diversidad sexual

Las familias armonizan las redes de consanguinidad, afec-
tividad y protección, alberga nacimiento, crianza y todo el 
ciclo de la vida de la persona, impactando positiva o ne-
gativamente en el desarrollo personal integral y sin im-
portar el tipo de familias de origen. Es la formadora para 
que la niñez se integre en forma “normal” a la sociedad y 
al mercado laboral al que le toca adaptarse como parte del 
grupo social al que pertenece.

De este modo, es trasmisora de las cosmovisiones del 
mundo de la vida sociocultural, político, económico que 
permea la vida cotidiana del contexto social en el que se 
interactúa. Acuna la heteronegatividad o la heteropositi-
vidad sobre el modelo patriarcal y judeocristiano impuesto 
socialmente en el imaginario colectivo, pueden instaurar 
las cargas fóbicas o no fóbicas existentes, las cuales son 
limitante para que una persona presente abiertamente su 
homosexualidad y sin el temor a la exclusión y discrimi-
nación social y en particular, en su espacio familiar.

CONOCIMIENTO DE LA IDENTIDAD SEXUAL DE LAS FAMILIAS

A la población en estudio se le preguntó: ¿Su familia tiene 
conocimiento sobre su identidad sexual diversa? los resul-
tados de las encuestas indican (Gráfica 21): que el 66.4 % de 
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las familias conoce la identidad sexual diversa de su pa-
riente, el 18,8 % no sabe y el 14,8 % no saben si las familias 
saben. Los datos en la familia sobre el conocimiento de la 
identidad sexual del pariente tienen un porcentaje alto y 
siendo menor el porcentaje quienes no saben, e igualmen-
te, quienes desconocen si tiene o no tienen información. El 
conocimiento del hecho en el seno familiar, no es garantía 
ni de aceptación y ni de negación, dado a que, la actitud 
que asume la familia frente el caso varía de un contexto 
familiar a otro.

Gráfica 21 
Conocimiento de la familia sobre la diversidad sexual

•	 Fuente: Cálculos, encuestas diversidad sexual en el departamento del Atlántico

Las familias, sin importar su tipo, tiene entre las funciones 
estar presente en las diferentes circunstancias de la vida 
personal de sus miembros, dado a que el punto de partida 
de la vida de las personas son las redes familiares como 
referente de sostén, protección, afectividad y solidaridad. 
En este caso, esto no siempre se cumple para diversidad 
sexual, para ellos o ellas suele darse a cambio la exclusión 
y hasta el abandono total o parcial de la familia. 
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No obstante, que la familia está informada sobre la di-
versidad sexual de su pariente, se puede convertir para la 
lesbiana, gay, transexual y bisexual en una forma de li-
beración, sin embargo, la libertad les puede generar otras 
cargas afectivas y emocionales como el rechazo y la ex-
clusión de que suelen ser víctimas en su propio seno fa-
miliar; la relación en el ambiente familiar puede ir desde 
muy bueno, pasando por regular y hasta muy malo. Frente 
al temor de la incertidumbre, de no saber qué actitud ha 
de asumir su familia sobre su homosexualidad, a veces, 
pueden optan por mantenerlo oculto como una forma de 
protección para evitar los distintos tipos de fobias.

Según sus testimonios, las razones para ocultar su diver-
sidad sexual, en el seno familiar señala: miedo al rechazo; 
indiferencia; juzgamiento; vergüenza y por no causar 
daños emocionales que afecten las relaciones familiares y 
en especial, a madre o padre. Además, el temor, de la ado-
lescencia y la juventud, de perder la seguridad afectiva y la 
económica por parte de su familia. De este modo, el ocul-
tamiento es una forman de moratoria, que les permite ad-
quirir la autosuficiencia económica para asumir su propio 
proyecto de vida, dado a que tienen la presunción, que 
una vez, sean autosuficientes los riegos personales son 
menores, entonces pueden contarlo sin miedo a quedar en 
el desamparo y de esta forma, puedan asumir su identidad 
sexual con menos riegos y temores. 

En palabras de un gay de 22 años de edad: “Mi familia no 
sabe que soy gay porque tengo miedo a su rechazo, son pocos 
los amigos que lo saben y quienes lo saben me quieren y me 
apoyan”.
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Otras de las razones para ocultar su homosexualidad en las 
familias es la creencia religiosa. Esta ideología suele pre-
sentar a LGTBI como algo contra natura y por fuera de la 
voluntad Divina, como pecado y una aberración peligrosa. 
El peso de este dogma cala hondamente en el imaginario 
colectivo lo cual no es fácil de erradicar. 

De este modo, la ideología religiosa, y en particular la ju-
deocristiana, tiene entre su impronta el control social de 
la vida privada y la colectiva de las personas, más aún la 
sexualidad, el dogma controla y reprime la libre decisión 
de unos y otras. En la actualidad, al interior de algunos 
grupos religiosos se dan ciertas aperturas que han flexi-
bilizado el lenguaje condenatorio sobre la homosexua-
lidad, sin desconocer que en el seno de dicha religión la 
homosexualidad está presente en sus distintas instancias 
jerarquicas. Pero aún sigue siendo denegada, aunque no 
condenada como en el pasado.

LAS FAMILIAS FRENTE A LA DIVERSIDAD SEXUAL

En una sociedad donde la heterosexualidad es el modelo 
único para lo erótico afectivo, no es fácil asumir que una 
o un pariente sea homosexual; su presencia en cualquier 
seno familiar impacta de alguna forma el interior de la 
vida cotidiana, en algunos casos puede llegar a producir 
fuertes crisis a nivel de las familias, llegando a su desinte-
gración e igualmente, la expulsión de la lesbiana, el gay, el 
o la transexual y el o la bisexual. 

La actitud de las familias cuando se entera sobre la diver-
sidad sexual de su pariente es variada, tal como lo indican 
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las respuestas de las encuestan (Gráfica 22), puede ser: 
35,0 % comprensión; 23,0 % rechazo; 21,3 %; indiferencia 
y 20,8 % otros. Las actitudes pueden estar mediatizadas 
por una variedad de causas, entre ellas, la impronta de la 
cultura patriarcal y judeocristiana, étnicas y procedencia 
rural o urbana, imponiendo unos imaginarios colectivos 
de lo heterosexual como modelo ideal a seguir. 

Gráfica 22 
Actitud familiar sobre el conocimiento diversidad sexual

•	 Fuente: Cálculos, encuestas diversidad sexual en el departamento del Atlántico

La impronta religiosa y la cultura patriarcal que acondi-
cionan para generar el rechazo en la diversidad sexual una 
lesbiana 21 años edad, la expresa con las siguientes pala-
bras: “Tengo una familia religiosa y para ellos la homose-
xualidad es un pecado y me da miedo confrontarlos porque sé 
que no lo van admitir”.

Una lesbiana 19 años edad: “Es relativo, para muchos tener 
una hija lesbiana es como normal y para otros no, en mi caso 
es difícil debido a connotaciones religiosas y machistas de mis 
padres”.
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Un bisexual 21 años de edad: “Soy criado en Valledupar en 
una mezcla de familia indígena, la cual estigmatizan al ho-
mosexual como un error de la naturaleza, y no ha sido fácil 
para ellos aceptar que tiene un familiar de la comunidad 
diversa”.

Dentro de este contexto, existen familias que rechazan 
la presencia de lesbiana, gay, transexual y bisexual, sin 
embargo, hay familias que la aceptan con o sin restriccio-
nes, brindando el apoyo afectivo y económico en todas las 
circunstancias. Quienes gozan de esta situación conside-
ran que la familia es el apoyo más importante para asumir 
su identidad sexual disidente en una sociedad homofóbica.

Estas son las voces de la diversidad sexual que tiene la 
aceptación de su familia, Un transexual de 29 años de 
edad: “Con mi familia es una maravilla, mis hermanos me 
apoyan, mi padre me protege y pues con mi familia es súper 
bien y me respetan y por eso me siento orgullosa”.

Una lesbiana 30 años: “Siempre me han respetado mis 
preferencias y nos queremos como familia, tenemos buena 
actitud frente al tema y siempre he contado con el apoyo de 
mi familia”.

Un gay 22 años: “Me siento querido, yo soy un chico que 
trabaja, estudia y quiere salir adelante y cuento con el apoyo 
de mis padres que es lo más importante, me quiero y me 
cuido”.

Un gay 28 años: “Yo sigo con mi vida y me respeto a mí mismo, 
respeto a mi familia, me duele lo que decía la gente, pero mi 
mamá siempre me decía que no les prestara atención”.
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Las familias expresan con distintas formas su actitud 
frente a la diversidad sexual, la cual suele ser de rechazo; 
tolerancia e indiferencia. El primero, se manifiesta con 
marginación, humillación, violencia verbal, burlas, ver-
güenza y señalamiento degradante o denigratorio. La to-
lerancia, la enuncian con el no cuestionamiento; no in-
tervienen en su vida y dejándole que siga su cotidianidad 
en forma normal al interior de la familia y la indiferencia, 
la visibilizan haciendo caso omiso del hecho, no se habla 
sobre el tema o se evade y se presentan muchas evasivas. 
Algunas veces, la familia toma el hecho, como una broma, 
o que lo hacen por molestar o que es algo falso; igualmen-
te, las actitudes de la familia varían de una persona a otra. 
Así mismo, puede incluir o no a todo el grupo familiar, o a 
una sola persona o más de una; algunas veces, es un padre 
tolerante y una madre indiferente o rechazante o vicever-
sa, o ambos suelen asumir la misma actitud. Indistinta-
mente, la situación suele ser similar de hermanos, herma-
nas, abuelas, tíos y oros familiares cercanos o lejanos, con 
los cuales se mantienen relaciones afectivas, económicas 
o con quienes se tiene algún tipo de incidencia en el núcleo 
de la familia de origen. No obstante, estos lazos consan-
guíneos también suelen convertirse en grupo de apoyo 
afectivo y económico y/o igualmente también, alteran la 
tranquilidad emocional y el rechazo a la aceptación.

La ruta del proceso de aceptación o rechazo de la familia 
no es lineal, puede variar de una familia a otra de acuerdo 
a los estigmas, concepción religiosa, étnica y otras que se 
han construido sobre la homosexualidad, convirtiéndose 
en las barreras que tiene la diversidad sexual para ser acep-



Diversidad sexual en el departamento del Atlántico
Universidad del Atlántico

140

tados como “normales” en sus familias de origen y en la 
sociedad en general, que se autodefine como heterosexual. 

Sin embargo, el recorrido se simplifica cuando las familias 
asumen en forma total o parcial la homosexualidad de su 
parentela, la aprobación se realiza con tolerancia brindán-
dole seguridad afectiva, económica y recomendaciones 
para el autocuidado, entonces las familias se convierten 
en protectora, asesora afectiva y espiritual de LGTBI. En 
otros casos, el apoyo es parcial o con algunas restricciones 
económicas o de hostigamiento familiar por alguien del 
mismo grupo familiar. No obstante, en ambos casos, suele 
darse que uno o varios miembros de la parentela muestren 
algún tipo de resistencia o violencia encubierta o explícita. 

Cuando la no aceptación se da al interior de las familias 
se generan cambios en su habitualidad, produciéndose 
impactos negativos hacia la o el pariente homosexual que 
compromete o no a todo el grupo familiar. La actitud inicial 
es de incredulidad, negación o rechazo, manifestándose 
con violencias, retiro de la seguridad afectiva, económi-
ca e incluso, se le niega el habla, dándose el aislamiento 
total y parcial de esa persona hasta llegar a la expulsión 
del hogar, sin importar si tiene condiciones que garanti-
cen su seguridad. Viñuelas, afirma: “Las reacciones que 
puede tener la familia son diversas y van desde la plena 
aceptación pasando por los primeros días o semanas de 
sorpresas, hasta el exilio total de la casa y del parentesco” 
(2006, p. 75).

La no aceptación genera crisis familiar, expresada en las 
siguientes formas: Se realizan acusaciones individuales 
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o colectivas de alguien de las familias (puede ser padre, 
madre o cuidadora); violencia intrafamiliar hasta la sepa-
ración de la pareja o que alguien abandone el hogar por la 
vergüenza que les produce el hecho. El conocimiento de 
un pariente diverso en el seno familiar puede generar con-
flictos suaves, fuertes o severos que transforman la esta-
bilidad ambiental del grupo familiar, la cual incluso puede 
extenderse a la familia ampliada. No obstante, en otras 
familias no se produce ningún tipo de reacción o cambio. 

La actitud de rechazo hacia él o la pariente de diversidad 
sexual no siempre se mantiene estable, puede cambiar y 
ser aceptada con el tiempo. El proceso de aceptación del 
diverso o diversa en la familia, también contribuye para 
que se restablezca la armonía del ambiente familiar, el 
cual se convierte en violento, una vez, se conoce la ho-
mosexualidad del pariente. De esta manera, la fuerza de 
las redes de afecto incide para que las familias depongan 
el desconcierto o el disgusto frente a la diversidad y la 
termine aceptando a la hija o el hijo que ha sido rechazado 
por tener una identidad sexual no heterosexual.

Así expresa el proceso de aceptación un gay 40 años de 
edad: “Fue muy duro, ellos (familia) no lo asimilaron de 
manera normal, mi padre no me habló por mucho tiempo, 
y siempre me recriminaban por el hecho de ser gay, ya ha 
pasado el tiempo y la marea ha bajado, y en la actualidad ya 
nos hablamos”.

Mientras la no aceptación de un transexual de 25 años de 
edad: “La relación con mi familia es muy dura, no me aceptan 
y para ellos esto no es aceptable, mi padre me echó de la casa, 
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me toca sobrevivir pues en el día trabajo en la peluquería y 
en las noches como trabajadora sexual y así vivo diariamente 
para salir adelante”.

Cuando existe la aceptación de las familias política, una 
lesbiana 23 años de edad: “Hablamos mucho más y nos ayu-
damos mutuamente, estoy con ella (pareja) actualmente, me 
gusta estar con ella y su familia han aceptado su orientación, 
ellos me conocen y han aceptado nuestra relación y las cosas 
marchan bien”.

Un gay 26 años: “En mi juventud me enamoré de un amigo 
y me sentía muy deprimido y lloraba mucho porque no veía 
en mí lo que realmente era mi familia, ellos eran de esa que 
cuando veía una noticia homosexual decían cosas muy feas y 
despectivas con respecto al tema”.

Una lesbiana 23 años: “Mi mamá se enteró por medio de 
conversaciones con mi novia y me formó el show, ella es muy 
muy religiosa y comenzó a decirme muchas cosas ofensivas y 
mi hermana también me decía cosas humillantes, pero hoy 
en día mi mamá me respeta y cuida a mi hija mientras voy a 
trabajar”.

Los testimonios señalan, que la familia expresa el rechazo 
a la parentela disidente con el retiro de la comunicación 
o ausencia del habla, apoyo económico, hostigamiento, 
violencia, subestimación, exclusión y hasta la expulsión 
de la casa. La aceptación la manifiesta con afectos, con-
sejos, apoyo económico y espiritual, respeto, empodera-
miento, protección, cuidado y que no tenga miedo que no 
habría rechazo ni vergüenza. También, se da el asombro 
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que eso está malo, que era raro, que todo se complicaría y 
que era difícil llevar esa situación. La confirmación de la 
sospecha, es cuando la familia ya lo había notado que su 
pariente tenía tendencias homosexuales y no creían o no 
lo quería aceptar, como una estrategia de negación. 

Aunque, la actitud de la familia no es siempre lineal, 
porque puede darse, un paso inicial de mucho desconcier-
to, dolor, llanto y no aceptación del hecho. La familia puede 
entrar en un estado de estupor momentáneo, dándose tres 
actitudes. Primera, de indiferencia porque asumen que él 
o la pariente les está haciendo bromas. Segunda, le soli-
citan al pariente que reflexione hasta tener seguridad de 
su identidad, porque puede ser, que lo que siente es algo 
transitorio y puede ser una ligereza y que va a pasar y 
tercera, puede ser un ambiente de violencias y de fuertes 
enfrentamientos. 

Por su parte, el comportamiento de amigas y amigos, 
tiende a ser diferente al de la familia, en tanto, las amis-
tades son redes que se construyen en el escenario de la 
paridad, la complicidad y el afecto, y suelen ser más de 
aceptación que de rechazo, ellos y ellas entregan apoyo 
moral, confianza, afectividad y respeto. Haciendo el 
acompañamiento para el restablecimiento de la seguridad 
y la confianza en sí mismo. Además, el amigo o la amiga, 
le solicita que se den un tiempo de espera, hasta que tenga 
la certeza de su verdadera identidad sexual, y entonces 
una vez tenga el convencimiento, tome la resolución de 
hablarlo con su familia. Aunque, suelen advertirle que la 
decisión de tener una condición sexual diversa no es fácil, 
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pero que la homosexualidad no es un obstáculo para que 
las personas tengan una buena vida.

Igualmente, en las relaciones de amistad se puede presen-
tar el cuestionamiento, el asombro, el rechazo y la confir-
mación de la sospecha. Cuando esto sucede, las amistades 
le cuestionan el hecho y pregunta, ¿por qué paso eso? y 
¿cómo pasó? igual que se asombra con la noticia, señalan-
do: “no lo esperaba de ti” y frente al rechazo, puede llegar 
incluso, con el retiro de la amistad y alejándose de él o 
ella. Mientras, que cuando confirman la sospecha, suelen 
decir: “yo lo sospechaba desde hace rato”. Estos son los 
testimonios de la diversidad sexual frente a la actitud del 
cuestionamiento y/o de rechazo de amigas y amigos al 
conocer su identidad sexual diversa:

En palabras de una lesbiana de 30 años, “Mis amigos cer-
canos los perdí, ellos me recriminaron y me tacharon de una 
manera cruel”.

Gay 28 años, “Mis amigos sí sabían siempre de mis actitu-
des, muchos se alejaron de mí y salí de mi encierro y encontré 
nuevos amigos y me siento muy bien”.

Para la diversidad sexual, según los resultados del estudio, 
la decisión de asumirlo abiertamente y manifestar-
lo a las amistades, las familias y el resto de la sociedad, 
suele estar sometido a los riesgos que, tradicionalmente 
ocasiona el hecho, el cual se manifiesta con la exclusión 
total o parcial, de pocas o muchas personas, quienes no 
lo ocultan, se empoderan y expresan con todo el sentir de 
su cuerpo su diversidad sexual tal como la siente, y solo 
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piensan en sí y para sí. Mientras existen quienes no tienen 
barreras por su identidad disidente.

PARIENTES HOMOSEXUALES

Para identificar si en las familias, ya sea ampliada o 
nuclear, hay presencia de más personas con identidad 
sexual diversa se les pregunto: ¿En su grupo familiar usted 
tiene una o un pariente homosexual? Las respuestas son 
(Gráfica 23): El 41,8 % respondió que sí y el 58,2 % no. 
La presencia de la parentela homosexual en las familias 
es alta y se da el caso, e incluso, que existe más de uno o 
una con identidad sexual diversa en las mismas familias 
nuclear y/o ampliada. Es decir, que, en una misma familia 
sin importar su tipo, pueden coexistir al mismo tiempo, 
uno o más gays, lesbianas y bisexuales de hermanos, her-
manas primas y parientes más lejanos. En la población es-
tudiada se encontró en cinco familias de un mismo núcleo 
la presencia de hermanos y hermanas que son de diversi-
dad sexual. Tal como se evidencia con las respuestas de las 
encuestas cuando los porcentajes de la identidad sexual en 
la misma parentela es: gays, (22,6 %); lesbianas, (11,5 %); 
gays y lesbianas, (5,1 %); 0,5 % bisexuales; (0,9 %) y no 
aplica 57,7 %.

Así lo manifiesta un Gay de 32 años: “Es un estilo de vida 
propio y pues me quiero y tengo apoyo con mi hermana que es 
lesbiana, mis padres me apoyan y me quieren”.

Lesbiana de 42 años: “Mi hermano es gay y tenemos muy 
buenas relaciones, contamos con el apoyo de mi mamá y tías, 
que nos quieren mucho”.
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Gráfica 23 
Diversidad sexual en la familia

•	 Fuente: Cálculos, encuestas diversidad sexual en el departamento del Atlántico

Existe el 41,8 % de casos donde se comparte la identidad 
sexual, diversidad de más de un pariente en una misma 
familia, ya sea hermanos, hermanas o primos y primas, 
con mayor prevalencia de gay. Las cifras pueden ser sub 
registros, por el ocultamiento que se tiene del hecho, y en 
particular, las lesbianas que suelen ser menos abiertas que 
los gays. Llama la atención la presencia de la disidencia 
en un mismo grupo familiar y esto abre puertas para in-
vestigar: ¿si existe alguna incidencia de las relaciones de 
parentesco o de herencia frente a la diversidad sexual? o 
¿la marcada tendencia de la homosexualidad en la actua-
lidad forma parte de la innovación? Y ¿es que la apertura 
ha generado su no ocultamiento y por ello se presenta en 
forma más masiva que antes? En fin, son preguntas que 
se pueden seguir haciendo para encontrar las respuestas 
que posibiliten entender e identificar una mejor ruta para 
intervenir el tema de la homosexualidad en el contexto.

Buscando ampliar el conocimiento del tema en la po-
blación en estudio, se preguntó: ¿cuál es el clima de la 
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familia ampliada frente a esos parientes homosexuales? 
Las respuestas son: 44,3 % tolerancia; 30,4 % indiferen-
cia; 16,5 % rechazo y 8,9 % otro. La actitud que se asume 
en el núcleo familiar ante la población diversa encuestada 
varía porcentualmente y comportamentalmente de una a 
la otra. Así, la situación del gay, lesbiana, bisexual y tran-
sexual está en el juego de cualquiera de esas actitudes; en 
algunos casos suelen ser nocivas para el desarrollo integral 
humano de esa persona o de apoyo y empoderamiento. 

Los resultados de las encuestas, entrevistas, historias de 
vida y observación señalan que existe una constante de 
no total aceptación de la diversidad sexual en el seno de 
la familia nuclear o ampliado. No se logra el consenso de 
aprobación total en las familias, hasta ahora, la aprobación 
se expresa en forma parcial. Aunque, todavía en muchos 
grupos familiares siguen manteniéndose la esperanza que 
la heterosexualidad vuelva un día habitar en su hijo, hija 
o pariente, ya sea que se dé, por la autoayuda personal o a 
través del convencimiento propio, por un milagro Divino, 
un Dios meta su mano o la ciencia médica con el suminis-
tro de hormonas y/o las terapias psiquiátricas. El cambio 
es posible según las teorías científicas, cuando afirman 
que ningún tipo de identidad sexual es acabada, por tanto, 
es viable que en un mismo cuerpo pueda habitar tanto 
la homosexualidad como la heterosexualidad en forma 
distintiva, ya sea al mismo tiempo, caso la bisexualidad 
o en tiempos distintos. En este sentido, Viñueles afirma: 
“cualquier identidad, incluso las que se construyen como 
sexualidad identidades, no puede ser monolítica u homo-
génea. Las identidades nunca están acabadas” (2006, p. 
53). 
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Esto explica el caso de las personas que asumen una 
identidad diversa en edad madura, después de llevar una 
heterosexualidad definida por largo tiempo, o quienes 
después de tener una homosexualidad también determi-
nada por lustros deciden ser heterosexuales. Las variacio-
nes pueden advirtiese que las teorías que explican los orí-
genes de la orientación sexual de una persona coinciden 
en definir que, si bien existen razones de orden genético, 
también, están un componente que involucra la contribu-
ción de estímulos socioambientales. 

La variación que en un mismo cuerpo habite la hetero-
sexualidad o la homosexualidad puede explicarse según 
lo afirma Coleman (citado por Sterling, 2006) que los 
cuerpos son asexuados y son ambiguos. La ambigüedad 
de los cuerpos lo deslegitima la sociedad al encapsularlo 
en la concepción binaria masculina y femenina, fijándose 
socialmente su interrelación en lo cotidiano. 

TIPOS DE FAMILIAS ACTUALES DE LA DIVERSIDAD 
SEXUAL ESTUDIADA

Al relacionar el tipo de las familias de origen y las fami-
lias actuales de la diversidad sexual se identifican ciertas 
modificaciones. Sin embargo, se conserva la familia tradi-
cional monogámica o nuclear, monomaternal, ampliada y 
las otras, aunque, con menor tendencia y se da paso a dis-
tintas formas de conformación de familias, no tradicio-
nales, las cuales están en correspondencia con el impulso 
de los cambios sociales que se presentan y en particular, la 
convivencia de la diversidad sexual. Apareciendo las per-
sonas viviendo solas o con amistades y entre hermanas/
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hermanos, estos tipos de familia se explican porque, en la 
actualidad, la autonomía y el empoderamiento que asume 
la gente de su individualidad y la decisión para definir su 
propio proyecto a edades más tempranas, y en particular, 
la juventud, para el control de su vida personal, deciden 
vivir fuera de la familia de origen, como una forma para 
garantizar su independencia o por razones de estudio o 
trabajo les toca salir del seno de las familias de origen.

Se identifican las familias compuestas por las parejas de 
diversidad sexual, es decir, las homoparentales (gays con 
prole o sin ella) y las homomaternales (lesbianas con prole 
o sin ella), estas pueden tener residencia sola. También, 
existen estas parejas conyugales residiendo, en la vivien-
da de sus familias de origen, es decir, en familias amplia-
das homoparentales o homomaternales. Esas mismas 
familias compartiendo en casa de parientes, amistades, 
entre otras.

Se le preguntó a la población en estudio: ¿Cómo está confor-
mada su familia actual?, de las repuestas se pueden inferir 
los siguientes tipos de familias de la diversidad sexual en la 
actualidad: el 30,7 % familia nuclear; 18,4 % familia mo-
nomaternal; 12,3 % familia ampliada; 7.9 % unipersonal;  
3.2 % familias homomaternales; 2.0 % familia homo-
parental; 4,2 % familia recompuesta (padrastro); 2.9 %; 
pensión; 3,8 % abuelas y abuelos; 2,4 % familia homo-
maternales/ampliada; 2,9 % hermanas/hermanos; 2,9 % 
familia monopaternal; 1,4 % amigos amigas; 1,0 % familia 
primos y primas; 2.0 % familia homaternal/hijos/as  
1,5 % familia homoparental/hijos/as y 0,5 % familia re-
compuesta (madrastra).
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Los resultados de las encuestas señalan el surgimiento de 
nuevos tipos de familias aflorando del nuevo acontecer de 
las dinámicas sociales actuales. Generándose formas no 
tradicionales de formación familiar. Tales como las que 
se muestran en el presente estudio, en donde se organi-
za familias de amistades y de parejas homosexuales con la 
prole biológica de una de las dos parejas o sin hijos o hijas.
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Capítulo IV

Sexualidad diversa

SEXUALIDAD

La sexualidad es una de las esferas de la vida social y cul-
tural fascinantes para estudiarla desde la interdisciplina-
ridad, se suceden en el cuerpo de cada una de las personas, 
en todos los tiempos, espacios y sin ninguna excepción. La 
misma se realiza en cuerpos aconductados por la misma 
sociedad en la que se interactúa. De esta manera, se re-
quiere que en su abordaje intervengan las distintas di-
mensiones del ser sexuado, que incluya una mirada biop-
sicosocial, cultural y ambiental. Dado que vale aclarar, 
que si bien la sexualidad es una necesidad biológica, pero 
cuándo, cómo, dónde y con quién se realiza o no está de-
terminado por la temporalidad y la espacialidad en rela-
ción a lo sociocultural. Desde esta visión, la sexualidad 
como construcción social, está ligada a un territorio, un 
ambiente, un espacio, un tiempo, una clase, un género, 
una religión, una etnia y una edad. 

Desde esta perspectiva, la sexualidad es una construcción 
social inmersa en las relaciones de control social y en el 
ejercicio del poder, estableciéndose relaciones de domi-
nación de unas personas sobre otras. Por tanto, quien se 
ubica en el lugar de poder asume el control y domina a 
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quienes están situados bajo su dominio y de esta forma, 
quien domina, decide sobre las condiciones de qué y quién 
se incluye o excluye. 

Igualmente, la sexualidad se convierte en un concep-
to sobre las condiciones biológicas y psicoemocionales y 
ambientales que contiene la actividad sexual, identidades 
de género, orientación sexual, el cuerpo con su plasticidad 
del comportamiento humano, sus significados y signifi-
cantes, el erotismo, la sensualidad, el placer, la intimidad 
y la reproducción. Desde la mirada interdisciplinar, la an-
tropóloga, Lagarde (2003), la filósofa, Butler (2007) y el 
sociólogo Giddens (2008), señalan que la sexualidad está 
en todas las sociedades y se construye culturalmente en 
las relaciones sociales y que “opera en campos de poder”, 
donde interviene lo económico y en donde la sexuali-
dad ocupa un espacio central en la vida de las personas 
y no solamente desde los impulsos biológicos, los cuales 
pueden o no pueden liberarse, pero anotan, además, que 
esos mismos impulsos, liberados o no, están normatiza-
dos socialmente y se encapsulan como parte del control 
social.

Como es sabido, en la historia de la humanidad la sexua-
lidad ha estado presente como factor clave de reproduc-
ción, placer erótico y una diversidad de aventuras fantás-
ticas dinamizadoras de eventos apasionados, adecuándo-
se y transformándose en cada momento histórico espacial 
y temporal. En esta ruta, Lagarde afirma que:

En la historia de la evolución humana, la sexualidad aparece 
como uno de los ejes de la configuración de la cultura, (…) En 
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sociedades como la nuestra, la sexualidad está presente en 
todos los ámbitos de la vida y es el fundamento de muchos 
de ellos. (…) la sexualidad es elemento organizador y núcleo 
de la identidad de grupos que se constituyen en torno suyo, 
como los géneros, y de la autoidentidad de cada individuo. 
La autoidentidad de los sujetos particulares se construye, en 
primer lugar, sobre la base de la sexualidad interiorizada en 
los procesos de crecimiento, en particular los que involucran 
la separación que permite a los sujetos reconocer los límites 
entre Yo y el Otro y entre lo igual y lo diferente. Los proce-
sos primarios de conformación de los sujetos están domina-
dos por la sexualidad como contenido de identificación y de 
clasificación, como ubicación en un mundo real y simbólico, 
también dividido genéricamente (2003, p. 185-186).

Como se ha dicho, que la sexualidad pese a que es una 
necesidad humana y de control social, se convirtió en un 
tabú, tal como lo afirma, Foucault (2005) cuando expresa, 
que la sexualidad estaba confiscada en la alcoba de las 
parejas conyugales, debajo de las sábanas y recluida en el 
confesionario, este era el lugar donde la cuestión tenía su 
mayor expresión y era a través de la confesión, cuando las 
personas relataban su vida sexual. Entonces eran los curas 
o sacerdotes quienes orientaban y asesoraban la vida 
sexual de hombres y mujeres, para condenar o indultar los 
hechos relatados. En este sentido, el tema era prohibido 
fuera de esos espacios, de ello las mujeres no hablaban ni 
en privado y mucho menos en público. La sexualidad para 
ellas era específicamente solo desde lo reproductivo, eran 
totalmente excluidas de cualquier otra necesidad erótica 
humana, emocional y sensorial. Su relación y acceso a 
la sexualidad estaba dada casi exclusivamente por su 
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condición biológica reproductiva. Se puede preguntar: 
¿Qué hubiera sido de la sexualidad de las mujeres en ese 
momento histórico, si su sexualidad no hubiese estado 
relacionada con lo reproductivo? Es solo una pregunta de 
reflexión que no forma parte del presente texto, por tanto, 
no será abordada. 

Así, que ese momento histórico, las únicas mujeres que 
podían disfrutar la sexualidad, fuera de lo reproducti-
vo, eran las prostitutas, aunque algunas también lo rea-
lizaban como necesidad humana y no siempre primaba 
la relación comercial. Entonces, la sociedad pacata de la 
época se las desquitó con las meretrices estigmatizándo-
selas con la exclusión y discriminación social y las ubicó 
en un estatus de “menor valía” y fueron castigadas como 
“mujeres malas “y de “dudosa moral”, de allí, el estigma 
que aún prevalece en el imaginario colectivo de condena 
a esas mujeres. Giddens (2008) afirma, las “mujeres di-
solutas” han existido en las sociedades que han regula-
do el modelo de la mujer buena que niega la “virtuoso”, 
esta es visionada como la mujer licenciosa a “la tentación 
sexual”, la cual se le permite en el trinomio: mujer, matri-
monio, sexualidad. 

Ampliando sobre el tema de la sexualidad se puede decir, 
que uno de los aportes de Foucault, fue sacar el tema de la 
sexualidad debajo de las sabanas y ubicarlo en el escenario 
de lo público y a su vez, Anthony Giddens, fue más allá ubi-
cándolo, en el espacio de la vida cotidiana. Aunque, sobre 
la temática ha sido significativo los estudios realizados, 
entre otros, a través de los siguientes trabajos: El estudio 
sobre sexualidad del biólogo Kinsey (1948): El comporta-
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miento sexual del varón y la conducta sexual de la mujer, 
en 1953, se conocen como el informe Kinsey. Igualmen-
te, los estudios de Master y Johnson (1978) introducen el 
sexo en el dominio biosociológico y es investigado en los 
laboratorios. Los mismos realizan aportes significativos 
sobre el tema, revelan las nociones tradicionales de los 
mitos y tabús que cubre la sexualidad. La contextualizan 
en relación a la anatomía y fisiología, expresando que los 
hombres y las mujeres tienen la misma capacidad de res-
puesta sexual y el comportamiento homosexual en dife-
rentes animales y sociedades.

También, la obra de Foucault Historia de la sexualidad 
consta de tres libros: La voluntad de saber, El uso de los 
placeres y La inquietud del sí ubica el tema de la sexuali-
dad en el espacio público y en las relaciones de control 
social, el ejercicio del poder y las jerarquías (dominadores 
versus dominados); el rol de la sexualidad de las mujeres 
y el papel de la iglesia como controladora de la vida sexual 
humana, situándolo en la escena del debate político, social 
y académico.

Además, Giddens, en La Transformación de la Intimidad, 
sexualidad, amor y erotismo en las sociedades modernas, 
esboza las diversas interpretaciones dominantes del rol de 
la sexualidad en la cultura moderna desde una mirada de 
género. El autor denomina sexualidad plástica, como una 
sexualidad liberada de lo reproductivo y amor confluente 
la igualdad de dar y recibir en una relación pura. También, 
el impacto de las nuevas dinámicas sociales sobre las dis-
tintas formas de realización sexual para los hombres y 
mujeres. Giddens (2008) afirma, que la transformación de 
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la intimidad, ha sido más significativa para las mujeres, 
en razón, a que eran ellas las más excluidas e igualmente, 
ha sido una forma para democratizar la vida personal y en 
particular desde la equidad de géneros.

Los aportes de Giddens se amplían cuando Touraine 
(2006), afirma “La sexualidad no se reduce ni a una forma 
de consumo, ni a un erotismo “divino” que es su opuesto; 
es un llamamiento del individuo a sí mismo, a su libre 
creación, a su placer, a su felicidad” (p. 69), La sexuali-
dad en palabras de Touraine es una forma del encuentro 
profundo de lo humano que trasciende el placer y conduce 
a la felicidad. Bauman (2011) expresa que “la felicidad es 
siempre un sueño, y no podría ser de otra manera, es el 
suelo en el cual las semillas de la humanidad común se 
siembran, germina y florecen” y “La felicidad verdadera 
siempre le proporciona placer al hombre feliz” (p.158 y 
159).

Desde esta perspectiva, el abordaje de la diversidad sexual 
solicita revisar las categorías y las prácticas construidas 
sobre la sexualidad, identificar el papel del pensamiento 
filosófico, religioso y preceptos morales. Además, reco-
nocer su versatilidad acorde al continuo de movimientos 
de las nuevas dinámicas de la sociedad y es incluir una 
mirada sin preconceptos tipificados. De esta manera, se 
facilita la búsqueda de una sexualidad que dignifique lo 
humano, no solo como necesidad biológica, sino también, 
como encuentro de los seres más civilizados del planeta, 
hombre y mujer, en una mejor comprensión de la sinfonía 
del placer erótico en la ruta de “la felicidad verdadera”, de 
la que habla Bauman.
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En la actualidad, interesa reflexionar las diversas expre-
siones sobre sexualidad, deseo, fantasías, placer, erotis-
mo y en especial el cuerpo. La sexualidad, como toda acti-
vidad social y cultural humana, se realiza en el cuerpo, su 
estructura, su anatomía y su fisiología con sus significa-
dos y significantes operándose en el intricado complejo de 
órganos y funciones. Es el cuerpo como el territorio donde 
se expresan, se suceden, propagan y disfrutan todas esas 
prácticas humanas. Así, se haría una mejor comprensión 
de los estigmas, los estereotipos y las limitantes tradicio-
nales que se han construido para elaborar nuevos abor-
dajes más incluyentes y más democratizantés de la vida 
cotidiana como principio central de la humanización.

Dado a que cada persona como parte de este cosmos, es 
un ser único, diferente e irrepetible, confiriéndole un 
lugar y un derecho a vivir su propia sexualidad humana 
de acuerdo a sus necesidades, deseos, cosmovisiones y te-
niendo el deber de ser responsable de proteger su propia 
individualidad como ser biopsicosocial, cultural y am-
biental en busca de la realización plena como sujeto ac-
tuante de derechos y deberes.

Por tanto, discernir sobre la sexualidad en la actualidad, es 
identificar los avances prácticos y teóricos producidos por 
el movimiento feminista, la diversidad sexual, la masculi-
nidad, las nuevas masculinidades, las nuevas feminidades 
y el bloque constitucionalista nacional e internacional y 
en ello, especialmente, los derechos sexuales y los dere-
chos reproductivos, todos esos aportes contextualizados 
bajo la impronta de la cultura patriarcal y judeocristiana 
que impone a la sexualidad heterosexual como el único 
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modelo ideal naturalizado socialmente. Careaga (2001) 
afirma, los estudios sobre la sexualidad han prescindido 
el uso despectivo que el tema ha tenido en las distintas 
formas de la interrelación cotidiana, convirtiéndose de 
esta forma, en escenarios de reflexión analítica sobre las 
diferentes expresiones de la sexualidad.

Así, que reflexionar sobre la sexualidad es una apuesta 
para identificar alternativas que ayuden a descodificar las 
tipificaciones estereotipadas y estigmatizadas impuestas 
por algunas prácticas sexuales que impiden el ejercicio 
pleno de la sexualidad como acto de libertad y dignifica-
ción humana, e igualmente, como derecho humano. De 
este modo, la sexualidad en las relaciones erótico afecti-
vas deben confluir en un encuentro humano de entrega y 
liberación en la igualdad. Giddens (2008), señala al “amor 
confluente” como una relación dual de igualdad “en el dar 
y recibir emocional”, en la búsqueda del acercamiento y 
encuentro que posibilita una “relación pura”.

Conviene anotar, que la sexualidad como parte de la cultu-
ralización humana ha sido significada y naturalizada por 
la impronta patriarcal y judeocristiana solo como hetero-
sexual y en correspondencia, a lo biológico y lo fisiológico 
se organizan las estructuras sociales, entre ellas, las rela-
ciones de género, y en donde la sexualidad, se le adjudica 
como eje central la función de la reproducción, siendo la 
heterosexualidad la única posible de cumplir ese proceso 
en forma natural. Fausto-Sterling, afirma, “la sexuali-
dad es un hecho somático creado por un efecto cultural” 
(2006, p.37).
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Sexualidad humana

La sexualidad integra la multiplicidad de prácticas se-
xuales, tan variadas como las mismas identidades sexua-
les que en ella se expresan, es una necesidad humana que 
contiene una variedad de emociones y situaciones en rela-
ción al espacio, el tiempo, lo sociocultural y en la actuali-
dad forma parte del compendio de los derechos humanos. 
Entre sus múltiples funciones está la reproducción para la 
conservación de la especie; es centro del encuentro íntimo 
como un acto de libertad, placer, deseo y goce erótico 
afectivo pero efímero y sensual, y son encuentros que 
pueden establecerse en relaciones de parejas permanen-
tes o casuales. 

Por su parte, la Organización Mundial de la Salud (OMS, 
1975), define la sexualidad humana como un hecho clave 
de las personas vigente durante toda la vida. Incluye el 
sexo, identidades y roles de género, erotismo, placer, in-
timidad, reproducción y orientación sexual. Es un evento 
que se experimenta en el pensamientos, fantasías, deseos, 
creencias, actitudes, valores, conductas, prácticas, papeles 
y relaciones interpersonales.

Siguiendo la ruta de la definición dada por la OMS (1975) 
la sexualidad humana representa el conjunto de sucesos, 
comportamientos, saberes, identidades y subjetividades 
que conciernen con la satisfacción de la necesidad y el 
deseo erótico afectivo individual y colectivo. Todo ello, se 
sucede en un cuerpo sexuado ubicado en un espacio terri-
torial, temporal y sin exclusión. 
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La sexualidad humana no es estática es dinámica como 
producto del constructo social, se asienta y vivencia en 
un contexto sociocultural. Las prácticas eróticas varían de 
un espacio y un tiempo a otro, de una persona a otra en 
una misma cultura y son tan diversas como la pluralidad 
de historias personales, colectivas, costumbres, valores, 
creencias, éticas, ritos, imaginarios, edad y representa-
ciones sexuales que las gestan, la sedimentan y la propa-
gan en el tiempo. Lagarde, señala: 

La sexualidad específicamente humana es lenguaje, símbolo, 

norma, rito y mito: es uno de los espacios privilegiados de la 

sanción, del tabú, de la obligatoriedad y de la transgresión. 

Los procesos evolutivos de hominización en el ámbito de la 

sexualidad, el trabajo, la simbolización y el poder tuvieron 

entre sus creaciones históricas más significativas la cons-

trucción de los hombres y de las mujeres en su diversidad, así 

como otras clasificaciones genéricas. (2003, p. 194).

Así, que las prácticas sexuales se producen en un cuerpo 
de significados y significantes creado en una cultura e 
historia específica. Fausto-Sterling, afirma que “nues-
tras experiencias corporales son el resultado de nuestro 
desarrollo en culturas y períodos históricos particulares” 
(2006, p.36). Es una sexualidad que se expresa y repre-
senta en un cuerpo, en diálogo estrecho y permanente con 
un territorio que se ancla con la multiplicidad de cosmo-
visiones temporales y espaciales, cruzado por la realidad 
de subjetividades y objetividades de las distintas vivencias 
humanas que se construyen sobre un cuerpo sexuado.
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Sigue afirmando Lagarde que “La sexualidad humana 
surgió en procesos milenarios caracterizados por relacio-
nes sociales mediadas por el tránsito que significó la des-
aparición de los instintos y la preponderancia del pacto 
entre los grupos y los sujetos sociales” (2003, p. 189). Fue 
un pacto surgido en tiempos milenarios por grupos pri-
mates con fines exclusivamente reproductivos, estable-
cieron, además, vínculos, redes y formas de organización 
social más funcionales y roles específicos, añadiéndole 
afectividad, placer, goce y deseo propio y el del otro y la 
otra. Todo ello lo amalgamaron con el mundo de la vida 
de las cosmovisiones culturales y religiosas, dándole un 
sentido espiritual, amoroso y de ritualidad.

La sexualidad humana se convierte en un conjunto de 
prácticas sexuales objetivas y subjetivas, tan diversas 
como las mismas identidades que en ella se expresan y se 
ha ido adecuando a las dinámicas sociales a lo largo de la 
historia de la humanidad. Su enfoque ha variado desde las 
diferentes perspectivas sociales, culturales, históricas, 
políticas y económicas en relación a la aceptación indivi-
dual y colectiva que cada persona tiene sobre la misma, y 
de su propia identidad sexual.

Desde esta preceptiva, la sexualidad humana puede ser 
entendida como hecho biológico, cultural, social y am-
biental. Weeks, afirma que “Las posibilidades eróticas 
del animal humano, su capacidad de ternura, intimidad y 
placer nunca pueden ser expresadas ‘espontáneamente’, 
sin transformaciones muy complejas: se organizan en una 
intrincada red de creencias, conceptos y actividades so-
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ciales, en una historia compleja y cambiante” (1985, p. 21). 
Igualmente, la Organización Mundial de la Salud, expresa:

La salud sexual es la aptitud para disfrutar de la actividad 
sexual y reproductora amoldándola a criterios de ética 
social y personal. Es la ausencia de temores, de sentimien-
tos de vergüenza, culpabilidad, de creencias infundadas 
y de otros factores psicológicos que inhiban la actividad 
sexual o perturben las relaciones sexuales. Es la ausencia 
de trastornos orgánicos, de enfermedades y deficiencias 
que entorpezcan la actividad sexual y reproductiva (OMS, 
1975, p. 6).

DIVERSIDAD SEXUAL

Tradicionalmente la diversidad sexual es considerada una 
perturbación del sistema social. Dado a que, lo que ella 
expresa es una transgresión de las normas que la cultura 
establece desde lo erótico biologizado: macho y hembra. 
Es una forma diversa de vivenciar la sexualidad entre 
las personas. Es un encuentro distinto de pares sexuales 
fuera de lo heterosexual. Es aceptar el sentir de un cuerpo 
sexuado que no ha sido heteronormatizado. Es vivenciar 
la sexualidad sin los cánones tradicionales que impone 
la concepción binaria hombre/mujer de la impronta de la 
cultura patriarcal y judeocristiana. Es la búsqueda de inti-
midad del ser desde las diversas manifestaciones eróticas 
sin las ataduras impuestas por la construcción social fija y 
estereotipada de lo heterosexual.

La diversidad sexual es un concepto que se gesta a partir 
del reconocimiento de las diversas expresiones y viven-
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cias de la sexualidad, y alejada de la concepción tradi-
cional heterosexual. Es una condición humana de ser 
“diverso” o “diversa”, es ser diferente y desigual, y estar 
por fuera de lo normatizado (heterosexualidad). Weeks 
(2000) afirma, la diversidad involucra las sexualidades 
“plurales, polimorfas y placenteras” como homosexua-
lidad, lesbianismo, bisexualidad y transgénero (travestis 
y transexuales) ya sea como identidades esencializadas o 
como prácticas sexuales sin carácter identitario. Es para 
este autor, un continuum de comportamientos en donde 
ninguno de los elementos tiene mayor valor que los otros. 
Además, se agrega, es vivenciar lo erótico-afectivo desde 
la convivencialidad en la equidad humanizada fuera de las 
normativas impuestas.

Vale anotar, que los estudios sobre la diversidad sexual 
son relativamente nuevos y surgen de la búsqueda reivin-
dicativa de las mismas minorías sexuales, que reclaman 
un espacio en la sociedad como sujetos y sujetas plenas de 
derechos. Careaga (2001), afirma se han derivados de los 
estudios de gays y lesbianas y posteriormente de los es-
tudios queer. Estos han eliminado el uso peyorativo que 
estos han tenido y se han convertido en espacios de re-
flexión sobre las diferentes manifestaciones de la sexua-
lidad. Aunque, ya Lamas (1997) había señalado que los 
estudios sobre la diversidad sexual han posibilitado re-
flexionar sobre las prácticas sexuales positivas y negati-
vas, es decir, se ha manifestado qué es lo bueno y lo malo 
de la estigmatización en la que se ubican las manifesta-
ciones sexuales cotidianas, que consideraban la sexuali-
dad humana como tabú y adopta una posición de búsque-
da de libertad, afirmando que lo ético de los actos sexuales 
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radica más en la relación del mutuo acuerdo y mutua res-
ponsabilidad entre las personas y menos en el uso de los 
orificios corporales. 

De esta manera, el estudio del tema sobre diversidad 
sexual se encamina a entender y tener mayor compresión 
para una mejor intervención social sobre: ¿cuáles son los 
significados y los significantes sexuales, que la sociedad 
y la cultura le asigna a las identidades y prácticas sexua-
les en una sociedad de cambios acelerados como la actual? 
Su abordaje y la comprensión implican asumir una nueva 
ética sobre las distintas prácticas sexuales humanas que 
se manifiestan en la conyugalidad homosexual. Las dis-
tintas investigaciones realizadas sobre la temática per-
mitieron sacar a la diversidad sexual de lo prohibido y lo 
privado, pudiéndose ubicar en la escena de lo público y en 
particular, con corresponsabilidad estatal. 

Por tanto, los aportes científicos construidos desde las 
ciencias sociales, las ciencias humanas y otros saberes 
sobre el tema, permitieron avanzar en su estudio desde 
diferentes enfoques e interdisciplinaridad. Es así, que se 
han descrito las características de la identidad sexual que 
asumen las personas como seres biológicos, psicológicos, 
sociales y espirituales. La diversidad sexual es un concepto 
complejo, en el cual intervienen distintas variables, tanto 
internas como externas, incluyéndose la autopercepción 
y la definición de la propia identidad, ajustándose en re-
lación con la construcción social, cultural, experiencias, 
tiempo, espacio y valores éticos individuales y colectivos. 
Es un tema con varias aristas y de un fino hilar.
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Es un tema que cruza la impronta de la dominación mas-
culina y religiosa e incidiendo sobre los efectos de cómo 
las personas vivencian la diversidad sexual en el contexto, 
y en particular, en la región Caribe. En esta región, tra-
dicionalmente, se espera que los hombres sean hetero-
sexuales, proveedores, reproductores, padres con familia 
nuclear y cristianos; igualmente, se espera de las mujeres, 
pero a ellas se le suma, el ser madres anegadas, sumisas 
en función de lo doméstico y de la ética del cuidado.

Desde esta mirada, trasgredir la importa del modelo he-
terosexual de lo erótico-afectivo, en una cultura y en una 
sociedad con estos estigmas es violentar una normativa 
milenaria impuesta, la cual se trasmite por generaciones a 
través del proceso de socialización. 

IDENTIFICACIÓN DE LA DIVERSIDAD SEXUAL

En la cultura patriarcal, ya se ha dicho, que las niñas y los 
niños son socializados en relación a los estereotipos y ar-
quetipos que le asigna la visión binaria de los roles mascu-
linos y femeninos que construyen la identidad de género. 
Stoller (citado Cannel, 2003) afirma, que existe una iden-
tidad de género nuclear unitaria que se conforma desde 
los primeros años de vida, que se instituye por la interac-
ción emocional entre los progenitores y los descendientes. 
Touraine, plantea una mirada distinta a esa identidad de 
género tradicional normatizada y binaria, cuando afirma 
que:

Una identidad que ya no está enmarcada por puntos de re-
ferencia sociales y culturales generales. Significación que 
explica en particular la atención positiva que se presta a la 
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homosexualidad y sobre todo a la cultura gay. Es decir, lúdica, 
erótica, que rechaza las normas tradicionales (2006, p. 43).

Para los dos autores, antes mencionados, la identidad 
sexual o de género se escapa de las “referencias sociales y 
culturales” que la sociedad establece en correspondencia 
a lo biológico, la cual se asume con base a la convicción 
“que se conforma desde los primeros años de vida” el sig-
nificado que tiene para cada persona lo erótico-afectivo. 
Siguiendo la ruta de estos autores, se puede decir, que la 
diversidad sexual es una forma de decidir sobre ello en 
forma independiente a la biología y a las normas sociales 
impuestas. 

Desde esta perspectiva, el desarrollo del ciclo biológico de 
cada persona marca la definición de su actividad e identi-
dad sexual de la vida adulta. Las respuestas de las encues-
tas, de la población en estudio, identifican su diversidad 
sexual en cualquier etapa de su ciclo de vida (Gráfica 24) 
el 28,3 % en la niñez; 23,3 % en la pubertad; 35,0 % en la 
adolescencia; 11,7 % en la juventud y 1,8 % en la madurez.

Gráfica 24 
Edad de la identificación de la diversidad sexual

•	 Fuente: Cálculos, encuestas diversidad sexual en el departamento del Atlántico
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Las estadísticas señalan, que el mayor porcentaje identifi-
ca su diversidad sexual en la etapa de la adolescencia, este 
período de la vida humana relacionado con la búsqueda y 
construcción de la propia identidad. Desde la perspectiva 
de género, la identidad masculina (fuerza) se construye y 
reafirma en oposición a la identidad feminidad (delicade-
za) y en particular, a la de ser “gay”. Hombres y mujeres 
desde esta mira construyen identidades de género en 
forma diferencial. Las identidades en la actualidad vienen 
siendo replantadas por todo el devenir de las trasforma-
ciones sociales, incidiendo, en el advenimiento y posicio-
namiento del movimiento social de lesbianas, gays, tran-
sexuales, bisexuales e intersexuales, quienes plantean 
formas distintas de la identidad sexual. Estos son los tes-
timonios de la población en estudio a qué edad y la forma 
como identificaron su identidad sexual, la cual va desde la 
niñez hasta la juventud:

Gay 29 años, “Siempre fui un niño diferente puesto que no 
me gustaba estar con hombre jugaba con muñecas y cosas 
de niñas. A los 16 años ya era evidente mi inclinación gay y 
había muchos problemas con mi familia que me rechazaba, 
me recriminaban por ser gay, pero con el tiempo lo asimilan 
y de toda manera me quieren y me respetan, por lo que soy e 
igualmente, pasa con mis amistades todos nos respetamos y 
nos valoramos”.

Lesbiana 23 años “Desde mi niñez siempre fue diferente me 
gustaban las cosas de niño jugar con balón, con carros, pero 
lo veía normal, era muy apegada a mi papá, me gustaba estar 
con él por mucho tiempo, me gusta hacer lo mismo que él y el 
cual me quería mucho”.
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Gay de 20 años, “Desde muy niño siempre era diferente, yo 
era de esos niños quietos que no jugaban con un balón en las 
calles, recuerdo bien que tomaba botellas y jugaba como si 
fueran muñecas las vestía y jugaba yo solo a los reinados, me 
gustaba hacer vestiditos, desfilar y caminaba en punta”.

Gay de 30 años de edad, “En mi adolescencia se me notó 
mi inclinación hacia los hombres, pero algo en mí me pro-
hibía estar con chicos por autodeterminaciones morales y 
para poder encajar en la sociedad me inclinaciones hacia las 
mujeres”.

Lesbiana de 22 años de edad, “A los 12 años, me di cuenta 
que sentía atracción por las niñas, me gustaba estar con ellas 
y me atraía más de una de mis amigas”.

Gay de 47 años de edad, “Me descubrí bastante tarde aproxi-
madamente a los 22 años, mi vida de adolescente normal, no 
era de esos de fiestas pues mi entorno era más familiar y me 
gustaba estar con mis primos y los pocos amigos que tenían 
eran del colegio desde primaria y por eso no habría mucho la 
mente.

Los testimonios indican que no existe un ciclo de edad 
precisa para identificar la diversidad sexual en las perso-
nas. La sexualidad como hecho biológico está instalada en 
el cuerpo en relación con otras dimensiones sociocultu-
rales, eso incide para que varíe de una persona a otra en 
un mismo grupo social. Sin embargo, en el departamento 
del Atlántico, Cantillo afirma que “Las lesbianas suelen 
definir su opción sexual más tarde que los gays, y los bi-
sexuales muchos más tarde que las lesbianas. Por tanto, la 
mayor tendencia a formas parejas homosexuales es de los 
bisexuales, seguida de las lesbianas” (2013, p. 28). 



Ligia Esther Cantillo Barrios
Sexualidad diversa

169

Hechos para identificar la diversidad sexual

Al preguntarse ¿Cómo identificó usted su diversidad 
sexual? Sus respuestas son (Gráfica 25): el 47,3 % porque 
no se enamoraba del sexo opuesto; el 18,0 % porque los 
juegos infantiles los hacían con los juguetes del sexo 
opuesto; 14,4 % les gustaba vestirse con la ropa del sexo 
opuesto y 20,3 % otros, Entre los otros, señalan: porque en 
una borrachera y/o comenzó a consumir drogas y estuvo 
con alguien de su mismo sexo; porque sentía atracción 
por ambos sexos; por el gusto al bailar y cuando lo hacía 
se sentía mujer; porque mi papá me maltrataba y por eso 
sentí rechazada por los hombres y les tomé fobia; porque 
no sentía satisfacción sexual con mi esposa o esposo he-
terosexual; porque quise hacerle una maldad a un amigo y 
probé y me quedó gustando; por las influencias de amigos; 
porque me violaron y me quedó gustando tener sexo con 
personas mayores de mí mismo sexo; porque sentía sen-
saciones extrañas, una muchacha mayor que yo me beso 
cuando tenía 12 años y me quedó gustando, entre otras. 

Gráfica 25 
¿Cómo identificó la diversidad sexual?

•	 Fuente: Cálculos, encuestas diversidad sexual en el departamento del Atlántico
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Los resultados indican que la forma para identifican la 
diversidad sexual no hace diferencia de género, hombres 
y mujeres señalan que la divergencia la establecen en re-
lación a la concepción binaria de los roles tradicionales 
masculinos y femeninos estandarizados y fijos. Los roles 
marcan la desigualdad como la sociedad ubica en el lugar 
que le corresponde al uno y a la otra en la vida cotidia-
na. La inversión de los roles se convierte en la forma usual 
más visible para identificar la transgresión de la identidad 
sexual. 

La mayor prevalencia la tiene el no enamorarse del sexo 
opuesto, seguida por los juegos infantiles y vestirse con 
ropas del sexo opuesto. La primera, está en relación con la 
sexualidad, constituyéndose en la gran demarcadora de la 
diferencia existente entre la heterosexualidad y la homo-
sexualidad. Igualmente, los juegos infantiles, la infancia 
es una etapa significativa de la socialización para ubicar 
a cada persona en el lugar que le corresponde, entonces 
el juego como factor determinante para su vida adulta, se 
señala como un indicador revelador de lo no normatiza-
do. También, sucede con las prendas de vestir, las cuales 
están estandarizadas según la diferencia de ser niño o 
niña, en el trascurso de la vida de las personas. Bourdieu, 
(2004) afirma, que la identidad femenina se codifica bajo 
la manera constante de tener el cuerpo y de comportarse 
en la forma naturalizada de ética. 

No obstante, a los indicadores que se señalan para identi-
ficar la homosexualidad, la forma para asumirla es variada 
y no siempre es fácil, a veces, requiere de muchas re-
flexiones e indecisiones para apropiarse, ya sea, en forma 
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encubierta o abierta. Su identificación presenta diversas 
sensaciones confusas que desconciertan y crean incerti-
dumbre por el estigma. Goffman (2003) afirma “La incer-
tidumbre del estigmatizado surge no solo porque ignora 
en qué categoría será ubicado, sino también, si la ubica-
ción lo favorece, porque sabe que en su fuero interno los 
demás pueden definirlo en función de su estigma” (p.25). 
La comunidad de diversidad sexual suele manifestar de 
diferentes modos el impacto que les produce cuando iden-
tifican su no heteronormatividad, según lo señalan los re-
sultados de las encuestas: (Gráfica 26) el 50,5 % miedo; 
el 9,9 % vergüenza; el 9,5 % asombro; el 8,1 % contento; 
el 7,2 % indiferencia el 5,4 % rechazo; el 2,7 % tristes y el 
6,8 % otros. 

Gráfica 26 
¿Cómo se sintió al identificar la diversidad sexual?

•	 Fuente: Cálculos, encuestas diversidad sexual en el departamento del Atlántico

De esta manera, la variedad de sensaciones o situacio-
nes como la comunidad diversa identifica su sexualidad 
no normatizada, se explica, ya que no es fácil para una 
persona que ha sido socializada dentro de los parámetros 
de lo heterosexual, que se identifique por fuera de lo que 
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se piensa “normal”. Por tanto, la situación, suele generar 
el caos al interior de quien se identifica como homosexual, 
lo que puede desencadenar en desequilibrio emocional, tal 
como lo expresan lesbianas y gays en sus testimonios: 

Así lo manifiestan: una lesbiana 23 años de edad, “Yo 
acepté mi atracción hacia las mujeres a los 17 años, duré 
dos años lidiando conmigo misma eran muchas depresiones 
juntas y era muy feo el estar así”.

Lesbiana 20 años de edad, “Yo desde niña siempre tenía 
duda y me daba miedo, sentía algo extraño, pero lo tomaba 
como cosa de niñas”.

Gay 37 años de edad, “Me descubrí desde los 8 años, me lla-
maban la atención los hombres. A los 14 años, tuve una novia 
para ver si esto lo que sentía por los hombres era pasajero, 
pero no sentía nada por la mujer. A mí me atraen los hombres, 
busqué ayuda, pero confirmé que era gay, mi reacción era de 
temor por el rechazo y la discriminación”.

Actitudes en la identificación de la diversidad sexual

En esta sociedad normatizada, donde la diferencia se pre-
senta como exclusión y discriminación no es fácil para 
alguien hacer pública su divergencia “no normatiza-
da”. De este modo, que cuando alguien se identifica con 
una identidad sexual distinta a lo que indica la norma, es 
asumido como una forma de violentar el orden estable-
cido y, de hecho, someterse a la exclusión social con sus 
repercusiones impuestas. 
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Es así, que cuando se identifica una identidad sexual dis-

tinta a la heterosexual se le suele alterar el equilibrio psi-

cosocial y el afectivo, generando desconcierto y/o resis-

tencia, que conduce a dos acciones: ocultarla o contarlo, 

ambas decisiones comprometen la estabilidad psicoso-

cial. La primera, su propia identidad sexual, mintiéndose 

y engañándose, lo cual turba su equilibrio emocional y la 

segunda, corre el riesgo de la exclusión social, convirtién-

dose es una situación de no fácil decisión por el impacto 

social que aún tiene el hecho en el contexto.

Se le preguntó a la población en estudio: ¿Usted su identi-

dad sexual la mantiene oculta o es pública? Los resultados 

de las encuestas señalan (Gráfica 27) el 70,9 % lo oculta 

y el 29,19 % no. La mayoría de las personas optan por el 

ocultamiento17, como una estrategia de protección para 

evitar la estigmatización. El no contarlo es una forma de 

protección, pero les impone llevar una ‘doble vida’, y es la 

de ser heterosexual en público y homosexual en algunos 

espacios de su vida privada. De este modo, complacen a la 

normativa social, aunque reprime su deseo personal. En 

sus palabras: 

Transexual 32 años, “La discriminación está en todas 

partes por el solo hecho de ser visibles, las personas que 

están en el closet viven una vida normal sin burlas, ni ho-

mofobia, pero no son felices porque aparentan una vida que 

no es de ellos.
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Gráfica 27 
¿La identidad sexual la ocultó o contó?

•	 Fuente: Cálculos, encuestas diversidad sexual en el departamento del Atlántico

De esta forma, la decisión de contarlo o no contarlo genera 
incertidumbre e indecisión; es una situación que varía de 
una persona a otra, en la cual incide, la personalidad y las 
circunstancias sociales, culturales y económicas de cada 
ser y de su grupo familiar. Para asumir cualquiera de las 
dos decisiones se tienen en cuenta, las ventajas y las des-
ventajas personales, familiares y sociales que puede im-
pactar en su vida la publicación de su sexualidad no he-
teronormativa. Goffaman afirma, el ocultamiento es una 
forma que se utiliza para “borrar signos que han llegado 
a ser símbolos de estigma” (2003, p.112). Esta comuni-
dad utiliza el ocultamiento como estrategia para borrar el 
estigma que produce en el contexto identificarse por fuera 
de lo heterosexual.

Identificarse con una identidad sexual distinta a la he-
terosexual es una decisión que para algunas personas 
puede poner en riesgos su estabilidad individual, familiar 
y grupal, mientras, que para otras no puede ser transcen-
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dental. Cualquiera de las dos situaciones es significativo 
en su vida, por los estigmas y las repercusiones socia-
les. Frente a la incertidumbre de contarlo o no contarlo, 
se presentan las siguientes interrogantes: si la decisión 
es contarlo, ¿a quién se le cuenta y sin poner en riesgo la 
seguridad personal en lo social y/o lo económico? y si la 
decisión es no contarlo, ¿cómo hacer para mantearlo en 
silencio, sin que lo descubaran? Es una situación de incer-
tidumbre que ronda su pensamiento, una vez, identifican 
y aceptan su identidad sexual disidente.

De esta manera, que quienes optan por manifestarlo lo 
realizan a una diversidad de personas, el 34,4 %, miembro 
de la familia; el 34,4 %, amiga/amigo; el 20,2 %, mamá; 
4,7 %, sociedad; 3,1 %, papá; 1,6 % sacerdote; 1,6 % papá 
y mamá. Las personas elegidas para contarlo, suele ser 
con quien se tiene mayor red de confianza y acercamien-
to familiar y amistad, y a la vez, les puede brindar cual-
quier tipo de seguridad afectiva o emocional. Por ello, son 
la familia y las amistades las mayores seleccionadas para 
conocer el hecho, predominando, la mamá, papá, herma-
nos, hermanas y tías. En la etapa inicial de divulgación lo 
que requiere la lesbiana, gay, transexual o bisexual, es en-
contrar personas que les ayuden a superar su desconcierto 
y lo puedan asumir sin culpa y sin castigos, que le eviten 
la flagelación. 

En esta dirección, Llamas y Vidarte (2001) expresan que 
un mecanismo importante que contribuye en la configu-
ración de la identidad homosexual, es lo que se denomina 
el exilio. Es un exilio que no es solo el de salir de la patria, 
el hogar o la familia (aunque a muchos gays les ha tocado 
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hacer), sino es una forma de exilio más esencial, que no 
tiene que ver con salir de lo heterosexual, en razón a que 
una particularidad del exilio es escapar de algo propio, y 
la heterosexualidad no es intrínseca de homosexuales, sin 
embargo, tampoco es extraña. En fin, el exilio es la misma 
homosexualidad y su manifestación es el incesante sen-
timiento de incertidumbre y de las dificultades para vivir 
en ella. El exilio no es más que la vivencia cotidiana que 
siente y manifiesta cada gay, cada lesbiana, cada tran-
sexual y cada bisexual que habita este planeta. En con-
clusión, el exilio es una simulada escapatoria dentro del 
mismo territorio, como una forma soterrada para no per-
derse radicalmente en la incertidumbre del mismo hecho.

En palabras de gay de 30 años, “No digo a nadie de mi con-
dición pues a nadie le debe importar, puesto que los hetero-
sexuales no tienen un cartel diciendo por ahí soy heterosexual 
y, por lo tanto, no veo la necesidad de decir a todos que soy 
gay”.

Transexual 29 años, “Me siento orgullosa de ser LGBTI y de 
ser de la comunidad gay, he tenido momentos malos, pero 
también he tenido momentos felices, me han dado palo muy 
fuerte”.

Se puede afirmar, con base a los resultados del presente 
estudio, que el proceso de asumir una identidad de diver-
sidad sexual varía de acuerdo a la condición personal y 
contextual de cada persona, unos y otras lo asumen en lo 
familiar y/o lo público, sin ninguna limitación y sin im-
portar la actitud que pueda tener tal decisión. Mientras, 
existen quienes el proceso suele ser largo, incierto y do-
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loroso. Es una situación en la que se enfrentan a muchas 
indecisiones, lágrimas, rabias y búsquedas internas de re-
flexiones y preguntas sin respuestas: ¿Por qué me sucede 
eso a mí? y ¿Qué malo he hecho para merecerlo? Es conocer, 
interrogar las causas de un hecho que no han creado y ni 
buscado, pero les afecta emocionalmente, socialmente y 
económicamente, no es fácil hacer propia una identidad 
sexual estigmatizada, que no suelen elegir sin los temores 
que acarrea someterse a la exclusión social. 

Mientras, que para unas personas es un hecho genera-
dor de mucho duelo o dolor humano, sin explicación y sin 
solución que les posibilite salir en forma fácil y sin trau-
matismos del drama que enfrentan. Pero otras, no pasan 
por este drama humano, el hecho no les compromete en 
la misma forma, todo se les facilita sin restricciones y 
sin el trauma que ocasiona el dolor humano y el riesgo. 
La Asociación Internacional para el Estudio del Dolor, 
AIED, (1992), expresa que el dolor es una es manifesta-
ción sensorial y emocional desagradable, relacionada con 
un daño en el organismo existente o potencial, o descrita 
en términos de ese daño. A su vez, El psiquiatra español 
Enrique Rojas (1978), ya había anotado, en su libro titu-
lado Una teoría de la felicidad, que, El dolor se manifies-
ta en un sentido físico, mientras que el sufrimiento en un 
sentido metafísico. El primero, es una reflexión sobre el 
cuerpo; el segundo, suscita preguntas más profundas y 
existenciales.

Por tanto, el dolor humano desagradable que se manifies-
ta en lo físico y metafísico se expresa en los testimonios 
de la población diversa, por la incomprensión que tiene la 
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sociedad frente a la homosexualidad. El estigma construi-
do de no aceptación e instalado en el imaginario colecti-
vo en la sociedad limita que esta comunidad sea asumida 
como humana y con derechos plenos. Estas son sus voces:

Transexual 29 años, “Siempre he sido muy sola y muy dura 
la vida, he sobrevivido muchas veces para salir adelante”.

Gay 21 años, “Para el homosexual es difícil la vida, la socie-
dad te juzga, te rechazan, te discriminan y de cierta forma te 
hacen sentir mal. Pero me toca con esta vida y sigo adelante. 
Veo que en todos nosotros los LGBTI aprendemos a aceptar 
humillación y rechazo por parte de la sociedad, es tanto, que 
creamos nuestra propia burla e ignoramos todo aquello que 
nos suele ofender”.

Lesbiana de 21 años: “Por supuesto, discriminación hay 
hasta para botar. Empezando desde el mismo seno del hogar, 
cuando una madre decide darle la espalda a un hijo por su 
orientación sexual. Igualmente, en los colegios se vive el bu-
llying por no tener la orientación sexual normativa; hay dis-
criminación a nivel laboral, tanto en la contratación como en 
el clima laboral una vez iniciado un trabajo. Hay discrimi-
nación a la hora de no asegurar derechos fundamentales a 
los homosexuales, como el derecho al matrimonio, a formar 
una familia y finalmente quisiera mencionar la infamia que 
se comete con cientos de personas que son amenazadas, 
“panfleteadas”, asesinadas, extorsionadas, etc. por grupos al 
margen de la ley, por tener una orientación sexual diferente a 
la heterosexual”.
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INICIO DE LA SEXUALIDAD DIVERSA

La primera experiencia sexual humana es desigual, se 
inicia con una variedad de circunstancias, expectaciones, 
formas, lugares y personas, dejando experiencias gratas o 
desagradables, pudiendo incidir o no a lo largo de la vida 
sexual de la persona. En la actualidad la iniciación de las 
relaciones sexuales es más flexible y tolerante que en el 
pasado, se suceden en edades más temprana, son más 
abiertas, menos restrictiva y con poco protocolo y la gente 
decide cuándo, cómo y con quién la realiza. No obstante, 
de las trasformaciones, aún en su inicio se mezclan una 
serie de expectativas, emociones, nerviosismos, miedos y 
ansiedades, lo cual es característico de los hechos que son 
desconocidos pero deseados de experimentar. 

Dado que, en el inicio de la vida sexual no hay diferencia 
entre hombres y mujeres18, ni de heterosexuales y de ho-
mosexuales por los imaginarios colectivos de control y 
restricción social que suelen gestarse sobre la sexualidad 
humana. 

En esta ruta, para identificar si el inicio de la sexualidad 
de la población en estudio la realizaron con heterosexual 
u homosexual, se le preguntó: ¿Su primera relación sexual 
fue cómo heterosexual o como homosexual? Las respues-
tas indican (Gráfica 28) que la iniciación sexual es ho-
mosexual 52,9 %. y el 47,1 % heterosexual. La primera 
experiencia sexual la establecen mayormente como ho-
mosexual y con poca diferencia porcentual como hete-
rosexual, la casi paridad porcentual se explican porque 
existen personas quienes identifican la homosexualidad 
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en la adolescencia, la juventud o en la adultez, además, 
preexisten quienes aun identificándola en la niñez, suelen 
iniciarse como heterosexuales, como una forma de mo-
ratoria para enfrentar el desconcierto que les causa saber 
que tienen una diversidad sexual no normatizada, enton-
ces se deciden por la heterosexualidad, como viabilidad 
para encontrar su verdadera identidad sexual. A veces, 
los homosexuales, aun identificándose como tal pueden 
seguir en el intento de ser heterosexuales como su ver-
dadera práctica sexual e inclusive, hay quienes forman 
parejas heterosexual estables, arman familias con hijos e 
hijas por largo tiempo y también, hasta para toda la vida. 
Sin embargo, igualmente suelen ejercer su homosexuali-
dad en forma encubierta.

Gráfica 28 
Inicio de la relación sexual heterosexual u homosexual

•	 Fuente: Cálculos, encuestas diversidad sexual en el departamento del Atlántico.

Aunque, existen quienes se deciden por la homosexuali-
dad de forma inmediata y sin hacer ningún tipo de trance, 
la toman abiertamente, aunque pueden inicialmente tener 
algún tipo de reserva con algún o algunos sectores de fa-
milias, amigos u otros. Los resultados de las encuestas 
coinciden con las entrevistas cuando unos y otras afirman 
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que inicialmente iniciaron relaciones como heterosexua-
les. Estos son sus testimonios:

Gay 20 años, “Desde los 14 años comencé mi vida homo-
sexual lo cual no ha sido lo más fácil posible, la aceptación 
por parte mía fue muy fácil, pero para mi familia ha sido muy 
difícil aceptarlo, y encontré apoyo con mis amigos. A esa edad, 
tuve novia para ver si podría cambiar, pero no hubo cambio 
alguno seguí siendo homosexual”.

Gay de 47años, “A los 22 años me mudé con una chica, en 
ese entonces mi novia, pero conocí a un hombre y nos agarra-
mos la mano y desde ese entonces comencé a ir al sicólogo. Mi 
interés era buscar respuesta para ver si era bisexual o hetero-
sexual u homosexual, entonces ese era mi problema”.

Lesbiana 23 años, “De un momento a otro ella se acercó y me 
beso y quedé desconcertada porque fue el primer beso con una 
mujer y se acostó y pensé que era por la borrachera”.

Transexual 32 años, “Las mujeres trans en su mayoría son 
versátiles, porque muchos hombres casados con familia, con 
hijos buscan una mujer con pene, porque le encanta, no sé a 
qué se deba eso, y las trans juegan un rol de activa o de pasivo, 
depende a lo que el cliente desea”.

Igualmente, se les preguntó: ¿Cómo se sintió en su 
primera relación sexual cómo homosexual?, las respues-
tas señalan: satisfacción 60,0 %; insatisfacción 16,8 %; 
vergüenza 11,8 % y otro 11,4 %. Los otros, incluyen, que les 
produjo asco, extrañeza, rareza, miedo, rabia, curiosidad, 
dolor físico, placer, felicidad, temor, tristeza, incomodi-
dad, perdieron el miedo y no sintieron nada. El encuentro 
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con su identidad sexual diversa genera una variedad de 
emociones y conmociones confusas, en donde predomina 
la satisfacción, al mayor porcentaje, el hecho les conecta 
con sus necesidades eróticas, de allí, la satisfacción.

Bauman afirma, “La satisfacción y el placer son senti-
mientos que no pueden aprehenderse en términos abs-
tractos, sino que deben ser “experimentados subjetiva-
mente” (2011, p.84). La vivencia experimentada por la di-
versidad sexual en su primera relación sexual homosexual 
les dejó una experiencia de satisfacción. Por su parte, 
Goffman, manifiesta que “la vergüenza se convierte en 
una posibilidad central, que se origina cuando el individuo 
percibe uno de sus atributos como una posesión impura de 
lo que fácilmente puede imaginarse exento” (2003, p.18). 
La experiencia de la vergüenza se da porque socialmente 
la sexualidad homosexual es presentada en el imaginario 
colectivo como impura, dándole a la impureza un carácter 
condenatorio y asqueroso.

Al preguntársele a la comunidad en estudio sobre, ¿Con 
qué persona tuvo su primera relación sexual? las respues-
tas: 31,6 % novia o novio, (incluye pareja homosexuales o 
heterosexuales); 25,8 %, amiga o amigo; 19,1 %, hombre 
o mujer (incluye pareja homosexuales o heterosexua-
les); 11,02 %, familiar; 6,7 %, vecino; 2,4 %, desconocido; 
1,9 %, profesor; 1,0 %, no ha tenido relaciones y 0,5 %, 
burras. Los datos indican que el inicio de la sexualidad se 
da con una variedad de personas, con quienes se tiene re-
laciones de acercamiento y/o afectivas, y con desconocido 
es muy baja (2,4). También, que la primera relación sexual 
es flexible, no siempre se realiza en correspondencia con 
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un noviazgo. Dado a que la sexualidad en la actualidad es 
más abierta y más versátil.

También, aparecen los animales al inicio de las relacio-
nes sexuales, en la cultura de la región Caribe es usual que 
los hombres, raras veces las mujeres, practiquen la zoo-
filia y en particular, con las burras19, como una forma de 
iniciación sexual, aunque para algunas personas la burra 
se puede mantener en el tiempo en la vida sexual, lo cual 
suele ser más común en las zonas rurales por el mayor 
acceso a dichos animales, sin desconocer que en los 
centros urbanos, caso Barranquilla, existen como parte 
del transporte, los llamados “carro de mula”.20

Espacios de la primera relación sexual

Los resultados del estudio señalan que la primera relación 
sexual homosexual o heterosexual puede darse o no darse 
en el marco de un noviazgo. Ofreciéndose una multiplici-
dad de espacios para realiza el primer encuentro erótico; 
algunos pueden ser planeados, otros espontáneos y por 
diversas causas. Identificarlos permite conocer los sitios 
que la población en estudio tiene para realizar el primer 
encuentro erótico.

A la pregunta: ¿En qué lugar realizaron su primera rela-
ción sexual, ya sea homosexual o heterosexual? Las res-
puestas señalan (Gráfica 29): En su casa 42,7 %; 26,7 %, 
mi casa; 11,7 % residencia/hotel y 18,9 %, otros lugares, 
que incluyen: cine, parque, fiesta, finca, monte, playa, 
ciénaga, casa de familiares, centro educativo, bus y casa 
de amigo o amiga con 10,8 %. Prevalece la casa de una de 
la pareja, en la actualidad los noviazgos se establecen con 
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mayor apertura y confianza de la pareja de la casa del uno 
o la otra, de allí, que sea el lugar de mayor afluencia para 
el primer encuentro sexual. 

Gráfica 29 
Lugar de inicio de la relación sexual heterosexual u homosexual

•	 Fuente: Cálculos, encuestas diversidad sexual en el departamento del Atlántico.

Los datos señalan, que el inicio sexual suele realizarse 
en forma espontánea y no es premeditado o que surge al 
azar y carecen de planificación o programación; se infiere 
cuando solo el 11,7 %, utiliza las residencias u hoteles, 
siendo mayor el porcentaje de otros lugares abiertos, 
donde se permite el acercamiento para el encuentro 
sexual. También, que el inicio de la sexualidad como el 
ejercicio de ella misma no tiene lugares fijos. 

Del resultado se puede inferir que, en la actualidad, existe 
un buen porcentaje de personas que inician su vida sexual 
por casualidad y con escasa responsabilidad del autocui-
dado personal y del otro o la otra, convirtiéndose en facto-
res de riesgos para contraer las infecciones de trasmisión 
sexual, ITS21 y el embarazo no deseado, incidiendo en el 
resultado de la masividad de la vida sexual, en particular 
en la juventud e igualmente, el incremento de las infec-
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ciones de trasmisión sexual, embarazos no deseados y 
embarazos adolescentes, afectando a la sociedad y en es-
pecífico, a la población por ser causante del truncamiento 
de su proyecto de vida. 

RELACIONES DE PAREJAS

La relación sexual es el contacto físico, emocional e 
incluso afectivo entre personas buscando dar y recibir 
placer sexual y/o con fines reproductivos. No siempre se 
limita al coito o penetración, también pueden darse una 
serie de juegos eróticos impulsados por las personas que 
forman parte de tal encuentro. Es cualquier acercamien-
to que suponga excitación sexual con o sin orgasmo, que 
incluye abrazos, masajes, caricias o besos, en donde el 
cuerpo con sus emociones y expulsiones es el gran pro-
tagonista. Profamilia (2013), expresa, que las relaciones 
sexuales hacen referencia al contacto físico a través del 
cuerpo y de los genitales, forman parte de la sexualidad, 
pero no es la sexualidad.

La relación sexual es la acción que se produce por el con-
tacto entre los cuerpos de las personas como parte de la 
interrelación humana, es una manifestación erótica que 
se ubica en un contexto sociocultural, espacial, temporal, 
etario y étnico. Es un evento que se efectúa en el anclaje de 
una construcción social determinada por la sociedad y la 
cultura que lo normatizan como heterosexual. 

En la actualidad las relaciones eróticas afectivas de las 
parejas homosexuales son más toleradas, en lo público 
y lo privado, son una forma práctica de sensibilizar y vi-
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sibilizar a la sociedad sobre distintas formas de sentir y 
manifestar lo erótico no heteronormatizado. Igualmen-
te, se va posesionando en el imaginario colectivo, que lo 
heterosexual no es la única manera de encuentro entre 
pares sexuales. Es aceptar que las relaciones sexuales no 
siempre están ligadas con lo reproductivo y, por tanto, la 
homosexualidad es una opción para quienes por cualquier 
razón quieran asumirla. 

En la actualidad, la población diversa como toda relación 
humana establece noviazgos de parejas estables y ocasio-
nales. Algunas perduran en el tiempo como parejas for-
males y con convivencia de satisfacción, amor y respon-
sabilidad. Mientras que otras tienen convivencia fugaz, tal 
como sucede en la actualidad con las parejas heterosexua-
les. Los resultados de las encuestas muestran (Gráfica 
30), el 46,4 % tiene pareja sexual y el 53,6 % no tiene. 
El mayor porcentaje de la comunidad diversa no tiene 
parejas sexuales. No obstante, son susceptibles de man-
tener relaciones ocasionales o fugaces sin comprometerse 
sentimentalmente. 

Gráfica 30. ¿Tiene pareja sexual?
•	 Fuente: Cálculos, encuestas diversidad sexual en el departamento del Atlántico.
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Número de parejas sexuales

En la actualidad es cada vez más notorio, que hombres y 
mujeres tengan durante su vida sexual más de una pareja 
conyugal formal, siendo más frecuente en la juventud y en 
especial en la comunidad de diversidad sexual. Estos sec-
tores poblacionales han desmitificado la sexualidad tradi-
cional, y han asumido una visión distinta de la sexualidad, 
y es así, que hoy la ubican como una necesidad humana de 
vital importancia y con menos convencionalismo que en el 
pasado. De esta manera, asumen las relaciones de parejas 
con más flexibilidad y pensando en los intereses y deseos 
de su individualidad. Igualmente, la sexualidad no solo se 
ubica en el deseo de lo reproductivo. Estas son sus voces:

Gay de 35 años: Mi pareja es muy celosa porque yo tengo 
otros.

Lesbiana de 42 años: Yo no sé estar con una sola pareja, suelo 
enamorarme fácilmente. 

Para identificar el número de parejas de la comunidad en 
estudio se les pregunto: ¿Cuántas parejas sexuales han 
tenido usted en su vida sexual?, las respuestas (Gráfica 31) 
son: 40,2 % de 1 a 2 parejas; 26,2 % de 4 a 3; 12,7 % de 5 a 
6 parejas; 6,0 % de 7 a 8 parejas; 7,2 % de 9 a 10 parejas; 
1,7 % de 11 a 12 parejas; 1,1 % de 13 a 14 parejas, 1,1 % de 
15 a 16 parejas; 0,6 % de 17 a 18 parejas; 1,1 % de 19 a 20 
parejas y el 2,0 % ha tiene más de 21 parejas. El número 
de parejas sexuales hace poca diferencia con relación a la 
edad, aunque sí se estable alguna diferencia con relación 
al sexo.
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Gráfica 31 
Número parejas sexuales

•	 Fuente: Cálculos, encuestas diversidad sexual en el departamento del Atlántico

El número de pocas o muchas parejas sexuales lo hace 
tanto la población joven como la adulta. Sin embargo, 
el número de parejas de 1 a 2 y de 3 a 4, tanto en lesbia-
nas como en gay se establece una ligera diferencia. En la 
primera y la segunda, para lesbiana (15,9 %) y (10,0 %) y 
para gay (17,9 %) y (13.5 %). Mientras que la formación de 
5 a 18 parejas la diferencia numérica es mayor para la po-
blación de gay con 17,9 % y lesbianas 2,5 %. Los resulta-
dos señalan, que en lo erótico afectivo de las parejas de di-
versidad sexual la impronta de la cultura patriarcal se es-
tablece cuando los hombres asumen con mayor facilidad 
la variedad de parejas sexuales, porque es aceptado como 
“normal”. No obstante, que las mujeres suelen hacerlo 
con mayor cautela. En los testimonios de las entrevistas 
así lo expresa:

Gay 20 años “Los homosexuales son mal vistos debido a la 
promiscuidad porque creen que ser gay es estar con uno con 
otro y muchos gay se hacen notar por eso, entonces la socie-
dad tacha al homosexual por ahí principalmente”.
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Las cifras de numerosas parejas erótico-afectivo coin-
ciden con las causas más frecuentes de conflicto que se 
presentan en esas relaciones de parejas, cuando los celos 
(39,6 %) y la infidelidad, las mentiras y la desconfianza 
(13,4 %), son las casusas más habituales de problemas de 
parejas, entre ellos y ellas. Seguida por la poca o la falta de 
comunicación, la falta de tiempo o la distancia (10,0 %); 
incomprensión e incompatibilidad de caracteres (9,3 %); 
indiferencia, desinterés y monotonía (8,2 %); domina-
ción, posesión, irrespeto, violación de la libertad y violen-
cia física (4,1 %); intolerancia y mal genio (2,1 %); miedo 
al rechazo en público que evita manifestar los afectos en la 
calle por parte de una de la pareja por no haber salido del 
closet (2,1 %) e inestabilidad económica (1,7 %). Aunque 
el (9,3 %) manifiesta no tener ningún tipo de problemas 
en sus relaciones amorosas. Los conflictos de pareja pre-
sentes en la homosexualidad no hacen diferencia con las 
que se ostentan en la heterosexualidad, el interaccionar de 
la conyugalidad establecida por la cultura es similar para 
los heteronormatizados como los no heteronormatizados. 

Los conflictos de parejas sobre celos e infidelidad son ver-
balizados a través de las siguientes expresiones: Un gay 
de 25 años, “es que es muy mujeriego”. La poca comuni-
cación, incomprensión, indiferencia, miedo y los otros lo 
expresa lesbiana, bisexual, transexual y gay así: Lesbiana 
de 21 años, “No me he decidido a contárselos a mi familia 
y ella se enoja porque tenemos que andar a escondida”. Bi-
sexual de 32 años, “No hay lugares donde compartir juntos 
y el miedo a expresar las relaciones en público”. Transexual 
36 años, “Inconvenientes con su familia respeto a su liber-
tad” y Gay de 49 años, “Los problemas económicos afectan 
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las relaciones y es que nos limitan las fuentes de empleo por 
nuestra condición sexual”.

De esta manera, la situación de conflicto de parejas tiene 
poca diferencia tanto para quienes se apropian de la iden-
tidad sexual en lo público como en lo privado. Ser lesbia-
na, gay, bisexual, transexual e intersexual en lo público o 
en el ocultamiento implica de alguna manera, exclusión 
y violación a los derechos humanos que impiden el de-
sarrollo humano sustentable. Así que, la relación erótica 
afectiva de la homosexualidad difiere de la heterosexuali-
dad, la primera, su espacio de manifestación es lo privado 
y la segunda, pueden expresarlo en cualquier espacio y sin 
restricciones.

De otor lado, la diversidad sexual para establecer parejas, 
como toda relación humana, buscan una persona para 
sentirse bien, que les ofrezca seguridad, afectiva, con-
fianza y emociones. También, establecen relaciones oca-
sionales que pueden tener poca trascendencia en la vida 
personal.

Se concluye, con base a los resultados, que el enamora-
miento, el acercamiento, la formación y la consolidación 
de las relaciones de pareja de la diversidad sexual en el 
departamento del Atlántico, no hacen diferencia de las 
heterosexuales, ya que las personas son producto de su 
cultura y de su historia de vida personal y grupal, la cual 
se construye en su interrelación social y se funde en el ser 
y el hacer de cada persona en lo individual y lo colectivo. 
En palabras Berger y Luckmann (2001) la realidad social 
se internaliza, objetiviza y externaliza en la vida cotidiana 
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como parte de una realidad concreta y es inmodificable en 
lo que hacen y piensan las personas en todos los espacios 
de la cotidianidad.

SEXUALIDAD DIVERSA

La sexualidad, ya se ha dicho, está determinada por la bio-
logía, pero su hacer está condicionado por la cultura que 
la normatiza, desconociendo otras expresiones de orien-
tación sexual, tales como la homosexualidad (atracción 
por personas del mismo sexo, ya sea hombre o mujer) y 
bisexual (atracción por personas de ambos sexos, ya sea 
hombre o mujer).

La etiquetación de la sexualidad heterosexual se extien-
de en el quehacer científico y jurídico, así, que la ciencia 
durante el siglo XIX y en ella, la medicina y la psiquiatría 
construyen categorizaciones, con cierta rótulo de este-
reotipación de las personas que presentaban conducta 
homosexual y bisexual. Era clasificada como seres inver-
tidos, anormales y desviados, la norma jurídica legislaba 
sobre el concepto de anormalidad. McCarey (2000), afir-
maba que en el pasado la homosexualidad se consideraba 
como una alteración de la personalidad, una enfermedad 
mental como resultado de la variedad de síntomas que in-
cidían en la formación de la personalidad. 

Al ser definida la homosexualidad clínicamente como 
una psicopatología, los médicos generales y en especial, 
la psiquiatra realizaba tratamientos que violentaban los 
cuerpos de lesbianas y gays sometiéndolos a histerec-
tomías, inyecciones de estrógenos, choques eléctricos y 
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hasta la castración, todo con el fin de buscar la forma de 
acabar con dicha patología. Pero, las experiencias médicas 
y las psiquiátricas mostraron la poca eficiencia para eli-
minar esa orientación sexual, la cual es tan legítima como 
la heterosexualidad. Vidal (2001) manifiesta que la homo-
sexualidad es tan válida como cualquier otra expresión de 
la sexualidad humana. 

Giddens (2008) afirma, que la homosexualidad era 
tratada por la “literatura clínica” como una patología, 
era asumida como un trastorno psicosexual, en relación 
con una variedad de perturbaciones relacionadas con el: 
“fetichismo, voyerismo, travestismo, satiriasis, ninfo-
manía”, entre otras. Bourdieu (2004) plantea que la dife-
rencia anatómica entre los órganos sexuales se expresa de 
forma que justifique la naturalización diferencial social-
mente establecida entre los sexos, el mismo autor, afirma, 
que lo biológico ordena la sociedad. Siguiendo al autor, se 
evidencia que los roles masculinos y femeninos están or-
denados en la sociedad de acuerdo a la clasificación bioló-
gica, siendo naturalizado y fijado por generaciones. 

La diferencia anatómica como ordenadora de la socie-
dad, en palabras de Bourdieu, desde el hacer cotidiano de 
lo erótico-afectivo, ha sido trasgredido por la diversidad 
sexual. Aunque, aún en el imaginario colectivo sobre la 
homosexualidad se inserta la dominación masculina en la 
forma como se construyen las relaciones de parejas, esta-
bleciéndolas tradicionalmente de acuerdo a lo aprendida, 
tal como lo realiza la heterosexualidad, evidenciándose 
en las tipologías de “activo”, “pasivo” y “versátil”,22 el 
primero hace analogía al rol masculino, el segundo, al rol 
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femenino y el tercero, circula en ambos roles, en algunos, 
se suele llamar 50 %, es decir, pueden cambiar de pasivo 
a activo, todo ello está en correspondencia a las definicio-
nes y gustos. Así, lo expresan:

Un gay de 19 años así lo dice: “El pasivo se deja penetrar y 
el activo penetra. Estar con la persona de mí mismo sexo se 
siente muy bien púes es lo que me gusta”.

Asumir cualquiera de los roles están en correlación con 
los gustos y las satisfacciones de cada persona y pareja. 
Algunas veces los roles pueden ser fijos dependiendo del 
agrado de cada persona o pueden modificarse en busca de 
otros tipos de complementariedad y experiencias sexuales 
más satisfactorias. Algunas parejas establecen relaciones 
amplias, sin rótulos y sin encapsulamientos que agote la 
imaginación creativa de vivenciar la sexualidad plástica. 
En la actualidad, parte de la comunidad diversa en su bús-
queda de identidad y nuevas masculinidades se expresan 
y toman como grupos abiertos para evitar “las trampas de 
encapsulamiento de la sexualidad hetero” que son este-
reotipadas por la rigidez de lo heteronormativo. Tal como 
lo expresa una de las entrevistas: 

Gay 30 años: “Dentro de la misma población hay muchas re-
laciones buenas y malas y hay diferentes gustos y diferentes 
roles hay muchos que se reconocen activos, pasivos, versátiles 
y todo es un asunto de placer”.

La sexualidad humana requiere ser satisfecha con todos 
los sentidos, ya sea desde el plano del amor o el deseo o 
curiosidad o las tres al mismo tiempo o ninguna, sin des-
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conocer que puede tener implícita otras intencionalidades 
de acuerdo al interés de cada persona. Bauman afirma:

El amor es el anhelo de querer y preservar el objeto querido. 

Un impulso centrífugo, a diferencia del centrípeto deseo. (…). 

El deseo es ampliar el mundo: cada adición es la huella viva 

del yo amante; en el amor el yo es gradualmente trasplan-

tado al mundo (…) El yo amante se expande entregándose al 

objeto amado (2011, p. 25).

Así lo manifiesta una Lesbiana 21 años, “Yo disfruto con 
mi pareja en la cama tanto sexualmente como sentimental, 
acostarse con un hombre o con una mujer puede ser igual de 
placentero”.

Transexual 29 años: “Soy una chica muy sensual, soy toda 
una mujer y hago lo que toda mujer hace a un hombre en la 
cama, mi pareja le encanta, me cuido, me proteja y ya no me 
gusta estar con uno con otro, puesto que hay mucha porquería 
expuesta a todos”.

RELACIONES DE PAREJAS DE LA DIVERSIDAD SEXUAL

Las relaciones de parejas de la diversidad sexual en el 
espacio público es una situación nueva en la sociedad 
actual. No existen modelos estandarizados para su funcio-
namiento y como todo proceso en construcción, se ha ido 
adecuando y seguirán ajustando a los requerimientos de 
cada momento histórico y lugar. Aunque, en sus relacio-
nes de pareja tienden a reproducir el modelo heterosexual 
existente, legitimado y aprendido en la sociedad, porque 
es el único modelo conocido y referenciado que existe.
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Me atrevo a plantear, que las relaciones de pareja entre 
dos hombres o entre dos mujeres, no deberían reprodu-
cirse la impronta del modelo de las parejas heterosexual. 
No es válido que una persona del par de sexo asuma el rol 
tradicional del hombre o de la mujer como consortes ho-
mólogos, sería necesario crear la conyugalidad con base a 
las necesidades de las personas que la integran, y sin ajus-
tarse a modelos preexistentes. La conyugalidad diversa 
debe trasgredir la forma del hacer de las parejas tradicio-
nales, establecidas por la heterosexualidad. 

Si la homosexualidad transgrede lo erótico-afectivo en 
una sociedad heteronormatizada, también, deben esta-
blecer nuevos modelos de relaciones de parejas y fami-
lias más incluyente y democráticas, los cuales posibiliten 
crear otras rutas para una convivencialidad más armo-
niosa, más equitativa, más humana y más placentera del 
reconocimiento de la otredad como pares sexuales en la 
diferencia, pero en la inclusión.

La población diversa como toda relación humana esta-
blece amoríos de parejas estables y ocasionales, algunas 
perduran en el tiempo como parejas formales y con con-
vivencia de satisfacción, amor y responsabilidad conyu-
gal. Mientras otras, son más fugaces y se diseminan fácil-
mente. Esta situación se sucede también en la actualidad, 
en las parejas y los matrimonios heterosexuales, Bauman 
afirma, que el amor romántico “ha trascendido su fecha 
de vencimiento debido a la restructuración radical de las 
estructuras de parentesco de las que dependía y de las 
cuales extraía su vigor e importancia” (2011, p. 19). 
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Siguiendo a Bauman, la trascendencia de las relaciones de 
parejas de la comunidad diversa suele tener más fecha de 
vencimiento que las heterosexuales, y mayor interferen-
cia para la estabilidad de las relaciones de parejas por el 
estigma que sobre ellas tiene la sociedad, acentuándose 
aún más, en el seno de las familias de origen, donde pro-
pician el ocultamiento de la pareja diversa como una es-
trategia para que la familia ampliada y el vecindario no se 
entere y así, evitan el señalamiento, la discriminación y la 
exclusión que suele crear deterioro del autoestima perso-
nal y en la conyugalidad de la misma pareja. 

Igualmente, la familia de origen puede interferir en la se-
paración de la pareja diversa cuando culpa como causante 
de la homosexualidad de su pariente o parienta a la otra 
pareja conyugal. De esta forma, la familia de origen en la 
búsqueda por rescatar a su familiar de la “supuesta homo-
sexualidad influenciada” pueden agredir violentamente, 
(palabras, gestos y hecho), a la otra persona de la pareja. 

También, en la disolución de la pareja erótica de la diver-
sidad sexual pueden incidir las amistades mal intenciona-
das, las cuales se valen de cualquier estrategia (calumnias, 
chismes y otros) para generar la intriga. Además, el con-
texto social, que aún sigue estigmatizando a la homose-
xualidad y en particular, cuando formalizan parejas ho-
moparentales u homomaternales con convivencia fija en 
un mismo lugar u hogar. 

Otro factor detonante de las relaciones de parejas, es la in-
fidelidad de gays, lesbianas, transexuales y bisexuales. El 
resultado del presente trabajo indica que este es un com-
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portamiento generalizado en la sexualidad humana tanto 
heterosexual como homosexual, quienes suelen buscar 
distintas experiencias sexuales, al mismo tiempo, aunque 
no siempre, con la intención de comprometerse afecti-
vamente con todas, puede ser solo con alguna de ella, lo 
hacen por las siguientes razones: por el placer de la va-
riedad sexual, por experimentar, por ampliar el número 
y reafirmar su poder de conquista y otras razones. Siendo 
legitimado por la cultura patriarcal.

Los homosexuales, contrario a la creencia popular, cons-
truyen relaciones de parejas estables, mantenidas en el 
tiempo, basadas en el afecto, la honestidad, el respeto, el 
buen trato, la seguridad y la confianza. Son relaciones de 
parejas que se equiparan con las fortalezas y negativida-
des de la conyugalidad que conforman los heterosexuales 
en el contexto. De este modo, formalizan no solo sociedad 
conyugal, también patrimonial y algunas comparten hijos 
o hijas, producto de una de consorte heterosexuales ante-
riores o adoptados de hecho o criados de prole de parien-
tes u otros, que ellos y ellas asumen, lo cual les permita 
experimentar la maternidad o la paternidad. Igualmente, 
los niños y niñas adoptados, ya sea en la formalidad o en 
la informalidad, pueden tener un padre o una madre de 
crianza que les ofrece afecto y acceso a los bienes y servi-
cios en una forma digna y constante.

Las parejas formales por varios años. Lesbiana 28 años: 
“Las relaciones homosexuales no difieren mucho del hetero 
existen solo sexo, pasión descontrolada y también existe el 
amor romántico, un amor de respeto, amor sincero, llevo 16 
años con mi pareja y vivimos nuestra vida muy normal”.



Diversidad sexual en el departamento del Atlántico
Universidad del Atlántico

198

Ese amor romántico que manifiesta la lesbiana es definido 
por Giddens (2008) como el “proceso de atracción” donde 
una persona puede hacer completa la vida de alguien. Sin 
embargo, este tipo de amor en la actualidad, se consi-
dera en extinción, tal como lo afirma Bauman, citado en 
páginas anteriores, sin embargo, la lesbiana lo referencia 
como parte de los tipos de amores que aún persisten y vi-
vencian en la actualidad en algunos sectores sociales de 
los que no escapan la comunidad diversa atlanticense. 
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Capítulo V

Espacios de violencias

DERECHOS HUMANOS Y DERECHOS SEXUALES Y 
REPRODUCTIVOS

Cualquiera de los tipos de violencias que sufre una persona 
niega su dignidad y es una violación a sus derechos 
humanos. Todas las mujeres y los hombres independien-
tes de su condición de clase, género, etnia y edad tienen la 
garantía de su goce pleno y es responsabilidad del Estado 
y la sociedad su cabal cumplimiento. 

Los derechos humanos, se entienden como el conjunto de 
guías éticas con predominio legal, las que son salidas de la 
necesidad de la ciudadanía para reclamarse como sujetas 
plenas de derechos. Son universales, pluralistas, iguales, 
con reconocimiento a la diferencia y la diversidad. En el 
enfoque de estos derechos se promueve la participación 
activa, deliberante y protagónica en la sociedad, además, 
la inclusión, la democracia, el desarrollo sustentable y las 
libertades fundamentales que les confiere por ser inte-
grante de una sociedad liberal y pluralista.

En la actualidad los derechos humanos se han adecuado 
a los avances de la dinámica social, clasificándose en de-
rechos de primera generación, representados en los De-
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rechos Políticos y Civiles; los derechos de segunda gene-
ración, Económicos, Sociales y Culturales; los derechos 
de tercera generación, Colectivos y del Ambiente Soste-
nible y los derechos de Cuarta Generación, consolidados 
en la década de los noventas, que incluyen a los derechos 
sexuales y los derechos reproductivos, los cuales fueron 
consagrados por primera vez, en el Programa de Acción 
de la Conferencia Mundial sobre Población y desarrollo en 
El Cairo en 1994 y confirmados en 1995 en la Conferencia 
Mundial de la Mujer en Beijing.

Por otra, parte, vale señalar la relación intrínseca entre los 
derechos humanos y el desarrollo humano en tanto, los 
dos son garantes de la dignidad humana y el ejercicio de la 
plena ciudadanía. Ambos posibilitan el desarrollo humano 
sostenible e igualitario para la población sin ningún tipo 
de exclusión, el cual se hace posible a través del creci-
miento social como mecanismo para lograr el desarrollo 
social de toda la población y en particular, la que tiene 
más limitaciones para acceder a los bienes y los recursos 
y en ella, aún más, la que se encuentra en condiciones de 
vulnerabilidad.

Siguiendo, a los teóricos sobre el desarrollo, Manfred 
Max Neef (1996), Amartya Sen, (2000) y Manuel Castell 
(2006), quienes lo definen como un proceso simultáneo 
que centralice la calidad de vida de la persona como prio-
ritaria, en correspondencia con la subsistencia, la protec-
ción, el afecto, el entendimiento, la participación, el ocio, 
la creación, la identidad, la libertad, las oportunidades, las 
opciones y las posibilidades económicas, políticas, socia-
les y culturales. Incluyéndose, la seguridad como una ga-
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rantía para el goce de una vida plena larga, agradable, sa-
ludable, y que viabilice adquirir conocimientos y acceder 
a los recursos requeridos para disfrutar de una calidad de 
vida digna.

Asimismo, se señala que en el contexto de los derechos 
humanos se ubican los derechos sexuales y los derechos 
reproductivos, que están protegidos por la legislación in-
ternacional. Los mismos son universales basados en la li-
bertad inherente, dignidad e igualdad para todos los seres 
humanos y sin ningún tipo de exclusión. Todas las perso-
nas los tienen sin distinción de clase, género, edad, orien-
tación sexual, etnia, estado civil, religión y sexo. Son los 
derechos que reconocen y expresan la propia sexualidad 
sin discriminación por motivos de orientación sexual, es-
tableciendo que toda persona tiene la facultad de ejercer 
libremente su sexualidad y que nadie deberá sufrir discri-
minación por su orientación sexual.

Los derechos sexuales y los derechos reproductivos están 
consagrados por las Naciones Unidas; entre los principa-
les instrumentos legales internacionales que los apoyan 
están: Declaración Universal de los Derechos Humanos 
(1948); Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos 
(1976); Pacto de Derechos Económicos y Sociales (1976); 
Convención Internacional para la Eliminación de Todas 
las Formas de Discriminación contra la Mujer (1981); 
Convención sobre los Derechos del Niño (1990), Declara-
ción y Programa de Acción de la Conferencia Internacional 
de Derechos Humanos, Viena (1993), Programa de Acción 
de la Conferencia Internacional de Población y Desarro-
llo, El Cairo (1994), Programa de Acción de la Conferen-
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cia Mundial de la Mujer, Beijing (1995). En la conferencia 
del Cairo, (1994, p.14) se afirma que los derechos sexua-
les y los derechos reproductivos “constituyen un ejercicio 
esencial para el goce de otros derechos fundamentales y 
para alcanzar las metas internacionales de desarrollo y de 
eliminación de la pobreza”.

Estos derechos sexuales y derechos reproductivos se con-
sideran como lo más humano de todos los derechos, tiene 
la particularidad de separar la sexualidad de lo reproduc-
tivo, convirtiéndose en un gran avance para hacer de la 
sexualidad un acto separado de lo reproductivo. El adelan-
to de estos derechos ha incidido para que la comunidad de 
diversidad sexual asuma la defensa de su identidad erótica 
disidente como un derecho a ser incluidos como sujetos de 
derechos para el goce pleno del ejercicio de su ciudadanía. 
Entre los derechos sexuales y reproductivos están:

•	 Libertad a la finalidad del ejercicio de la sexualidad: re-
creativa, comunicativa, reproductiva.

•	 Respeto a las decisiones personales en torno a la prefe-
rencia sexual.

•	 Respeto a la opción de la reproducción.

•	 Derecho al reconocimiento y aceptación de sí mismo, 
como hombre, como mujer y como ser sexuado.

•	 Derecho a la igualdad de sexo y de género.

•	 Derecho al fortalecimiento de la autoestima, la autova-
loración, y la autonomía para lograr la toma de decisio-
nes adecuadas respecto a la sexualidad.

•	 Expresión y libre ejercicio de la orientación sexual.
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•	 Libertad de elegir compañero(a) sexual.

•	 Elegir si se tienen o no relaciones sexuales.

•	 Elegir las actividades sexuales según las preferencias.

•	 Derecho a recibir información clara, oportuna y cientí-
fica acerca de la sexualidad.

•	 Derecho a espacios de comunicación familiar para 
tratar el tema de la sexualidad.

•	 Derecho a la intimidad personal, la vida privada y al 
buen nombre.

•	 Derecho a recibir protección ante la amenaza o la vio-
lación de los derechos fundamentales, sexuales y 
reproductivos.

Todos estos derechos consagrados por los derechos se-
xuales y los derechos reproductivos convocan al Estado y 
a la sociedad en general, a que ninguna persona debe ser 
violentada por tener una sexualidad distinta a la hetero-
sexual, tal como le sucede a la diversidad sexual en el con-
texto, dado a que tienen una identidad sexual no norma-
tizada son violentados en su condición de sujetos de dere-
chos en cualquier espacio de la vida cotidiana, tanto en el 
espacio público y como en el privado, tal como lo señalan 
los resultados de la presente investigación, que a conti-
nuación se señalan. 

VIOLENCIAS EN EL ESPACIO PRIVADO Y PÚBLICO

Los diferentes tipos de violencia que se suceden en el 
espacio público y el espacio privado en la sociedad se han 
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convertido en uno de los temas más importantes, y a su 
vez, más preocupantes para las agendas de las entidades 
gubernamentales y privadas en Colombia y en el resto de 
los países de América Latina. Esta preocupación se pre-
senta por los cambios, las formas, el aumento de las cifras, 
los impactos (sociales, económicos, culturales y políticos) 
y la aparición de nuevos tipos (secuestro exprés, violencia 
en los estadios, sicariato y desapariciones, entre otros). Es 
un suceso extendido de menor o mayor forma en todos los 
países y ciudades, de esta forma, se ha incidido para que se 
cambien las lógicas de la construcción urbana a través del 
blindaje de las ciudades y viviendas, como una estrategia 
para evitar las pérdidas de los bienes materiales e incluso, 
la misma vida. De esta manera se le reduce a la ciudadanía 
a ejercer su derecho a ocupar el espacio público, El blinda-
je de las viviendas se evidencia en Barranquilla y el resto 
del departamento cuando las casas son enrejadas y los 
conjuntos residenciales amurallados, e incluso en ambos 
se suelen instalar alambrado eléctrico o circuito cerrado 
de vigilancia y vigilancia privada, entre otros.

Desde esta perspectiva, los centros urbanos y rurales del 
país en la actualidad han incrementado y variado las di-
versas formas de las manifestaciones de las violencias que 
se expresan en el espacio privado y/o el espacio domés-
tico, es un fenómeno que directa o indirectamente afecta 
a la sociedad colombiana incluida el departamento, lo 
cual amplía sus expresiones de violencias en la diversidad 
sexual por el estigma. 

Las violencias que se sucede sobre la diversidad sexual 
tanto en el espacio público y espacio privado, se confi-
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guran en una especie de cuenta de cobro que la sociedad 
heteronormatizada hace a los homosexuales por su disi-
dencia y más aún, su masculinidad hegemónica. Como ya 
se dijo, que el dominio masculino tradicional no disculpa 
que su símbolo de poder, el falo y más aún, en su función 
penetrativa, sea deslegitimado por la homosexualidad. 
Fernández (2004) afirma, “en una sociedad organiza-
da en torno a géneros binarios y excluyentes, cualquier 
combinación que contravenga este principio regulador de 
cuerpos y deseos conduciría al lugar de no sujetos” (p.181). 
Otra forma de desquite social a la diversidad sexual, es 
la violencia y exclusión al tipificarlos como antinatu-
ral, desvío sexual, patología y delito. De esta forma, se le 
limita la reivindicación de una identidad propia inclusiva 
en el marco de derechos humanos y de ciudadanía plena. 

Se puede afirmar, que la violencia privada y pública que se 
efectúa contra la diversidad sexual es una muestra san-
cionatoria por transgredir la cultura heterosexual, la cual 
ubica a hombres y mujeres en el modelo ideal de lo hetero-
normativo. A través de estos tipos de violencias, la socie-
dad homofóbica evidencia la inconformidad con quienes 
quebrantan lo normatizado en lo erótico-afectivo. De esta 
forma, justifican y legitiman cualquier tipo de agresión 
sobre gays, lesbianas, transexuales y bisexuales por estar 
por fuera de lo que la norma social ha instituido sobre la 
manera como las personas deben definir la sexualidad. 

En este sentido, en la región Caribe que incluye al departa-
mento del Atlántico, el Observatorio del Caribe Afirmativo 
(2014), afirma que este departamento lidera en la Región 
los hechos de muertes violentas contra la población LGTB. 
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Entre 2007-2014 fueron asesinados 119 personas LGTB 
en toda la región Caribe. De ellos, 46 (38,6 %) en el At-
lántico y de estos 29 (63,08 %) se sucedieron en la ciudad 
de Barranquilla. Las más afectadas es toda la región es la 
comunidad gay (71 personas), seguida por mujeres tran-
sexuales (39 personas), representando el 92,4 %. Asimis-
mo, en el 2014 se presentaron dos panfletos amenazan-
tes contra la población, uno en el Distrito de Barranquilla 
y otro, en el municipio de Sabanalarga (pp.18-26). Estas 
violencias están relacionadas por la condición sexual. Este 
hecho limita que la diversidad sexual en el departamento 
se apropie del espacio público como un derecho que tiene 
a la libre movilidad en la ciudad.23 

En el departamento del Atlántico, según el Observatorio 
de Caribe Afirmativo (2012) afirma que las agresiones ver-
bales a persona de la población LGTB y defensores de los 
derechos humanos de la población se realiza en el espacio 
público, los centros comerciales de la ciudad y otros es-
pacios, limitándosele su derecho a la libre movilidad en el 
Distrito. 

Así mismo, en el Concejo del Distrito de Barranquilla24 se 
presentó un hecho de discriminación por parte de un con-
cejal y una concejala (mayo de 2012), quienes desconocie-
ron los derechos humanos y agredieron verbalmente a la 
comunidad de diversidad sexual en una sesión del Concejo. 
Ambos se negaban a aceptar que los derechos humanos de 
las lesbianas, gays, transexuales y bisexuales fueran in-
cluidos en el Plan de Desarrollo 2012 2015 del Distrito Es-
pecial, Industrial y Portuario de Barranquilla “Barranqui-
lla Florece para Todos” a través del punto 7.6 del artículo 
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7 del mismo Plan, que señalaba: “Programa de promo-
ción de la convivencia, el respeto y el reconocimiento de 
la población LGTBI”. Uno y otro justificaban su negativa 
aduciendo que tenían la obligación moral por su creen-
cia en Dios de proteger que la ciudad no fuera convertida 
en otra “Sodoma y Gomorra”. Esta actitud señala que el 
peso de la ideología religiosa, aún sigue siendo un factor 
influyente para discriminar a esa población e incluso, la 
negación de derechos por parte de las personas que tienen 
la responsabilidad social y estatal de realizar interven-
ción social a favor de toda la población y sin ningún tipo 
de discriminación. 

Por su parte, el Observatorio de Caribe Afirmativo (2014) 
señala que las agresiones físicas por parte de la Policía en 
lugares públicos y en sitios de diversión son frecuentes a 
la población diversa. También, se le niega el derecho a la 
educación formal en los centros educativos y sin descono-
cer el acoso o bullying a que son sometidos en esos sitios 
a las personas LGTB. Además, en la ciudad se realizó el 
cierre de una discoteca25 (2012) dedicada a la recreación y 
el esparcimiento de la homosocialización. 

Las cifras señalan que la diversidad sexual tiene diversos 
tipos de violencias en el departamento del Atlántico, en 
varios escenarios públicos y privados. Estas violencias las 
expresan a través de burlas públicas, chistes, creación de 
personajes caricaturescos en los programas de los medios 
de comunicación donde se les estigmatiza. Además, se 
les revictimizan en las oficinas gubernamentales, cuando 
presenta las denuncias de violación a que son sometidos 
por su condición sexual y, asimismo, cuando no se hace la 
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debida tramitación del delito o incluso se hace caso omiso 
o se les ignora. 

De esta manera, la homofobia es un patrón aún común en 
algunos lugares en el departamento del Atlántico en todas 
las instancias sociales, los que genera estigmas y violencias 
múltiples, que van desde lo privado (familias), pasando 
por calle y hasta las instancias estatales y privadas, donde 
existe poco reconocimiento de la otredad a la comunidad 
LGTBI, tal como lo señalan las estadísticas de asesina-
tos a gays y mujeres transexuales, estas últimas, son las 
más altas, porque son precisamente, las más visible en el 
espacio público. Además, por el escaso conocimiento que 
la sociedad tiene de ellas, sobre ¿quiénes son desde su ser 
y hacer? Su no reconocimiento, se expresa en lo público y 
lo privado, donde no suelen ser nombrados como persona 
sino por el estigma, negándosele sus posibilidades de ser 
reconocidos como pares humanos en lo social y jurídico.

Gay 26 años, “Toda la vida he sufrido discriminación, en mis 
estudios y en lo laboral pero después me aceptaron como tal, 
siempre me hago respetar y el que quiere propasarse conmigo 
lo coloco en su sitio”.

La estigmatización de la sociedad frente a la diversidad 
sexual es expresada por un Gay 19 años, “Me da muy duro 
cuando me juzga y estigmatiza la sociedad, eso me da ira, 
rabia y deseo de desaparecer, sin conocer realmente la rea-
lidad, pero poco a poco he aprendido a no prestar atención”. 

En la actualidad, la estigmatización de la diversidad sexual 
tiene un alto costo social para la misma comunidad. Sin 
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embargo, ellos y ellas soportan diferentes tipos de exclu-

sión, convirtiéndosele este hecho, en una amenaza para 

su desarrollo integral como sujetos de derechos en los es-

pacios: familiares, educativos, laborales y la calle. La es-

tigmatización instalada en el imaginario colectivo se ma-

nifiesta con desprecio, odio y rechazo, es una homofobia 

que se genera en distintos tipos de violencias que lacera su 

dignidad humana. 

Para conocer cómo se manifiestan estos tipos de violen-

cias en la comunidad de diversidad sexual, se les pregun-

tó: ¿Cuáles son los lugares para usted los más violentados 

por su condición sexual? Los resultados de las encuestas, 

señalan que los lugares donde son más violentados (Gráfica 

32) están: en las familias, el 46,8 %; la calle, el 40,4 %; los 

centros educativos, el 8,5 % y en el ámbito laboral, el 4,3 %. 

Estas cifras muestran que es en las familias y en la calle los 

lugar donde hay más violación a sus derechos.

Gráfica 32 
Espacios de violencias

•	 Fuente: Cálculos, encuestas diversidad sexual en el departamento del Atlántico.
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Violencias en el espacio familiar

El resultado del presente estudio presenta el espacio fa-
miliar como el primer violentador de la diversidad sexual, 
pese a que por su función social debería ser el más garante 
para la seguridad individual y el desarrollo integral de las 
personas que la integran. 

En el ámbito familiar se inicia la cadena de violencias y dis-
criminación de lesbianas, gays, transexuales y bisexuales. 
Esta violencia puede comenzar desde la infancia, cuando 
el niño o la niña presentan actitudes “afeminadas” o 
“amachadas”. Este comportamiento discriminatorio 
hacia la niñez es el resultado de la rigidez que la cultura 
patriarcal le impone a la familia nuclear o monogámica, 
de ser represora y castigadora de niñas y niños a través del 
maltrato físico, verbal y gesticular, e incluso suele propi-
ciarse, abuso o la violencia sexual. El modelo de la familia 
patriarcal es jerárquico, estableciendo el dominio de unas 
personas sobre otras, desconociendo la inclusión en su 
interrelación como propuesta democratizante en su inte-
rior, lo que genera la violencia intrafamiliar. 

Otra forma de violencias contra la diversidad sexual, es 
el procedimiento clínico que suelen autorizar las fami-
lias para evitar la “enfermedad” que afecta a sus parien-
tes, siendo sometidos a tratamientos hormonales, psico-
lógicos y psiquiátricos, buscando que con el consumo de 
hormonas y sesiones terapéuticas psicológicas y psiquiá-
tricas soslayen el “padecimiento” que les aqueja. Igual-
mente, son sometidos a largas y extenuantes rituales reli-
giosos, que buscan sacar el “demonio” que tienen metido 
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en su cuerpo para lograr el milagro de apartales del “mal 
o demonio” que les aflige. Además, las familias, realizan 
reclamos, insultos y se autoculpabilizan o a otra persona 
que estuvo de cuidadora/o por tener una sexualidad no 
normativa. 

Así lo expresa un gay de 22 años: “Durante un año me hi-
cieron un tratamiento médico hormonal, donde me suminis-
traban testosterona, hubo cambios físicos crecimiento de vello 
púbico, barba, contextura voz, gónadas, era un niño con un 
desequilibrio hormonal para pasar a ser un hombre, pero en 
ningún momento este tratamiento optó a tocar mi orienta-
ción, soy gay”.

El 46,8 % (Gráfica 32) de las lesbianas, gays, transexuales 
y bisexuales que expresan que reciben distintos tipos de 
violencia en sus familias de origen, los cuales se manifies-
tan a través: rechazo, insulto, negación y desvaloración. 
Estas violencias les dejan secuelas graves que afecta su 
autoestima, autoimagen y su desarrollo humano integral, 
son hechos que les perturba más que ninguna otra, porque 
la reciben de las personas que más aman: la familia. Los 
distintos tipos de violencias que sufre la población en 
estudio en sus familias son expresados con el siguiente 
testimonio:

Gay de 20 años, “Uno piensa que su familia lo va a apoyar, 
pero lo que encuentra es maltrato físico y verbal, y ese no es lo 
que uno necesita y, por tanto, uno no recurre a ellos por miedo 
a la reacción que puedan tomar. La presión ha sido tan fuerte 
hasta el punto que he intentado suicidarme más de una vez”.
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Este duelo humano que vivencia la diversidad sexual es 
poco conocido, no es entendida y ni atendida por las fa-
milias y la sociedad en general, la normativa heterosexual 
limita que el hecho sea tomado y reflexionado como parte 
de una característica humana y es independiente de la 
decisión personal o también, por cualquier otra razón. El 
desconocimiento conduce a que, la persona que se sale 
del modelo heteronormativo recibe la sanción social, 
esta actitud no escapa a la misma familia consanguínea y 
afectiva.

Igualmente, al interior de las mismas familias de la les-
biana, gays, transexual o bisexual se produce también, un 
duelo humano, dado a que no se espera que alguien de la 
prole no responda al mandato biológico, entonces el hecho 
suele generar una serie de sucesos familiares, entre ellos, 
culpabilización de la propia familia por la presencia de la 
disidencia, en razón a que, se considera que lo tradicional 
en una “buena familia” debe ser el guardar los principios 
sociales y religiosos y por tanto, que cuando se presen-
ta la disidencia sexual se debe a que no se han respeta-
do esos principio. Este señalamiento que suele realizar la 
familia les produce vergüenza, pena y deshonra. Es decir, 
que la sanción es de doble vía, tanto por la persona que es 
diversa, como a la propia familia de origen. 

Violencias en la calle

La calle es un espacio público de circulación, intercam-
bio, contacto, recuentro con la vida y la sociedad para el 
ejercicio de la ciudadanía, pero a un alto porcentaje de la 
diversidad sexual se le convierte en intimidación y en ais-
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lamiento. Según, las encuestas es el segundo lugar, donde 
se le propicia la mayor violencia, las cifras señalan que 
reciben 40,4 % (Gráfica 32) de discriminación, y de esta 
manera, se le amplían los riesgos para la violación de sus 
derechos, teniendo limitación para ejercer su libre loco-
moción en su contexto territorial. Esta violación a sus de-
rechos es manifestada en las siguientes formas: 

Gay de 47 años, “Cuando se enteraron que comencé a andar 
con alguien de mí mismo sexo comenzaron la críticas y a mor-
tificarme y ahí sentí la presión de la sociedad”.

Gay de 20 años, “la burla, la intolerancia, el irrespeto por 
parte de la sociedad”.

Lesbiana de 21 años, “estamos en una región machista y en 
Barranquilla te catalogan como machorra y marimacho”.

Gay 29 años, “Cuando era travesti, me apuñalaron, solo por 
el hecho de ser travesti, me sentí muy ofendido y dolido por 
la situación y por eso decidí cambiar y ahora soy un hombre 
gay. Y una de los motivos importantes fue que a unas amigas 
travestis las mataron”.

Transexual de 29 años, “Nos toca muy duro pues somos más 
visibles y los hombres homofóbicos nos atacan, nos golpeen. 
Por parte de la policía que usan su uniforme para intimidar-
nos, nos dices cosas feas, nos pegan y nos quitan lo poco que 
producimos”.

Violencias en el espacio educativo

La escuela es una institución socializante con fuerte pre-
sencia individual y colectiva. Es el lugar donde las perso-
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nas pasan el mayor tiempo de su vida en la etapa educa-
tiva, desde la niñez, pasando por pubertad, adolescencia 
y hasta la juventud. También, es un agente clave para la 
socialización, ella acondiciona a las nuevas generacio-
nes para que se inserten a la sociedad y al mundo laboral. 
La escuela reproduce el modelo ideal heterosexual, que 
forma a hombres y a mujeres acorde al requerimiento que 
la sociedad tiene para su “buen” funcionamiento. De este 
modo, el modelo heteronormatizado excluye a la diversi-
dad sexual, presentándola como “anormal”, y desde este 
referente se estigmatiza la no aceptación social. 

Dentro de este contexto, la estigmatización en la escuela 
se inicia desde cuando el niño o la niña presentan indicios 
de comportamientos tradicionalmente estereotipados y 
arquetipos como homosexual. Frente a este hecho, el niño 
“afeminado” recibe la denominación de “marica” o “ma-
riquita” y “maricón” y a la vez, la niña “amachada” se 
le nombra como “marimacha” o “machorra”. El señala-
miento, puede iniciarse, incluso en la etapa del desarrollo 
infantil en las cuales probablemente la orientación sexual 
aún no se ha definido plenamente. Siguiendo la ruta de 
Berger y Luckmann (2001) se infiere, de manera temera-
ria, que el señalamiento de mariquita y marimacho que se 
realiza a niños y niñas puede ser nocivo, de alguna forma, 
para que desde la niñez empiecen a pensar como homo-
sexuales y de tanto, repetírselo o pensarlo se lo crean, tal 
como lo manifiesta un gay 19 años: “Desde los 5 años me 
sentía diferente, en ese tiempo escuché algo que me traumó 
y me daba miedo, me dijeron marica, y desde ahí comencé a 
mirar todo diferente”.
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El señalamiento que reciben en la escuela las personas 
consideradas afeminadas o amachadas no siempre la 
reciben de los pares educandos, también se da por parte, 
del personal docente, administrativo y de servicios ge-
nerales, manifestándose a través del lenguaje, gestos, 
chistes, comentarios, represión, amonestación en público 
y acoso. Estos actos discriminatorios se extienden a las 
personas que asumen cualquier comportamiento que no 
se identifique con el modelo tradicional estandarizado 
socialmente. Estos son los testimonios de la diversidad 
sexual que ha recibido violencia en los centros educativos:

Gay 20 años, “En primaria por primera vez sufrí acoso por 
parte de una niña que me golpeó por entrar al baño de niñas, 
eso fue a los 6 años”.

Lesbiana 22 años, “En el colegio me di trompadas con más de 
un compañero porque querían molestarme, pero nunca me he 
dejado y la vida es dura, pero sigo para delante”.

Gay 23 años, “En el bachillerato me ofendían por tener mi 
cabello largo y me tachaban y molestaban mucho y siempre 
supe que era gay y le comenté a mi madre”.

Sin embargo, existen escuelas donde el señalamiento 
no se ofrece abiertamente, no se da por parte de docen-
tes, personal administrativo y estudiantes de niveles más 
altos, estableciéndose un clima estudiantil de tolerancia 
y complicidad. Mientras, que los niños y niñas pequeños 
suelen ser más discriminatorios.
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Violencias en el espacio laboral

El espacio laboral como escenario de convergencia de las 
personas para ejercer la actividad productiva, no es ajena 
a lo que la sociedad estipula como normatizado o no. La 
diversidad sexual también, aquí, entra en el juego de la 
discriminación, la cual se inicia cuando algunas entidades 
consideran que no deben tener en la planta de personal 
una persona con esta identidad sexual. Viéndola como una 
“mala imagen” para la empresa y, por tanto, se abstienen 
de contratarla. Sin embargo, en algunas pueden emplear-
lo, pero les exigen la realización de la prueba de VIHSIDA, 
como una garantía que no está “infectado”, configurán-
dose así, un acto discriminatorio.

También existen actos de discriminación más sutiles 
como chantaje, malos tratos, carga de trabajo extra, es-
tigmatización y rechazo físico, gesticular y verbal, ya sea 
en forma implícita o explícita por parte, de compañeros 
o personal administrativo, lo que genera subestimación e 
indignificación a quien lo recibe. Asimismo, la adminis-
tración suele generar situaciones de acoso fuerte con el fin 
de producir el retiro en forma aparentemente voluntaria u 
obligada, o simplemente es forzado a renunciar e incluso 
son retirados abruptamente con causa o sin ella. Estos son 
los testimonios de la violencia en el espacio laboral:

Lesbiana de 21 años: “Antes trabajé en un Callcenter en la 
Universidad en donde se “respiraba homofobia” y me sentía 
bastante atacada, aunque al inicio eran comentarios sueltos 
en contra de los homosexuales, cuando algunos compañeros 
de trabajo se enteraron de que yo era homosexual, los comen-
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tarios siguieron y con más fuerza, así que al final eran direc-
tamente contra mí, fue una etapa dura”.

Mientras que existen espacios laborales donde los dife-
rentes tipos de fobia no circulan para la diversidad sexual, 
más bien, pueden darse relaciones de indiferencia, tole-
rancia y complicidad garantes para un buen clima laboral. 
En estos lugares se les respeta y gozan de reconocimiento, 
aprecio y apoyo para el ejercicio de la actividad laboral y 
personal.

Otros espacios y hechos de violencias

Entre los espacios violatorios a la diversidad sexual están 
los centros de atención en salud. Estos manifiestan de dis-
tintas formas y diversas personas la discriminación a esta 
población, lo cual es producto del desconocimiento sobre 
el tema o por el estigma, incidiendo para que los homo-
sexuales no sean tratados en forma diferencial como se 
debería y, por ende, no le realizan los tratamientos ade-
cuados a su condición sexual diversa.

Estos hechos son evidentes en el área de pediatría donde 
suelen atender inadecuadamente a la niñez que muestra 
una orientación sexual no heterosexual. Aquí, una vez, 
identifican cualesquiera características de homosexua-
lidades pueden ser remitidos a psicología, psiquiatría, 
e incluso les realizan tratamientos hormonales y hasta 
intervención quirúrgicas para “curar” la enfermedad. 
Igualmente, se les somete a preguntas improcedentes, 
por parte de especialistas, como ginecólogos y psiquia-
tras, entre otros.
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También, existe algún tipo de barrera que impide que las 
empresas de salud ingresen a la pareja sexual en forma 
eficaz y eficiente al cónyuge al sistema integral de salud, 
pese a que es un derecho consagrado en la normativa 
jurídica.

Igualmente, en el ámbito legal existen limitaciones, aún 
marcadas, que restringen a esta comunidad el recono-
cimiento pleno a sus derechos, por ejemplo, las trabas 
que poseen el sistema crediticio para acceder a créditos 
cuando lo solicita una pareja de cónyuges homosexuales; 
ser beneficiarios del seguro médico o de vida y contar con 
los derechos sociales y patrimoniales típicos de las parejas 
heterosexuales.

Asimismo, tener una identidad sexual diversa inciden para 
que un padre o una madre biológica pierda la custodia de 
su hijo o hija; igualmente, se convierte en una causa que 
impide obtener la maternidad o la paternidad en forma 
adoptiva. También puede ser causal de divorcio o sepa-
ración de la sociedad conyugal de las parejas constituidas 
por el vínculo matrimonial o, de hecho, el cual se hayan 
realizado como heterosexuales.

También, son objeto de burla o agresión cuando expresan 
visiblemente los afectos a su pareja sexual en el espacio 
público, como si el hecho fuera un delito o una pertur-
bación de la norma social o del orden público. Son aco-
sados y extorsionados por personal agentes de policía; en 
los centros comerciales se les evacúa en forma abrupta 
por personal de seguridad a nombre que es un estableci-
miento que no acepta homosexuales y, además, en las re-
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sidencias, moteles y hoteles son tratados con agresividad 
y expulsados brutalmente cuando quieren ingresar a esos 
lugares como parejas conyugales y otros espacios públicos 
que no quieren ser estereotipados como homosexuales. 
Testimonios:

Transexual de 32 años, “En un centro comercial vestida de 
mujer, entro al baño de mujer y llega el vigilante y me saca 
y me dice que el baño de hombres es el de al lado, en ese 
momento me siento molesta porque no me ven como mujer y 
me recriminan. En las calles los funcionarios de la policía me 
violentan verbal y en casos físicamente. En la mayoría de los 
casos las personas me agreden verbalmente me dicen vulga-
ridades como chucha26 larga, pila de mierda, mutación, etc. 
son palabras ofensivas”.

ENDODISCRIMINACIÓN

Al interior de la comunidad de diversidad sexual existe 
algún tipo de violencias que se propician entre sí, conoci-
da como endodiscriminación, las cuales se manifiestan a 
través del no reconocimiento de la otredad entre pares con 
identidad sexual no heterosexual. No hay reconocimien-
to de las otros y otras con quienes se comparte la misma 
identidad sexual, no “normatizada”. La endodiscrimina-
ción es producto de la cultura excluyente que ha creado un 
modelo estereotipado, como el “estándar ideal” del ser 
lesbiana, gay, transexual y bisexual en esta sociedad. De 
esta forma, el no reconocimiento como pares de géneros 
crea discriminación y exclusión, manifestada a través de 
la violencia física, la verbal, la gesticular y la estigmati-
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zación por medio de las palabras, los hechos e incluso, los 
lugares de encuentro. 

La endodiscriminación vulnera los derechos humanos al 
interior de la misma comunidad, generando intriga y des-
avenencias que evitan el encuentro como pares. Igual-
mente, distrae para la consecución de proyectos políticos, 
sociales, culturales y económicos de trascendencia en lo 
individual y lo colectivo como movimiento social emer-
gente. La endodiscriminación es manifestada por la co-
munidad así:

Transexual de 29 años “Entre las maricas hay mucha 
envidia, y nos tratamos con hipocresía muchas veces, puesto 
que algunas se quieren meter con lo de uno, yo no me dejo 
porque antes las pizotes, las maricas por lo general somos 
locas y queremos las cosas rápido y lo de los demás. Soy jui-
ciosa y me comporto bien y trato de no buscar problemas y me 
alejo de todas esas maricas problemáticas que destruyen”.

Transexual de 32 años, “Hay discriminación entre la misma 
población por la envidia. En la mayoría de los casos los ho-
mosexuales enclosetados discriminan a los que son visibles 
porque les da rabia por no ser como ellos, hay que luchar para 
que seamos iguales, no odiarnos entre nosotros, yo pienso que 
para que la sociedad nos respete debemos empezar por no-
sotros mismos, yo entiendo que a los que están en el closet les 
da temor el no ser como nosotras, porque si se visibilizaran 
seríamos más y seríamos mayoría no minoría; entre lesbianas 
y gays se discriminan por ser de estrato social diferente, hay 
muchas prepotencia y algunos se creen mejor que los demás”.
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Gay de 27 años, “Por lo general le decimos cunsia27 a la 
persona que se viste mal, tiene clase baja y si es fea se le pone 
apodos ofensivos y así tenemos esa cuestión”.

Lesbiana de 40 años, “Las lesbianas entre sí nos discrimina-
mos y los gays nos dicen areperas o tortilleras”.

Bisexual mujer de 40 años, “los bisexuales somos tratados 
como los parias entre la comunidad LGTBI”.

Los resultados de las encuestas, las entrevistas y las histo-
rias de vida señalan los varios tipos de violencias que sufre 
la población en estudio en cualquier espacio de la cotidia-
nidad por tener una sexualidad no heterosexual. De esta 
manera, se configura la violación a sus derechos humanos 
e incluso al interior de la misma comunidad.

Por otra parte, frente a la variedad de los distintos tipos 
de violencias que sufre esta población en el departamen-
to, la actitud que opta según los resultados de las encues-
tas (Gráfica 33) es: de indiferencia el 68,7 %; violencia el 
11,4 % y otros el 19,9 %. Los otros, señalan que utilizan 
como terapia para superarlo el acompañamiento psico-
lógico; participando en el movimiento de la comunidad 
diversa para dialogar y para concientizar a la sociedad de 
que son normales y de esta forma, se empoderan y pierden 
el miedo al espacio público; hablando sobre el tema con 
franqueza y negando en la práctica lo que el imaginario 
colectivo ha construido negativamente sobre la homose-
xualidad; alejándose de las personas discriminatorias y 
violentas e ignorando los agravios.
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Gráfica 33 
Actitud frente a las violencias

•	 Fuente: Cálculos, encuestas diversidad sexual en el departamento del Atlántico.

La indiferencia, las violencias y las otras formas que 
usan la diversidad sexual frente a la agresión y la discri-
minación de la población son estrategias de resistencia 
y resiliencia para seguir viviendo con su disidencia. De 
este modo, ganan autonomía y empoderamiento que les 
permita estar en este territorio que le es propio y donde no 
quieren migrar a pesar que los discriminan y los excluyen, 
por tanto, son conscientes y requieren que el territorio les 
ofrezca las garantías sociales como sujetos de derechos. 
Sin embargo, a quienes no resisten la presión estigmati-
zante y suelen dejar su lugar de origen y residencia habi-
tual y buscan otros sitios donde puedan vivir sin la carga 
del estigma familiar y social.

Desde este ángulo, las violencias que sufre la comuni-
dad diversa restringen no solo el disfrute de los derechos 
humanos, sino también, su desarrollo humano sustenta-
ble y sostenible, este último, siguiendo a Sen, que lo con-
sidera, “como un proceso de expansión de las libertades 
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reales de las que disfrutan los individuos. (2000, p.19)”. 
Para este autor, las libertades no solo son oportunidades, 
opciones y posibilidades económicas también, son polí-
ticas, sociales, culturales y de seguridad, con lo cual dis-
frutan de la vida plena, larga y saludable. Es decir, adqui-
rir conocimientos, acceden a los recursos indispensables 
para gozar de una vida digna.

En este sentido, las violencias que recibe la población 
LGTBI por parte de una sociedad que se considera hete-
rosexual y, además, homofóbica limita el goce pleno a los 
bienes y los servicios, el desarrollo integral, la autonomía 
y el empoderamiento. 

Es así, que la violación a los derechos que sufre la diversi-
dad sexual en el departamento del Atlántico, está dada por 
factores sociales, políticos y culturales, los cuales limitan 
la igualdad y la inclusión. De esta manera, la legitima-
ción de la heterosexualidad y la concepción tradicional del 
modelo de la familia nuclear excluye cualquier intercam-
bio amoroso, alternativo y diferente a lo heteronormativo. 
Asimismo, la doble moral que manejan las ideologías reli-
giosas y la sociedad conservadora incide en el comporta-
miento discriminatorio generalizado en la población co-
lombiana y de ella, no se excluye la atlanticense.

En esta ruta, los hechos de violencias en sociedades de-
mocratizantes como Colombia convocan a todos los sec-
tores sociales, sin exclusión, a reflexionar sobre principios 
humanistas, civilistas e incluyente sobre los costos socia-
les y humanos que tiene la discriminación a la comuni-
dad de diversidad sexual por el simple hecho de tener una 
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sexualidad heterosexual. Es preguntarse: ¿Es justo sufrir 
tanta injusticia social por ser disidente de una sexualidad 
homoerótica?, ¿Quién o quiénes y por qué se definen una 
sexualidad normatizada?; ¿Cuáles son las consecuencias 
de la discriminación y la exclusión en la vida de esa co-
munidad?; ¿Cuáles son los dolores humanos que sufren 
a causa de la discriminación y exclusión generalizada?, 
y ¿Cómo evitar ese duelo humano a la población diversa? 
¿Qué efectos tiene esa discriminación y exclusión para su 
salud integral? Y ¿Por qué discriminar a una persona que 
no siempre es su decisión voluntaria elegir la disidencia 
sexual? Son estas y un centenar de preguntas más que se 
requieren elaborar para esta reflexión y al mismo tiempo, 
que se identifiquen rutas de intervención social en el plano 
de la igualdad social que tanto exigen las nuevas aperturas 
democráticas y humanizantes.

Las respuestas a estas preguntas aún están en construc-
ción, por tanto, se requiere acelerar el proceso y la ges-
tación de dinámicas sociales más democratizantes para 
intervenir propositivamente con respuestas teóricas y 
prácticas más integrales y humanistas y de esta forma, se 
logren las trasformaciones mentales y comportamenta-
les de lo heterosexual frente a lo homosexual, y en par-
ticular, con las distintas manifestaciones de violencias 
que afectan la vida social y las fibras del sentir y expresar 
humano de una comunidad que es excluida por ser disi-
dente de la heterosexualidad.

En este orden, las violencias plasmadas sobre la diversi-
dad sexual, por parte de quienes se asumen heterosexua-
les, configura un odio que puede llegar al asesinato, a crí-
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menes sumamente sádicos y llenos de alevosía individual 
y colectiva, los cuales se suceden en cualquier espacio y 
lugar, tal como lo evidencia el hecho de la Matanza en un 
Club Gay de Orlando (Florida), Estados Unidos28. En este 
sentido, es humano e igualitario que una comunidad por 
transgredir la heterosexualidad, ya sea en forma voluntaria 
o no voluntaria, sea considerada “anormal”, por quienes a 
nombre de considerase con sexualidad “normal”, decidan 
a nombre de su “normalidad” producir diferentes tipos de 
actos de violencias sobre los denominados “anormales”.

Desde esta perspectiva, se requiere generar procesos hu-
manizantes y civilistas de encuentro entre los que están 
en la orilla de la sexualidad normalizada frente a la disien-
te, con el fin de visibilizar y sensibilizar sobre la necesi-
dad urgente de identificar y asumir la sexualidad erótica 
afectiva como un acto humano de autonomía e individua-
lidad del querer y sentir particular de cada persona inde-
pendiente a lo que esta normalizado socialmente. De este 
modo, la estigmatización tradicional que sataniza y pre-
senta a la homosexualidad como mala, nociva y pecami-
nosa será aceptada como connatural por la sociedad y así, 
se contribuye a evitar los actos discriminatorios.

APUESTAS CONTRA LA DISCRIMINACIÓN

La comunidad de la diversidad sexual viene realizando 
distintas formas de apuestas para evitar la discriminación 
social de la que son objeto en lo personal y colectivo. En 
esta ruta, han diseñado una serie de mecanismos de acción 
jurídica y de hecho para la interlocución y el cabildeo ante 
las entidades del Estado y los diferentes sectores sociales.
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Esta población es consciente que la transgresión de su se-
xualidad disidente es la causa del rechazo social, discrimi-
nación y estigmatización, han internalizado su condición 
de sujetos de derechos como condición para reclamarse 
con autonomía para decidir y asumir su propio proyecto 
de vida y reconocen que su sexualidad es legítima y de esta 
manera, solicitan el respeto y la valoración de su diversi-
dad como parte de la sociedad.

En esta ruta, un factor clave contra la discriminación, es 
que han gestado un movimiento social que propende por 
el reconocimiento de su sexualidad disidente, con lo cual 
han construido un sustento social y político en el contexto 
de los derechos civiles y los derechos humanos, y así, han 
sido incluidos en las agendas de las entidades públicas y 
privadas y además, se realizan discusión teórica, jurídi-
ca y práctica dirigida a eliminar las desigualdades que les 
afectan. Generando a través de ello, el logro de una serie 
de normativas jurídicas e igualmente, la formalización de 
políticas sociales y políticas públicas a su favor.

En esta dirección, según el dirigente de la comunidad 
diversa, Wilson Castañeda, se pueden tener en cuenta tres 
hechos fundacionales del movimiento LGTBI en el depar-
tamento del Atlántico: El primero, en el 2008 se da a nivel 
nacional la participación política de dicha comunidad, 
promovida por el Polo Democrático29, a través del Polo 
de Rosa30, en ella se vinculó la población del Atlántico, e 
igualmente, la Agenda a Nivel Nacional sobre la epidemia 
del VIH31/SIDA32, donde participan personas con lideraz-
gos individuales del departamento. Además, en el 2009 
la violencia que suscitaba la policía en el espacio público 
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y la resistencia homofobia hetero sobre la comunidad; 
estos hechos generan que la dirigencia que se había mo-
vilizado entorno al VIH/SIDA asuma la visibilización de 
los derechos de la diversidad sexual en el departamento. 
El segundo, el Manual de Policía Departamental33, en su 
contenido impedía la expresión afectiva en público de la 
diversidad sexual y, además, la violencia sistemática po-
liciva sobre la comunidad diversa en la calle 70 y Carrera 
3834 suscita el tercer hecho, la creación de la Mesa de Or-
ganizaciones Sociales LGTB Barranquilla35 de incidencia 
de visibilización y defensa de los derechos de la comuni-
dad lesbianas, gays, transexual, bisexuales e intersexual. 

Por su parte, en Barranquilla, a partir de la observación 
y entrevistas realizadas a la dirigencia36 la comunidad de 
diversidad sexual inicia la defensa por la acción pública de 
sus derechos a principios del 2000 en lo individual y co-
lectivo, generándose una serie de organizaciones sociales 
(Fundación Arenosa Vive37 (FUNDARVI), Fundación Or-
ganización Acción Humanitaria, Fundación OAH38; Caribe 
Afirmativo y Fundación SKY39, con sede en Barranquilla y 
otras en Soledad, FUNVIMISOL y en Baranoa, Ensamble40 
y Plures41 entre otras. Igualmente, la juventud universita-
ria tiene su forma de expresión y de presión a través de los 
grupos: Uniatlántico Diverso42 (Universidad del Atlántico) 
y Uninorte Diverso (Universidad del Norte). 

Igualmente, existe una visibilización, sensibilización e 
incidencia importante desde lo artístico y cultura a través 
de La Corporación Autónoma del Carnaval Gay de Barran-
quilla y el Atlántico43, esta entidad es clave para aglutinar 
varios espacios, económicos, culturales y políticos para la 
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comunidad de diversidad en el departamento en relación a 
los y las gestores y los hacedores del carnaval permitién-
doles pasar de lo cultural al emprendimiento productivo, 
de derechos y la creación de nuevos liderazgos. El Carnaval 
en Barranquilla y en el resto del departamento constituye 
uno de los eventos más inclusivos para la homosexualidad 
en todas las áreas, por el imperativo de la razón de inver-
sión que tiene el mismo Carnaval. Cantillo afirma: 

El carnaval es un acto de inversión de lo normatizado y 
por tanto una transgresión de las jerarquías impuestas. 
Es finalmente, parte de la lógica de la esencia del mismo 
carnaval, es transgredir la norma para continuar reinven-
tándose una buena forma para vivir y seguir viviendo la 
realidad deseada (2014, p. 161).

No Obstante, en todas estas organizaciones son más vi-
sibles los hombres en el activismo, mientras que las 
mujeres son escasas, las pocas que existen rara vez, apa-
recen abiertamente en la dirigencia y menos en el activis-
mo para la acción pública. 

Sin embargo, estas organizaciones de la disidencia sexual 
son avances significativos para proseguir en el logro de 
la incidencia para el reconocimiento de sus derechos. 
Aunque, como proceso de movilización social tienen di-
sensos y consensos que lo activan y desactivan. No obstan-
te, se requiere de mayor articulación de los grupos entre sí 
y menos personalismo centrando en el interés individual o 
del grupo; ampliar más la vinculación de organización con 
la base de la comunidad diversa del departamento, reali-
zar alianzas con todo el movimiento social que propugna 
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por los derechos poblacionales y con los entes guberna-
mentales; esto con el fin de fortalecer la agenda para la 
consolidación de los derechos desde lo local. Además, es 
una dirigencia empoderada más desde la acción pública 
que se promueve desde lo nacional o sobre los hechos 
concretos que se suceden que les afecta y, pero con poca 
planeación de una agenda de las necesidades locales. Con-
juntamente, la dirigencia tiene escasa formación teórica 
sobre el tema que permita trascender esa sola acción y así 
puedan presentar elementos conceptuales a sus necesida-
des concretas para una mejor articulación e intervención 
de los sectores comprometidos con sus derechos. 

En este sentido, plantea, el dirigente Castañeda, identi-
fica que existen tres limitaciones en el departamento en 
relación al movimiento: Mesa de participación, organi-
zación y movilización; presenta los logros importantes 
de la acción colectiva LGTBI que han sido significativas 
para el trabajo, pero existe poca acción de la autoridad en 
la agenda a favor de la comunidad; la escasa incidencia 
de la Mesa para lograr participación estatal y la falta de 
cultura ciudadana que si bien, ha mejorado pero la homo-
fobia ciudadana sigue latente. De esta manera, se preten-
den realizar agendas locales que respondan más a las ne-
cesidades propias de la comunidad del contexto y no solo 
a las promovidas desde lo nacional con el fin de conseguir 
movilización sobre los hechos particulares locales.

Desde esta perspectiva, la diversidad sexual se debe estu-
diar e intervenir desde un enfoque multicausal, interdis-
ciplinar y diferencial en su conjunto. Así mismo, presentar 
más elementos de análisis para reflexionar, comprender e 
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inmiscuirse en las múltiples injusticias derivadas de la in-
equidad gestada por las concepciones tradicionales y con-
servadoras que ven la homosexualidad como “anormal”, 
“amoral”, “pecaminosa”, “satanizada” y hasta “delicti-
va”, entre otras.

PERCEPCIONES DE LA DIVERSIDAD SEXUAL SOBRE LA 
HOMOFOBIA

La diversidad sexual consiente de la discriminación que 
sufren por su orientación sexual tiene sus propias per-
cepciones sobre el hecho. Consideran que la causa de la 
homofobia se sustenta en la forma diferencial como se 
han construido las relaciones humanas entre hombres y 
mujeres. Fijando un mudo heterocentrado y subordina-
do de los unos sobre las otras y que excluye todo lo que 
es distinto a esa normativa. En este ordenamiento cons-
truido socialmente donde la cultura y la religión juegan un 
papel central y, por tanto, saben que no es fácil erradicar 
la discriminación porque está insertada fuertemente en el 
imaginario colectivo y como proceso cultural lleva tiempo 
su trasformación. 

En este sentido, la sociedad se ordena bajo esos paráme-
tros lo que encaja en ello, se considera “normal” y lo que 
está por fuera de ellos es “no normal”. Maroto (2006) 
afirma, que se nace en un mundo donde las creencias y 
actitudes institucionales naturalizan la heterosexualidad 
como “normal” y la homosexualidad como “anormal”, el 
mismo autor, expresa que el heterocentrismo explica la 
homofobia como una expresión que se genera, en varias 
dimensiones:
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•	 Homofobia cultural: presente en las normas y reglas 
sociales.

•	 Homofobia institucional: presente en las instituciones 
que regulan, asignan recursos, establecen políticas y 
que dejan a un lado las demandas de personas y organi-
zaciones de la diversidad.

•	 Homofobia personal: señalamientos y prejuicios sobre 
las personas homosexuales, que desconocen todas las 
dimensiones de su identidad y se centran única y exclu-
sivamente en su orientación sexual.

•	 Homofobia interpersonal: presente en el rechazo de re-
laciones que simplemente no se comprenden o no co-
rresponden a los parámetros “naturalizados”.

•	 Homofobia internalizada: experimentada por las per-
sonas homosexuales, quienes al internalizar los prejui-
cios se afectan de tal manera que llegan a hacerse daño. 
(Maroto).

De este modo, los tipos de fobia pueden estar presentes 
en el engranaje social en forma abierta o en cubierta. Al 
preguntársele a la población en estudio; ¿Qué percepción 
tiene usted sobre la fobia? Las respuestas señalan que 
perciben las fobias como el resultado del desconocimiento 
que la sociedad tiene sobre el tema, y, además, que lo que 
conocen sobre ellos y ellas es el estigma que los presentan 
como “anormales”, así que, la sociedad frente a la comu-
nidad asume una actitud de ignorancia, intolerancia, re-
presión, egoísmo e inmadurez y de no reconocimiento de 
la diferencia que configuran la violación a sus derechos.
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Igualmnete, consideran que las fobias por parte, de 
quienes se autodefinen heterosexuales es producto de una 
actitud conservadora y retrógrada, de no sensibilidad y 
educación frente a la homosexualidad y de no reconocer 
las decisiones y los gustos de la homosexualidad. Además, 
existe una percepción generalizada de pensar que la fobia 
hetero es una actitud soterrada de encubrir su propia ho-
mosexualidad, por ende, lo que realmente tienen es el 
miedo a enfrentarse con ellos y ellas mismas y con la so-
ciedad en general de algo que se niegan por la turbación y 
el estigma que genera ser homosexual. De esta manera, la 
homofobia, bifobia, transfobia y lesbofobia se convierten 
en una forma pública para encubrirse. Así lo manifiestan 
en forma casi reiterativa:

Bisexual de 42 años: “Son personas reprimidas que de alguna 
forma tienen un homosexualismo dentro y quieren ocultarlo 
atacando a otros homosexuales”.

Gay 23 años: “Que de una u otra forma tienen miedo que la 
gente se dé cuenta del desequilibrio sexual que tienen”.

Transexual 25 años: “Cuando algo te molesta lo ignoras 
y si no te interesa tanto es porque tienes algo afin con esa 
condición”.

Lesbiana de 28 años: “No se encuentran su homosexualidad 
y la encubren”.

Una lesbiana de 42 años, “Pienso que la homofobia está 
en relación con el rechazo de una inclinación homosexual 



Ligia Esther Cantillo Barrios
Espacios de violencias

233

personal o de un familiar cercano y lo expresan a través del 
rechazo”.

Igualmente, esta fobia convertida en violencias ellos y 
ellas la perciben así:

Transexual de 32 años, “para mí la palabra marica es muy 
ofensiva y lucho porque desaparezca, esa palabra fue creada 
por los homofóbicos para destruir y criticar la población 
LGBTI”.

Se puede afirmar, que la homofobia es una forma de des-
conocimiento de los derechos de la población diversa, es 
una manera de manifestar el imaginario construido a su 
alrededor que les culpa como “anormales” y les estigma-
tiza como pecaminosos y como portadores del VIH/SIDA, 
entre otros. 

Igualmente, la homofobia también está estimulada por el 
hecho de consideralos amorales, y de esta manera, se con-
vierten en un mal ejemplo para las nuevas generaciones 
quienes no pueden y ni deben ser homosexuales, dado a 
que consideran que su no presencia es una garantía para 
que en la sociedad no existan lesbianas, gays, bisexuales 
y transexuales. 

En este sentido, la comunidad heterosexual asume la ho-
mofobia, además, de un desquite social sancionatorio por 
quienes violentan lo heteronormativo, también, es como 
una estrategia de choque para evitar su expansión y legi-
timación social. 
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Capítulo VI

Matrimonio, maternidad, paternidad  
y adopción

El matrimonio, la maternidad, la paternidad y la adopción 
son funciones sociales inscritas en el marco de la sexua-
lidad reproductiva; están relacionadas con afectividad y el 
encuentro humano de parejas conyugales heterosexua-
les. El primero, es la unión que se realiza para compartir-
se compañía, confianza, unidad, solidaridad y amor, es el 
inicio de una vida familiar propia de donde puede surgir 
una producción biológica. El segundo, es la función re-
productiva, proveedora y protectora como dadora de vida 
y autocuidado de las mujeres. La tercera, es el rol repro-
ductivo, protección, seguridad, proveedor del hombre y la 
última, es la opción que asumen las personas de prodigar 
afecto y protección a quien carece de ello, es asumir la pa-
ternidad o la maternidad con una prole que no es biológica.

Las mismas son funciones reconocidas por la sociedad y el 
Estado, pero en las relaciones de las parejas heterosexua-
les. Sin embargo, el devenir histórico de la diversidad 
sexual en su reclamo como sujeto pleno de derechos, pro-
penden por el ejercicio del matrimonio igualitario, ma-
ternidad, paternidad y adopción, tal como se les concede 
y lo asumen los heterosexuales, pero la sociedad hetero-
normatizada y algunos operadores de la norma limitan el 
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cabal cumplimiento de dichos derechos, justificando que 
son violatorios de la moral social y religiosa.

MATRIMONIO IGUALITARIO

El matrimonio es un derecho de las personas para unir 
su vida y formar sociedad conyugal y patrimonial para la 
convivencia, la afectividad y la procreación. El mismo está 
decretado en el Código Civil colombiano, en el Artículo 
113º: “El matrimonio es un contrato solemne por el cual 
un hombre y una mujer se unen con el fin de vivir juntos, 
de procrear y de auxiliarse mutuamente”. Bauman afirma, 
que “El matrimonio es la aceptación de que los actos 
tienen consecuencias” (2011, p.75). Igualmente, en la Ley 
136 de 2009, afirma: “Del matrimonio surge una familia 
fundada en vínculos jurídicos, pero la unión matrimonial 
no agota el espectro de las relaciones familiares”, pues “la 
Constitución reconoce y protege el matrimonio como una 
de las formas de conformar una familia”. Esta norma jurí-
dica concibe el matrimonio en el marco de lo heterosexual 
y en función de la procreación, por tanto, las parejas del 
mismo sexo no son un hombre y una mujer y ni mucho 
menos procrean.

Sin embargo, se han realizado avances jurídicos con re-
lación a la unión de las parejas homosexuales a través de 
las siguientes Sentencias: La C577/11, Sentencia de matri-
monio; la T717/11, Ratificación de otros medios de prueba 
de la Unión Marital de Hecho (UMH) diferentes al acta de 
conciliación o escritura pública; la C238/12 Herencia com-
pañeros permanentes del mismo sexo y otras, las cuales 
se relacionan más adelante.
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Con la promulgación de las anteriores Sentencias la Juris-
prudencia de la Corte Constitucional colombiana reconoce 
y protege la homosexualidad como una decisión autóno-
ma y “legítima de las personas”. Además, que cumplen 
con su función al libre desarrollo de su personalidad, tal 
como se consigna en los artículos, 14º y 16º de la misma 
Constitución colombiana. Por tanto, es la autodetermi-
nación sexual que comprende “el proceso de autónoma 
asunción y decisión sobre la propia sexualidad”, la cual 
está por fuera de la sexualidad heterosexual, y que, si la 
mayoría de la población asume la heterosexualidad como 
proyecto de vida erótica afectiva, no implica, que la ho-
mosexualidad sea vista como anormal, e igualmente, se 
les excluyan de sus derechos humanos por el simple hecho 
de no corresponder con la generalidad. De esta forma, el 
derecho de las mayorías no debe excluir al de las minorías.

La Jurisprudencia de la Corte, (citada en la Sentencia 
C577/11) expresan que: “puesto que hoy, junto a la pareja 
heterosexual, existen y constituyen opciones válidas a 
la luz del ordenamiento superior parejas homosexua-
les”, cuya efectiva existencia supone, como en el caso de 
la pareja heterosexual, “una relación íntima y particular 
entre dos personas, fundada en el afecto, de carácter ex-
clusivo y singular y con clara vocación de permanencia”.

También, en la Sentencia C075 de 2007, donde la Corpo-
ración consignó que las parejas homosexuales “plantean, 
en el ámbito patrimonial, requerimientos de protección 
en buena medida asimilables a aquellos que se predican de 
la pareja heterosexual”. Lo cual es válido en el marco de la 
equidad y la justicia social de derechos.
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En Colombia, la Corte Constitucional, desde el 2007 reco-
noce los mismos derechos tanto a las parejas homosexua-
les como a las heterosexuales, jurídicamente conocidas 
como unión marital de hecho, o tradicionalmente como 
unión libre. En el país, esta se constituye en una forma li-
berada cultural y jurídicamente para organizar parejas y 
familias, en particular, en la región Caribe, donde históri-
camente algunas parejas se forman por la voluntad propia 
de ambos y sin mediación religiosa o jurídica.

En Colombia el matrimonio entre parejas homosexua-
les ha sido legalizado, por los esfuerzos del movimiento 
social de diversidad sexual y otros sectores que lo apoyan. 
El Matrimonio Igualitario” 44 ha sido aprobado por el Con-
greso de la República.

Aunque, la Corte Constitucional de Colombia desde junio 
de 2013, autorizó a los juzgados y notarías de la fe pública, 
a que las parejas homosexuales puedan establecer víncu-
los con condiciones similares a las que tienen las hetero-
sexuales, pero sin que tengan el reconocimiento legal de 
un matrimonio como tal.

Sin embargo, la Iglesia Católica colombiana, a través del 
presidente de la Comisión de Vida de la Conferencia Epis-
copal, monseñor Juan Vicente Córdoba, (El Espectador, 
2015) afirma en la prensa nacional que: “Ser homosexual 
no es pecado” porque “Esa condición de homosexual 
no es la que marca el pecado. Ser homosexuales no es ni 
bueno ni malo, ni enfermo ni sano”, dado a que “no es in-
herente a la homosexualidad el ser pecador”, en razón a 
que “Un homosexual puede ser Santo cuando no ejerce el 
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aprovechar o dominar a otra persona para su goce, no va 
relacionado el tema de la sexualidad”. Pese a esta delación 
de avance del monseñor, sigue reiterando, su oposición 
al matrimonio igualitario y la adopción gay en Colombia, 
cuando afirma: 

No nos oponemos a que hombres o mujeres homosexuales 
vivan juntos y que se amen, pero en la Iglesia a eso no lo lla-
mamos ni matrimonio mi familia (...) el matrimonio es un 
encargo de amor para generar vida, así lo dispuso Dios desde 
el principio y eso solo se puede entre hombre y mujer. 

Sigue justificando el clérigo, “no es de ganar batallas por 
genialidad una pelea de penes o vaginas esto no son peleas 
de ese estilo. Queridos hermanos y hermanas, homo-
sexuales y lesbianas, la Iglesia los ama y somos pastores 
de muchos de ustedes”. 

Pese a la existencia de voces a favor y en contra, de los dis-
tintos sectores de la sociedad, frente al matrimonio igua-
litario la diversidad sexual siguió realizando acciones ju-
rídicas y de movilización social hasta obtener su legaliza-
ción como derecho humano. Es un derecho de las personas 
a que sus relaciones eróticas afectivas sean reconocidas, 
tal como se le registra a la heterosexualidad. 

En este sentido, desde la academia a nivel internacional 
y nacional se realizan investigaciones para identificar las 
relaciones de la vida cotidiana que se establecen en las 
parejas conyugales homosexuales en el contexto del ma-
trimonio, maternidad, paternidad y adopción. Entre ellas, 
se ubican trabajos realizados por paternidad y maternidad 
lésbica: en Barcelona Anne Cadoret; en América Latina, en 
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Buenos Aires, Micaela Cynthia Libson; en México María 
de los Ángeles Haces Velasco y en Colombia, Juana Uribe 
Arango, entre otros. En estas investigaciones se muestra 
que existe población de diversidad sexual que ejercen la 
paternidad y la maternidad de diferentes tipos, incluida la 
biológica y también, quienes no la ejercen; están quienes 
la desean y quienes no tienen el interés de ejercerla. Igual-
mente, se señala su no nocividad para niños y niñas que 
son educados por parejas de lesbianas o gay. 

Queriendo conocer la percepción que tiene la diversidad 
sexual frente al matrimonio igualitario se les preguntó: 
¿Usted está o no está de acuerdo con el matrimonio igua-
litario? Los resultados señalan (Gráfica 34) que el 80,3 %, 
lo aprueba y el 19,7 %, está en desacuerdo. Existe un alto 
porcentaje que está de acuerdo con el matrimonio iguali-
tario como una opción para su estabilidad como parejas en 
lo erótico afectivo. Equivalentemente, hay quienes están 
en desacuerdo, uno y otras justifican las razones de sus 
puntos de vista.

Gráfica 34 
Matrimonio igualitario

•	 Fuente: Cálculos, encuestas diversidad sexual en el departamento del Atlántico.
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Las causas que justifican la comunidad lesbianas, gays, 
transexuales y bisexuales para estar de acuerdo con el 
matrimonio igualitario son: El matrimonio como derecho 
debe ser concedido a todas las personas independientes de 
su condición sexual; el derecho a la ciudadanía de liber-
tad para unirse a través del vínculo matrimonial a quien se 
ama y de esta forma constituir un hogar con las garantías 
jurídicas y sin ningún tipo de exclusión; la identidad sexual 
diversa no hace la diferencia porque la homosexualidad no 
es una enfermedad y por ello, pueden fundar familias y el 
amor no tiene sexo y por tanto, se pueden unir a quien se 
quiere y ama a través del matrimonio igualitario.

Gay 24 años, “Claro unirse con la pareja que queremos y yo 
no lo llamaría matrimonio puesto que eso lo reglamenta la 
biblia entre hombre y mujer, lo llamo unión igualitaria y pues 
tenemos los mismos derechos que los demás”.

En palabras de gay de 25 años, “En el futuro me gustaría 
tener una familia con mi pareja pues que tengo derecho, y me 
gustaría dar todo de mí”.

Según sus palabras, consideran que el matrimonio iguali-
tario son los cambios que requiere la sociedad actual para 
plantear desde diferentes perspectivas la formación de 
conyugalidad y familias diversas, la aprobación elimina 
los miedos que la impronta de la cultura patriarcal le pone 
a la sexualidad no heteronormativa. Igualmente, es una 
posibilidad para la constitución de hogares que garanticen 
el desarrollo y la libertad para consolidar el proyecto de 
vida personal y de pareja conyugal de lo no homoerótico.
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Por su parte, quienes se muestra en desacuerdo con el ma-
trimonio igualitario, lo justifican a través de ocho razones: 
Primero, quienes se ubican en la cultura religiosa, argu-
mentan que no es posible, porque para la religión y/o la 
Biblia consideran que el matrimonio debe ser heterosexual 
y está programado entre hombre y mujer; que la sociali-
zación que recibieron desde la niñez es la del matrimonio 
entre un hombre y una mujer. Segundo, los que conside-
ran que la sociedad aún no está preparada para que se de 
ese paso. Tercero, quienes argumentan que es un requisito 
innecesario y ridículo el querer casarse en la actualidad, 
cuando se puede tener el compromiso de pareja sexual 
sin la legalización institucionalizada. Cuarto, quienes no 
lo ven necesario en razón a que hoy los heterosexuales se 
casan y se separan pronto. Quinto, quienes expresan que 
la conyugalidad de la diversidad sexual es inestable y pro-
miscua y, por tanto, es mejor no asumir ese tipo de res-
ponsabilidad, y así, es mejor que cada persona esté por 
separado. Sexto, quienes lo ven como un mal ejemplo para 
la niñez y, por tanto, eso desestabilizaría el estado emo-
cional de niños y niñas, el cual debe mantenerse intacta 
hasta que cumpla la mayoría de edad y octavo, el hecho 
pondría a la prole de estas parejas homosexuales en una 
situación de discriminación en un contexto social que ve 
la homosexualidad como anormal.

En este orden, los acuerdos y los desacuerdos que tiene la 
comunidad LGTBI sobre el matrimonio igualitario, ambas 
posturas tienen sus argumentos. Quienes se ubican en 
la primera, lo apropian desde la visión de los derechos 
humanos, asumiéndolo como un acto de libertad para el 
ejercicio de una ciudadanía plena e incluyente y los se-
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gundos, se localizan desde la mirada de la cultura pa-
triarcal y religiosa construida sobre la sexualidad hete-
rosexual y lo desaprueban por antinatural e innecesario, 
además, por las implicaciones sociales y psicológicas que 
se generarían en la población infantil al no tener familias 
heterosexuales.

Desde esta perspectiva excluyente, es responsabilidad del 
Estado y la sociedad en general resignificar la diversidad 
sexual en su derecho al matrimonio igualitario; se deben 
orientar y responsabilizar a las instituciones socializantes 
a ser más inclusivas con ese tipo de matrimonio, no solo 
como derecho sino también, como un acto para la huma-
nización y la realización del proyecto de vida personal y 
colectivo de una población interesada en realizarlo. 

MATERNIDAD Y PATERNIDAD

La maternidad y la paternidad tradicionalmente son fun-
ciones biológicas garantes de la reproducción humana y la 
conservación de la especie en el planeta. Desde la cultura 
patriarcal y religiosa se realiza en la heterosexualidad, 
pero con el devenir de la sociedad moderna se ha flexi-
bilizado, dándose distintas formas como opción de li-
bertad que tienen hombres y mujeres de asumirla o no, 
igualmente, en cualquier tipo de familias, incluyendo, las 
homopaternales.

En la actualidad, se realizan distintos modelos de mater-
nidad y paternidad que van desde la clásica hasta el modelo 
de consumo, en el que se instituyen las nuevas maternali-
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dades y las nuevas paternalidades en correspondencia con 
las nuevas masculinidades y las nuevas feminidades y, 
además, los nuevos tipos de familias. Desde esta perspec-
tiva, maternidad y paternidad son una realidad social he-
terogénea y cambiante, donde hombres y mujeres asumen 
los roles de género desde sus propios intereses, ya sea los 
tradicionales o no. Además, puede hacerlo en una relación 
de conyugalidad formal o no. De este modo, ser padre o 
madre es una decisión libere que tiene las personas solas o 
en parejas para asumirlo o no como una “opción de vida” 
y, no como un destino. La decisión involucra más a las 
mujeres para quienes la maternidad era su destino, lo que 
se permite con el uso de los métodos anticonceptivos y en 
espacial la píldora anticonceptiva45. 

Para identificar la percepción que tiene la diversidad 
sexual sobre asumir o no la maternidad y la paternidad de 
cualquier tipo se le preguntó: ¿Usted está de acuerdo o en 
desacuerdo con asumir o no la maternidad o la paterni-
dad? Los resultados de las encuestas señalan (Gráfica 35) 
el 69,9 %, está de acuerdo y el 30,1 %, no. 

El mayor porcentaje de la comunidad la desea. Aunque, 
en la comunidad en estudio, según los resultados el  
7,5 %, son padres o madres biológicos. Eso explica la exi-
gencia del derecho a disfrutar legalmente de los mismos 
cuando existen personas quienes lo tienen ya de hecho. 
Sin embargo, quienes están en desacuerdo también justi-
fican sus razones.
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Gráfica 35 
Maternidad y paternidad

•	 Fuente: Cálculos, encuestas diversidad sexual en el departamento del Atlántico.

Las razones planteadas en los resultados para mostrarse 
de acuerdo sobre su maternidad o su paternidad son: El 
deseo y el derecho que tienen para ejercer la función bioló-
gica reproductiva como seres humanos; porque les ofrece 
la oportunidad de transcender y dejar un legado biológi-
co o descendencia, dado a que les sirven de apoyo cuando 
estén en la vejez; les da la oportunidad de formar fami-
lias para ser feliz con el amor de una pareja conyugal y con 
hijos e hijas; porque pueden tener familias como proyec-
to de vida humano; pueden educar, tener a quién querer 
y darle amor y valores a una prole que tenga su herencia 
biológica y quieren tener familias porque ser madres o ser 
padres es realizarse como personas y es un regalo de Dios 
y del cual quieren disfrutar y nadie les puede negar. 

Para la diversidad sexual, que ya son padres o madres 
biológicas, manifiestan que la disfrutan como uno de los 
regalos más hermoso dados por Dios, que sus hijos e hijas, 
son su adoración y su felicidad y que nadie les puede negar 
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el derecho a sentirlo y experimentarlo como parte de su 
prolongación biológica en la tierra y por ende, tienen el 
derecho a criarlos y fórmalos en el seno de cualquier tipo 
de familias que les prodigue seguridad, afectiva, econo-
mía y armonía y de esta manera, se les garantiza su desa-
rrollo pleno.

Las mujeres que no son madres, manifiestan que antes 
de ser lesbiana son mujer con ganas de tener hijos e hijas. 
Quieren disfrutar y saber qué se siente siendo madre, ex-
perimentar el parto, la lactancia y la crianza. Que la ma-
ternidad es muy hermosa, es la realización completa de 
las mujeres y es una bendición de Dios a la que no van a 
renunciar por ser lesbianas y, además, que nadie puede 
negarles ese deseo y derecho. En estas afirmaciones de las 
lesbianas aparece la sublimación que se tiene sobre la ma-
ternidad para la mujer.

Mientras, que para los hombres que no son padres, 
señalan: que son hombres a pesar de su condición sexual; 
sienten que puede ser unos buenos padres; que quieren la 
paternidad por el simple hecho de ser padre y proteger a 
ese hijo e hija; pueden mantener y prolongar su estirpe 
y apellido en el tiempo como cualquier ser humano. Los 
gays, asumen el deseo de la paternidad con la impronta de 
la masculinidad tradicional, es decir, desde la protección, 
la extensión de la herencia y el apellido.

En definitiva, los deseos de la maternidad y la paternidad 
reflejan la concepción tradicional de los roles aprendidos 
para hombres y mujeres. Es una impronta que se instau-
ra independiente de la heterosexualidad y homosexuali-
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dad, es decir, es lo que en palabras de Simone de Beau-
voir (1949) “no se nace mujer, se hace mujer” y se agrega, 
tampoco se nace hombre, lo uno y lo otro es construido 
socialmente. Butler (2003) afirma que el género, no es el 
efecto del “Yo verdadero” o del “núcleo de la identidad 
sexual”, sino surge del asunto del desempeño de un estilo 
corporal donde los individuos modelan sus actuaciones de 
género a partir de fantasías, imitaciones e idealizaciones 
de lo que significa ser un “hombre” o “una mujer. Igual-
mente, Haces, señala que 

La construcción social de género, además de colocar a los 

sujetos ante diversas influencias que contribuyen a formar 

identidades femeninas y masculinas, aporta elementos fun-

damentales para la conformación de los roles parentales. Es 

decir, los hombres y mujeres aprenden cómo ser padres o 

madres, a partir de la formación genérica, que, entre otros 

elementos, constituye parte fundamental del deber ser 

paterno y materno (p.53).

Desde esta perceptiva, se asume que la maternidad y la 
paternidad se construyen en un contexto sociocultural 
patriarcal que le dan sentido del hacer y pensar de cómo 
cada persona asume dichos roles en la vida cotidiana. En 
relación a esto, Palacio manifiesta: 

[…] la sobredimensión afectiva de la maternidad como 

esencia femenina, la responsabilidad de la paternidad como 

proveedor y la obediencia de la filiación, a partir de la pre-

cedencia, la superioridad y exterioridad del poder del padre; 

la co-residencia como ámbito panóptico privado; el cumpli-

miento de la deuda bíblica original de la división del trabajo 
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por sexo —Adán con el sudor de su frente mantendrá a sus 

hijos y Eva parirá con dolor los hijos […] (2009, p.51).

Estos son los testimonios de la diversidad sexual sobre la 
maternidad y la paternidad deseada:

Lesbiana 24 años, “Uno tiene derecho a tener hijos con buena 
educación, respeto y económicamente bien para mejorar su 
calidad de vida. Podemos quererlos, tenemos las oportunida-
des de dar afecto y buenos ejemplos a los niños”.

Gay de 28 años, “Quiero saber cómo sería una persona que 
lleve mis rasgos y mi sangre”.

Por su parte, los hombres que están en desacuerdo con 
no ser padres, expresan: Que no están interesados, ni se 
sienten capacitados para tener, ni criar hijos e hijas; no le 
gustan los niños/niñas; que disfrutan y son felices con su 
soltería; que quieren seguir deleitándose de su vida sin ese 
tipo de obligaciones; no están interesados en dedicar su 
vida a lo reproductivo y ni muchos menos a la crianza, por 
ello, la paternidad no está en su proyecto de vida.

Igualmente, las mujeres que están en desacuerdo con no 
ser madres, expresan: que no se siente capacitada para 
asumir la maternidad; la misma no forma parte de su 
proyecto de vida personal y porque su tiempo lo quieren 
dedicar a otras cosas donde tener hijos e hijas no es su 
meta y ni es su necesidad.

Lo cierto es que, los resultados indican que en la pobla-
ción en estudio existe coincidencia en relación al interés 
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de asumir o no la paternidad y la maternidad. Ambas 
opciones son justificadas con cierta similitud. En la ac-
tualidad, hombres y mujeres, sin hacer diferencia de la 
identidad sexual, asumen la decisión libre de ser o no ser 
padre o madre, en particular, para la diversidad sexual que 
tienen una identidad sexual que aún está en construcción 
y siguen redefiniéndose en muchos aspectos de su pensar 
y de su hacer en lo cotidiano. 

Estos resultados muestran el interés del ejercicio de la 
maternidad y la paternidad por la diversidad sexual. Estos 
datos tienen alguna coincidencia con la investigación 
realizada por Uribe (2014) en el Eje Cafetero colombiano, 
sobre, “Paternidad y maternidad en hombres y mujeres 
con prácticas homoeróticas”, donde señala que: 

La “realización personal” es la razón más valorada en la 
construcción del deseo de maternidad/paternidad, la cual fue 
reportada por el 44,7  % de los hombres y el 30,6  % de las 
mujeres. Sorprende que el discurso de la “realización perso-
nal” es muy evidente en la generación más joven encuestada 
(44,9  % de los hombres y 30,9  % de las mujeres) (p.121).

Los resultados del presente trabajo y los de Uribe (2014) 
sobre las expectativas de paternidad y maternidad difieren 
de los encontrados por Gallego (2009b) en ciudad de México 
(citado por la Uribe (2014) donde “reporta que la paternidad 
es un hecho marginal, con presencia tan solo en el 5,6 %” 
(p.117). 

Se concluye que la maternidad y la paternidad de la di-
versidad sexual pese a los avances sociales y jurídicos, 
sigue siendo un hecho que generan opiniones a favor y en 
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contra, tanto por parte de la sociedad en general, como de 
la misma comunidad LGTB en particular. Por ello, es ne-
cesario que se sigan generando los cambios culturales que 
hagan de la diversidad sexual parte de la normalidad de 
la vida cotidiana. Uribe (2014) afirma “los hombres y las 
mujeres con prácticas homoeróticas se mueven entre la 
crítica, la repetición y/o la reconstrucción de su formación 
genérica frente a la paternidad y la maternidad”. (p.115).

ADOPCIÓN

La adopción es una decisión que tienen las personas 
adultas para disfrutar la maternidad o la paternidad no 
biológica, a su vez, asumen la responsabilidad de segu-
ridad económica y afectiva a niños o niñas, quienes, por 
cualquier razón, no tienen padres o madres biológicas 
que se los provea. Este es un derecho consagrado tanto 
a hombres y mujeres para que puedan realizar la mater-
nidad y paternidad, e igualmente, para la población in-
fantil con esa necesidad de protección. No obstante, este 
hecho suele establecer una serie de desvínculos y víncu-
los al mismo tiempo, tanto por parte de las personas que 
adoptan y por quien es adoptada. Para Clavero, la adop-
ción se expresa en el: 

Desvínculo estaría generando un no desde un sí, mien-
tras que los padres adoptantes provocan un sí desde un 
no. El hijo es ese sujeto que ha sido hijado en el entendi-
do de concebido, parido, y pro-hijado en el sentido se ser 
cuidado (2014, p. 44).
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No obstante, que la adopción es un derecho en Colom-

bia la diversidad sexual no se le concede el mismo, solo 

lo pueden hacer cuando alguien de la pareja es la madre 

o el padre biológico de la prole. Esta restricción ha gene-

rado un debate teórico y jurídico a nivel internacional y 

nacional en los distintos sectores tanto de quienes están 

en contra como quienes están a favor, e igualmente, de 

quienes asumen una posición neutral.

De esta manera, para identificar el interés de la comunidad 

de diversa sexual sobre el derecho o no derecho a la adop-

ción se les preguntó: ¿Usted está de acuerdo o en desacuer-

do que se les reconozca el derecho a adoptar hijos o hijas 

a la diversidad sexual? Sus respuestas (Gráfica 36) fueron: 

El 69,9 % lo aprueba y el 30,1 % no. Las cifras muestran 

que la mayoría poblacional tiene el deseo de disfrutar la 

maternidad y la paternidad a través de la adopción y el 

menor porcentaje no lo quiere.

Gráfica 36 
Derecho a la adopción

•	 Fuente: Cálculos, encuestas diversidad sexual en el departamento del Atlántico.
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Las personas de acuerdo y en desacuerdo con la adopción 
de hijos e hijas cada uno justifican sus razones a favor o 
en contra. Ambas posturas son válidas y aceptadas en el 
contexto de sus ideologías, de sus necesidades e intereses. 

Mientras quienes se manifiestan de acuerdo, lo justifican a 
través de las siguientes razones: Por su condición de seres 
humanos y de derechos; porque están en condiciones de 
ofrecer apoyo económico, amor, educación y valores que 
garanticen el desarrollo integral a niños y niñas; porque no 
se justifica que en la sociedad exista una niñez sin ningún 
tipo de protección, y que ellos y ellas pueden garantizarle 
un desarrollo integral digno y que se les sea limitado, por 
los estigmas creado por la heterosexualidad sobre la ho-
mosexualidad, y de este modo, se coarte proveer a la niñez 
abandonada protección. Además, porque ejercer las fun-
ciones de padres y madres no es exclusiva de los hetero-
sexuales, dado que para ejercer la paternidad y la mater-
nidad tiene más valor la calidad humana que la situación 
sexual; que como sujetos de derechos la sociedad no les 
puede negar el derecho a la paternidad o la maternidad y 
mucho menos a tener una familia; porque el ejercicio de 
las parejas y las familias homopaternales y homomater-
nales sería positivo para que se genere un proceso que 
contribuya a la tolerancia por la diferencia, igualmen-
te, que las parejas homosexuales puedan ser iguales a las 
heterosexuales, cuando se trata de brindarles una buena 
crianza a hijos e hijas. Así lo expresan:

Transexual 29 años, “No comparto el matrimonio como 
una opción de unión amorosa entre dos gays, pienso más que 
es algo monetario, con la adopción sí sería hermoso porque 
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brindamos mucho amor y la suficiente madurez y la situación 
económica para asumirlo”.

Gay 20 años, “Si hay amor que brindar, cariño, respeto, 
ternura, alimentación, y educación, igual poseemos la misma 
capacidad para llegar a ser buenos padres”.

Por su parte, quienes están en desacuerdo con la adop-
ción consideran: que la sociedad aún no está preparada 
para asumir las parejas homosexuales y menos, aún las 
familias homopaternales y homomaternales; porque en la 
escuela y en otros espacios sociales se les puede generar 
el rechazo a niñas y niños adoptados por esta comunidad; 
porque en la formación de la infancia es importante el re-
ferente de hombre y mujer y con la pareja diversa ese re-
ferente no estaría definido y los llevaría a la confusión, la 
cual no sería claro explicárselos, por ende, no es un buen 
ejemplo para la niñez; porque consideran que las parejas 
homosexuales, todavía no son suficientemente maduras 
para tener esta responsabilidad de la crianza de hijos e 
hijas, porque son parejas inestables e incluso promiscuas. 
De esta perspectiva, la diversidad sexual asume que no 
serían un buen ejemplo para la niñez, además, que el am-
biente de la diversidad sexual no es saludable y pueden ser 
conflictivos y hasta algunos son adictos a las sustancias 
psicoactivas; los niños y niñas deben estar con hombres 
y mujeres biológicas que asuman su rol de papá y mamá y 
no con homosexuales. 

Sin embargo, la necesidad y el deseo que tiene la diver-
sidad sexual para disfrutar la maternidad y la paternidad 
debe ser reconocida como derecho consagrado jurídica-
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mente, por tanto, es responsabilidad del Estado y la socie-
dad proveérselos; en el país este derecho es aún una tarea 
urgente por conquistar. 

En esta dirección, a nivel internacional se realizan inves-
tigaciones sobre la adopción de gays y lesbianas, según, 
Clavero (2014) distintas entidades académicas y otras 
instituciones relacionadas a nivel mundial, entre ellas 
la Asociación Psicoanalítica Argentina, APA, (2002) han 
realizado investigaciones sobre los efectos de la paterna-
lidad y la maternidad homosexual en el desarrollo psico-
social de hijos e hijas, criados en familias homopaterna-
les, donde los resultados señalan que no existen daños en 
su desarrollo. Por su parte, Eva Giberti (citada por Clavero, 
2014) escribe en su capítulo «La adopción y la alternativa 
homosexual»:

Una pareja gay o lésbica socialmente vinculados mediante 
su unión civil introduce una alternativa en el instituto de 
la adopción, acorde con las perspectivas que la época ha 
instituido como tendencia social y como concreto legal: el 
reconocimiento de sus derechos; los cuales solo constitu-
yen una variable en la defensa de los derechos del niño y 
de la niña, que son los que la adopción debe resguardar. 
Esa variable remite al derecho de contar con una familia, 
sin que existan condicionamientos en lo que respecta a la 
hetero u homosexualidad (pp.17-42).

Por tanto, reconocer el matrimonio igualitario, la mater-
nidad, la paternidad y la adopción a la diversidad sexual, 
igualmente, a que formen sus familias, es una labor que 
se debe instaurar desde las instituciones socializantes, 
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en particular, familia y escuela. De este modo, se deben 
generar espacios de inclusión y no discriminación y en es-
pecial, con la población diversa. Se deben realizar políti-
cas públicas que propendan por la creación de una cultura 
no discriminatoria. Además, que la sociedad nunca estará 
totalmente preparada y, por ello, no lo aceptará como un 
hecho de la realidad social. Para que esto suceda, es ne-
cesario que dicho suceso se geste en la interrelación de la 
cotidianidad. Los hechos de la vida práctica son las que 
posibilitan que en la sociedad se habitúen las trasforma-
ciones, en razón a que, son las propias dinámicas sociales 
las que determinan los derroteros que se han de imple-
mentar para garantizar que los hechos formen parte de la 
misma y de esta forman se logra su naturalización como 
parte de la realidad social.

MIRADAS DE LA SOCIEDAD SOBRE MATERNIDAD, 
PATERNIDAD Y ADOPCIÓN DE LA DIVERSIDAD SEXUAL

En la actualidad el debate de reconocimiento a los dere-
chos humanos de la diversidad sexual ocupa las agendas 
de las entidades públicas, privadas y de los otros sectores 
sociales. Es un tema nuevo y la presión que ese movimien-
to realiza, a nivel internacional, nacional y local, lo con-
vierte del interés público. El centro del debate está en la 
aprobación o desaprobación de sus derechos consagrados 
en el bloque constitucional, los cuales les son restringidos 
en este país por el estigma.

En América Latina el primer país donde se aprueba la 
adopción homoparental fue Uruguay (2009), cuando ya la 
habían realizado algunos países de Europa y otros lugares 
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en Estados Unidos, en Colombia se reconoce el 28 de abril 
de 2016.

El debate nacional divide la opinión pública de los dis-
tintos sectores de la sociedad, similar a lo que se sucede 
a nivel internacional, entre tres, unos que están acuerdo, 
otros en desacuerdo y quienes no dicen nada. La corrien-
te de opinión sobre cada una de ellas, se trasmite a través 
de todos los medios de comunicación, escrita y hablada, 
donde circulan las últimas opiniones, sobre matrimonio 
igualitario y adopción.

De esta manera, el debate nacional sobre la adopción 
igualitaria se presentan conceptos jurídicos y científicos 
a favor y en contra. Entre los conceptos a favor están las 
Universidades y las organizaciones nacionales e inter-
nacionales, quienes argumentan sus posturas sobre in-
vestigaciones realizadas en diversos escenarios, donde 
se afirma, que no es ciertos que existe nocividad para el 
desarrollo integral de niños y niñas cuando son criados 
por parejas del mismo sexo. Además, afirman que esta 
niñez muestra unos niveles más altos de tolerancia que los 
criados en familias heterosexuales. Mientras que la iglesia 
se muestra en desacuerdo, señalando la nocividad para la 
infancia.

Entre las universidades en el debate están la Universi-
dad Nacional de Colombia y el Externado de Colombia. 
La primera, a través de la Escuela de Estudios de Género, 
(http://www.colombiadiversa.org/p/adopcion.html) (s.p) 
afirma:

http://www.colombia-diversa.org/p/adopcion.html
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La investigación social y psicosocial sobre la adopción y 
crianza por parte de parejas del mismo sexo no permite 
identificar ninguna característica propia de estas fami-
lias que incida negativamente en el desarrollo integral de 
niños y niñas” “(…) sino con otros factores como la vio-
lencia intrafamiliar, la irresponsabilidad, la inmadurez o 
el abandono de alguno de los progenitores o cuidadores” 
y argumentan que esos temores estan “(…) basados en 
estereotipos discriminatorios que desconocen la existen-
cia de sexualidades diversas y el derecho a la igualdad de 
quienes se apartan de una sexualidad heterosexual. 

La misma Universidad Nacional de Colombia, también, 
a través del Departamento de Psicología, (http://www.
colombiadiversa.org/p/adopcion.html) (s.p). Manifiesta 
lo siguiente:

(...) los estudios internacionales desde hace más de 25 años 
han demostrado que no existen diferencias significativas en 
el proceso de socialización entre familias tradicionales y las 
conformadas por parejas del mismo sexo” Además, expre-
san que “(...) la orientación sexual parental no tiene un efecto 
cuantificable en la calidad de las relaciones entre ma/padres 
e hijos/as o en la salud mental de ellas y ellos. Si los padres 
gays no tuvieran capacidades para asumir labores de crianza 
los estudios los hubieran demostrado así fuera a pequeña 
escala. Por eso, no es adecuado seguir con el prejuicio de la 
poca idoneidad de los hombres en parejas del mismo sexo 
para encargarse de sus hijas o sus hijos.

Por su parte, la Universidad Externado de Colombia (Pe-
riódico El Espectador, 2015) afirma: 



Diversidad sexual en el departamento del Atlántico
Universidad del Atlántico

258

No existen evidencias científicas que conduzcan a negar la 
posibilidad de que parejas del mismo sexo adopten niños, 
niñas o adolescentes, como tampoco existe evidencia de 
que solo la heterosexualidad de la pareja garantiza las 
condiciones humanas, afectivas, de cuidado y orientacio-
nes que permitan un desarrollo equilibrado del niño.

Igualmente, se integró a la discusión teórica, Iván Alberto 
Jiménez, presidente de la Asociación Colombiana de Psi-
quiatría, quien descarta que la homosexualidad no está 
considerada como una enfermedad, por tanto, no se cla-
sifica como un trastorno mental y en ningún caso es una 
enfermedad psiquiátrica, y, además, asevera: 

La evidencia científica disponible hasta el momento permite 

afirmar que el desarrollo psicológico y social de los niños en 

custodia, adopción, visita o cuidado subrogado por padres 

homosexuales o parejas del mismo sexo no muestran dife-

rencias en comparación con los padres heterosexuales (2015, 

p.179). 

Continúa Jiménez, expresando que el bienestar físico, 
psicológico y emocional de la niñez está más bien deter-
minado por múltiples variables interactuantes como el 
afecto, la calidad de la interacción, la capacidad de ofrecer 
seguridad y confianza, la dedicación y el compromiso de la 
familia, independientemente de la orientación sexual de 
los padres y madres.

Por su parte, el Instituto Colombiano de Bienestar Fami-
liar46 (ICBF), afirma: 
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(...) no existen diferencias significativas en el desarrollo cog-
nitivo de los niños y niñas criados por parejas del mismo sexo 
versus aquellos que son criados por padres heterosexuales; 
los mismos resultados se obtuvieron en relación al com-
portamiento de los niños y niñas de acuerdo al género y a la 
identidad de los niños y niñas según su género. Por el contra-
rio, se encontró que existe una variación significativa a favor 
de los padres del mismo sexo, pues estos reportaron tener 
una relación afectiva significativamente mejor con sus hijos 
e hijas que los padres heterosexuales.

Continúa argumentando ICBF (http://www.colombia
diversa.org/p/adopcion.html) que existen otros facto-
res que afectan el desarrollo integral de la infancia: “(...), 
tales como la pobreza, los desórdenes psicológicos de los 
padres, el divorcio de los padres y la violencia intrafami-
liar, pero que la orientación sexual de los padres no cons-
tituye un factor de riesgo para el desarrollo de los niños y 
las niñas”.

El mismo el ICBF (Periódico El Tiempo, 2015) señala que 
el hecho es que “no existe un derecho a adoptar”, sino el 
derecho de la infancia a tener una familia, entonces sí es 
responsabilidad del Estado “generar políticas que garan-
ticen la protección de los menores, sin importar la orien-
tación sexual de sus padres biológicos o adoptantes”. Dado 
a que, en Colombia “ya hay niños creciendo en hogares 
compuestos por padres homosexuales”, por lo que “es 
imperativo” que se regule el tema, teniendo en cuenta que 
el hecho es una realidad en el país. Evidenciándose en la 
presente investigación cuando el 7,8 % (Grafica 40) de la 
población en estudio son padres y madres bilógicos.

http://www.colombia-diversa.org/p/adopcion.html
http://www.colombia-diversa.org/p/adopcion.html
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Asimismo, el ICBF con relación a la probabilidad de que la 
niñez tenga el riesgo de ser víctimas de violencia sexual en 
un hogar homosexual (Periódico El Tiempo, 2015). Afirma, 
que “las agresiones sexuales en su mayoría se reportan 
en medios familiares heterosexuales”. Por tanto, no son 
las familias homosexuales las que tienen mayores pro-
pensiones a los acosos y ni a la violación sexual. Además, 
precisan que luego de revisar más de 320 investigacio-
nes internacionales, identifican que lo que más influye 
en la crianza de los hijos e hijas en su adecuado desarro-
llo psicológico “es la falta de conflictos familiares” y no la 
orientación sexual de padres o madres. El ICBF, asegura 
que se debe romper el mito en donde se hace creer que las 
tendencias sexuales de los padres y las madres influyen en 
las de los hijos e hijas. La mayoría de hijos e hijas homo-
sexuales provienen de familias heterosexuales. Este hecho 
se reafirma en la presente investigación cunado los resul-
tados indican que el 56,6 % de esta población en estudio 
procede de familias nucleares heterosexuales.

Continúa el mismo Instituto Colombiano de Bienestar Fa-
miliar (Periódico El Tiempo, 2015) insistiendo, en la nece-
sidad de crear un escenario de apertura a la adopción de la 
diversidad sexual y que las instituciones se ocupen de pre-
parar a la infancia de mayor edad. El psicólogo estadou-
nidense, Brodzinsky (Periódico El Tiempo, 2015), afirma, 
que miles de estudios demuestran que un niño criado en 
un hogar de padres heterosexuales no crece mejor ni peor 
que en el hogar de una pareja homosexual “mientras más 
grande el niño, más consciente será de las implicaciones y 
el significado de tener dos padres o dos madres”.
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Por su parte, el Ministerio de Salud Colombiano, sobre 
la adopción homosexual (http://www.colombiadiversa.
org/p/adopcion.html) expresa: “(...) La orientación sexual 
de los padres es, en general, es indiferente para el desa-
rrollo cognitivo y social de los menores. Adicionalmente, 
en muchos casos como en la adopción de menores de alto 
riesgo puede contribuir a su bienestar”. Sigue argumen-
tando el mismo Ministerio, que son otros los problemas 
que afectan el desarrollo integral de la niñez, tales como: 

(...) el bienestar de los menores de edad se ve más afectado 

por aspectos como la ausencia de soporte social y económi-

co en la familia o la existencia de malas relaciones entre los 

menores y sus padres, las cuales nada tienen que ver con la 

orientación sexual de los padres. 

Amplían su argumentación cuando afirman que:

(...) el bienestar de un menor de edad puede ser afectado ne-

gativamente por la prohibición de adopción de parejas del 

mismo sexo, o la prohibición de matrimonio, mucho más que 

por el hecho de que sus padres sean una pareja del mismo 

sexo.

Por su parte, entre las voces en contra de la adopción de 
diversidad sexual está la iglesia católica a través de Mon-
señor Juan Vicente Córdoba, cuando afirma, “No les obli-
guemos a los menores a crecer entre una pareja de homo-
sexuales porque al entrar en la adolescencia el niño puede 
decir a mí me hubiera gustado crecer con papá y mamá” 
(El Espectador, 2015).
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De esta manera, las distintas posturas manifestadas por 
personas y entidades participantes en el debate suscitado 
sobre la adopción de lesbianas, gays, transexuales y bi-
sexuales, en su derecho a disfrutar la maternidad y la pa-
ternidad, se muestra la polaridad que preexiste en el país 
sobre el tema. A partir de la radicalización de la mira de 
cada una de las posturas, se nuestra la poca posibilidad de 
conciliar entre las partes en contradicción, dado a que las 
posturas del no están insertas en la ideología religiosa y la 
cultura patriarcal.

Frente al debate de aceptar o no aceptar la adopción por 
parte de la diversidad sexual, el único concepto que debe 
primar es el de garantizarle el bienestar a la población in-
fantil abandonada. Vale anotar, que la Convención de los 
Derechos del Niño afirma que “los Estados Partes que re-
conocen permiten el sistema de adopción cuidarán de que 
el interés superior del niño sea la consideración primor-
dial” y a su vez el Artículo 21º de la misma Convención 
sobre los Derechos del Niño. (p. 6) expresa que “el interés 
superior del niño debe ser el principio rector de quienes 
tienen la responsabilidad de su educación y su orienta-
ción”. De esta manera, la Convención deja claro que cual-
quiera que sean las interpretaciones legales, éticas y cien-
tíficas, se debe preservar bajo todas las circunstancias el 
bien de la infancia y no la visión estigmatizada o no de 
personas, instituciones o sectores sociales.

Desde esta perspectiva, las posturas radicales e irrecon-
ciliables, por las visiones ideológicas justas o injustas, 
sobre el bienestar de una población infantil excluida de 
las garantías reales de los bienes y los servicios no pueden 
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quedarse solo en la buena o mala intencionalidad del in-

mediatismo sobre el debate de una coyuntura política y 

el abordaje de los medios de comunicación que los hace 

visible, generando una corriente de opinión pública fa-

vorable o desfavorable. De esta forma, no se les mejora y 

ni se le resuelve la situación a esa niñez abandonada. La 

responsabilidad social del Estado y la sociedad no pueden 

y ni deben quedarse en ese inmediatismo noticioso y sen-

sacionalista, su compromiso es dar respuestas eficientes 

y eficaces a sus necesidades en el marco de los derechos 

humanos y el desarrollo humano y en particular, la infan-

cia que son sujetos preferenciales de derechos. Desde esta 

mirada, la protección y la seguridad de la niñez debe estar 

por encima de las concepciones ideológicas de cualquier 

paradigma, ya sea a favor o en contra, dado a que el para-

digma no resuelve la situación de vulnerabilidad a la in-

fancia abandonada.

En este sentido, se requiere de un Estado garante de los 

derechos y que la sociedad en general, asuma la responsa-

bilidad social que le compete, para contribuir a resolver la 

situación de vulnerabilidad de una población preferencial 

de los derechos y, por ende, del gasto social. La necesidad 

es persistir en el proceso de inclusión y no discriminación 

como factor garante de la sostenibilidad y la sustentabili-

dad social de los niños y las niñas en este país.
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Capítulo VII

Familias homoparentales 

La familia es una institución social fundamental que ocupa 
un espacio central en la vida cotidiana de las personas en 
todo el mundo. Su surgimiento como célula básica de la 
sociedad, es de tipo nuclear e integrada por relaciones de 
parentesco, patriarcal, socializadora de las nuevas gene-
raciones y con preeminencia biológica, tiene su inicio en 
el código napoleónico, proclamado en 1804. Esta familia 
se fundamentaba en la apropiación de la herencia y la pro-
piedad sobre la tierra. (Dabas, 2006)

Estas familias pertenecían al ámbito privado y estaban por 
fuera de la órbita del Estado. Carecían de un marco nor-
mativa que justificara su intervención en la vida privada, 
y sus modificaciones no eran tenidas en cuenta, dado a 
que eran consideradas como connaturales y, además, que 
existía un único modelo de familia, la familia nuclear, y 
que la misma era fija e inmutable. Esta visión cambio con 
los nuevos derroteros sociales, históricos, culturales y 
políticos, en la actualidad, la vida familiar forma parte de 
lo público y por ello, el Estado entra a intervenirla y así, 
se ha creado un marco jurídico internacional y nacional 
que la protege como institución social e igualmente, a sus 
integrantes. 
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LA FAMILIA EN LO NORMATIVO EN LO NACIONAL E 
INTERNACIONAL

En Colombia, en la Constitución Política de 1991, la familia 
adquiere relevancia constitucional y es considerada des-
tinataria de atención y protección. Reconociendo los de-
rechos inalienables de la persona, amparándose esta ins-
titución como básica de la sociedad. Así, en su artículo 1º 
se consagra que Colombia es un Estado Social de Derecho, 
democrático, participativo y pluralista. En el artículo 5º, 
protegiendo a la familia como institución básica de la so-
ciedad, en el artículo 7º, se reconoce y resguarda la diver-
sidad étnica y cultural y en el artículo 42º, estableciendo a 
la familia con igualdad de derechos y oportunidades para 
la mujer y el hombre, además, reconoce a la mujer ges-
tante y a la mujer cabeza de familia. Se equipara en igual-
dad de derechos y deberes sin exclusión a los hijos e hijas 
(habidos en el matrimonio y fuera de él, los adoptados y 
los procreados naturalmente y con asistencia científica), 
reglamentan la paternidad responsable, los derechos de 
las parejas a decidir libre y responsablemente, el número 
de sus hijos e hijas que deberá sostener y educar, mientras 
sean menores o impedidos y los derechos fundamentales 
a la niñez y a la adolescencia.

Ley 294 de 1996, que desarrolla el artículo 42º de la Cons-
titución Política y se dictan normas para prevenir, reme-
diar y sancionar la violencia intrafamiliar, en su artículo 
2º, pronuncia, “La familia se constituye por vínculos na-
turales o jurídicos, por la decisión libre de un hombre y 
una mujer de contraer matrimonio o por la voluntad res-
ponsable de conformarla”.
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La Ley 1361 de 2009, que crea la Ley de Protección inte-
gral de la Familia, en su artículo 2º, manifiesta, “Familia, 
es el núcleo fundamental de la sociedad. Se constituye por 
vínculos naturales o jurídicos, por la decisión libre de un 
hombre y una mujer de contraer matrimonio o por la vo-
luntad responsable de conformarla. En el artículo 4º, re-
conoce a la familia como sujeto de derechos y el Estado 
y la Sociedad deben garantizarle el ejercicio pleno de su 
desarrollo integral. Planteándose los lineamientos de la 
política pública para su protección integral y establecen 
las disposiciones necesarias para la elaboración de los de-
rechos de las parejas del mismo sexo.

A nivel internacional, el Artículo 16º de la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos expresa:

los hombres y las mujeres, a partir de la edad núbil, tienen 
derecho, sin restricción alguna por motivos de raza, nacio-
nalidad o religión, a casarse y fundar una familia, y disfruta-
rán de iguales derechos en cuanto al matrimonio, durante el 
matrimonio y en caso de disolución de matrimonio. 

Siguiendo el mismo articulo 16º en el inciso 1 del artículo 2º 
declara: “Toda persona tiene todos los derechos y liberta-
des proclamados en esta declaración, sin distinción alguna 
de raza, color, sexo, idioma (…) o de cualquier índole, origen 
nacional o social (…) o cualquier otra condición”.

El artículo 17º de la Convención Americana sobre Dere-
chos Humanos, de conformidad con el cual: ‘se reconoce el 
derecho del hombre y la mujer a contraer matrimonio”. El 
artículo 6º de la Declaración Americana de los Derechos y 
Deberes del Hombre de 1948, que afirma que “toda persona 
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tiene derecho a constituir familia, elemento fundamental de 
la sociedad y a recibir protección para ella”.

La normativa jurídica colombiana expresa el derecho a las 
personas a decidir sobre el deseo de tener o no tener una 
familia conyugal. Esto es válido en la concepción binaria 
hombre mujer establecida por la cultura patriarcal y sa-
cramentada por la ideología religiosa, que reconoce a la 
familia heterosexual en lo social y lo jurídico. Lo cual no 
está en concordancia con la proclama de la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos, la Convención Ame-
ricana sobre Derechos Humanos y los derechos sexuales 
y los derechos reproductivos. La normativa jurídica co-
lombiana es violatoria de los derechos a un gran sector 
de la población que no inscribe su identidad sexual en lo 
heterosexual.

La heteronormativa impuesta por la dominación mascu-
lina y la cultura judeocristiana, vienen siendo revalidadas 
en Colombia. Ha sido significativo el bloque de constitu-
cionalidad a nivel internacional que promulga por sus de-
rechos, los nuevos aportes teórico de las ciencias sociales y 
las ciencias humanas y la insistencia permanente del mo-
vimiento de diversidad sexual colombiano. Los avances 
han logrado reconocer su inclusión en lo jurídico, en las 
agendas de las entidades estatales y la creación de políti-
cas públicas que atiende sus necesidades específicas. No 
obstante, aún su condición de exclusión y marginación no 
se supera y en particular, sobre el derecho a tener familias.

La normativa excluyente de la homosexualidad sobre 
familia expresada en el artículo 42º de la Constitución Co-
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lombiana, el Código Civil, la Ley 294 de 1996 y la Ley 1361 
de 2009, han sido revisadas y replanteadas por la Corte 
Constitucional a través de la Sentencia T572/09, cuando 
expresa: 

Conviene precisar que el concepto de familia no puede ser 

entendido de manera aislada, sino en concordancia con el 

principio del pluralismo. De tal suerte que, en una sociedad 

plural, no puede existir un concepto único y excluyente de 

familia, identificando a esta última únicamente con aquella 

surgida del vínculo matrimonial.

RECONOCIMIENTO DE FAMILIAS DIVERSAS

La polarización binaria masculino-femenina excluye a 
otras opciones sexuales, lo cual se refleja en la institu-
ción familiar que idealiza a la familia nuclear monogá-
mica como universal y precedida por el matrimonio hete-
rosexual con el fin de procrear. En este tipo de familia se 
sobredimensiona la función de la mujer madre abnegada 
y sumisa, mientras, que el padre es el de proveedor y todo 
poderoso. 

En la actualidad, el orden normatizado y sacralizado de 
la familia nuclear se ha derribado, propagándose nuevas 
formas de sociabilidad familiar más democráticas y más 
centradas en la persona, las cuales indican lógicas dife-
rentes y, por tanto, alejadas de los modelos tradiciona-
les imperantes. De esta manera, surge la persona como 
sujeto real con derechos y responsabilidades para decidir 
y asumir sobre su propio proyecto de vida y, asimismo, 
que puede expresar sobre la conformación de su familia.
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En estos momentos, la familia nuclear monogámica ha 
perdido su lugar hegemónico y natural, dándose paso a 
otros tipos de familias alternativas y democratizantes, 
entre ellas, las familias formadas por personas del mismo 
sexo.

Desde esta perspectiva, los nuevos tipos de familias 
forman parte de los cambios a los que siempre ha estado 
sometida la misma, pero en la actualidad, se presentan 
en forma más práctica y más rápida que en el pasado y, 
por ende, son más visibles. Las familias siempre se han 
“armado” y “desarmado” de acuerdo a los avatares in-
ternos y externos del contexto. De esta manera, se han 
constituido y se seguirán constituyendo de acuerdo a las 
diferentes historias de vida personal y colectiva de tiempo 
y lugar. Hoy han trascendido las relaciones de parentesco, 
ubicación y clasificaciones demográficas a las que aún se 
les quiere seguir sometiendo.

Por tanto, las trasformaciones realizadas en la sociedad, 
las que igualmente, han impactado en la familia fueron 
asumidas en Colombia por la Corte Constitucional. La 
Corte revalida el concepto de la familia heterosexual y 
monogámica que estaba expresado en la Constitución 
del 1991 y del resto de normas que la reglamentan, es así, 
que a través de la Sentencia (T572/09) se reconoce y se 
protege a las distintas formas de familias, que las perso-
nas deciden formar independiente, a lo establecido por las 
normas jurídicas, sociales y religiosas. Las nuevas formas 
de familias están en correspondencia con las nuevas diná-
micas sociales y los nuevos imaginarios del mundo globa-
lizado y tecnificada.
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Por su parte, la Corte Constitucional ha expedido varias 
sentencias donde se les reconocen los derechos a las 
parejas homosexuales, entre ellos, el derecho a estable-
cer familias: T290/95 Adopción por parte de un homo-
sexual. T49/06 Extensión de los beneficios de la seguridad 
social (sustitución de pensión) a parejas del mismo sexo. 
C075/07, Derechos patrimoniales. T856/07, Afiliación a 
pareja del mismo sexo al sistema de salud. C811/07 Afi-
liación a salud como beneficiario del compañero/a per-
manente del mismo sexo. T274/08 Visita íntima pareja 
de hombres del mismo sexo. C336/08 Sustitución pensio-
nal compañero/a permanente del mismo sexo. C798/08 
Deber/derecho de asistencia alimentaria entre compañe-
ros/as permanentes del mismo sexo. T1241/08 Derecho 
a la pensión de sobrevivientes de las parejas del mismo 
sexo. C577/11 Sentencia de matrimonio. T716/11 Pensio-
nes y ratificación de familias. T717/11 Ratificación de otros 
medios de prueba de la Unión Marital de Hecho (UMH) di-
ferentes al acta de conciliación o escritura pública. T860/11 
Pensión de sobreviviente: AA vs. Instituto de Seguros So-
ciales (ISS). C238/12 Herencia compañeros permanentes 
del mismo sexo. T565/13 Colegios deben respetar orienta-
ción sexual de los estudiantes.

No obstante, la Corte Constitucional (Magistrado Alejan-
dro Martínez Caballero) a través de la Sentencia C- 481 de 
1998, expuso: 

 Si la orientación sexual se encuentra biológicamente deter-
minada, como lo sostienen algunas investigaciones, enton-
ces la marginación de los homosexuales es discriminatoria y 
violatoria de la igualdad, pues equivale a una segregación por 
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razón del sexo” (CP Art.13). Por el contrario, si la preferencia 
sexual es asumida libremente por la persona, como lo sos-
tienen otros enfoques, entonces esa escogencia se encuentra 
protegida como un elemento esencial de su anotomía, su in-
timidad y, en particular, de su derecho al libre desarrollo de 
la personalidad (CP Art. 16).

Con la promulgación de las anteriores Sentencias, la Ju-
risprudencia de la Corte Constitucional colombiana re-
conoce y protege a la homosexualidad como una decisión 
autónoma y “legítima de las personas” y de esta forma, 
cumpla con su función al libre desarrollo de su persona-
lidad, la cual está consignara en los artículos, 14º y 16º de 
la misma Constitución colombiana. Por tanto, es la auto-
determinación sexual que comprende “el proceso de au-
tónoma asunción y decisión sobre la propia sexualidad”, 
que está por fuera de la sexualidad heterosexual, y que, 
si la mayoría de la población asume la heterosexualidad 
como proyecto de vida erótica afectiva, no implica, que la 
homosexualidad sea vista como anormal y que se les ex-
cluyan a sus derechos humanos por el simple hecho de no 
corresponder con la generalidad, dado a que el derecho de 
las mayorías no debe excluir al de las minorías.

La Jurisprudencia de la Corte, (citada en la Sentencia 
C577/11) expresan que: “puesto que hoy, junto a la pareja 
heterosexual, existen y constituyen opciones válidas a 
la luz del ordenamiento superior parejas homosexua-
les”, cuya efectiva existencia supone, como en el caso de 
la pareja heterosexual, “una relación íntima y particular 
entre dos personas, fundada en el afecto, de carácter ex-
clusivo y singular y con clara vocación de permanencia”.
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La Sentencia C075 de 2007, que la Corporación consignó 
que las parejas homosexuales “plantean, en el ámbito pa-
trimonial, requerimientos de protección en buena medida 
asimilables a aquellos que se predican de la pareja hetero-
sexual”, siendo válida en el marco de la igualdad y la jus-
ticia social de derechos.

Sigue afirmado la misma Corte (citada en la Sentencia 
C577/11) el “carácter maleable de la familia” correspon-
de con un Estado multicultural y pluriétnico que justifi-
ca el derecho a las personas a establecer una familia “de 
acuerdo a sus propias opciones de vida, siempre y cuando 
se respeten los derechos fundamentales”, pues la varie-
dad de “la familia puede tomar diversas formas según 
los grupos culturalmente diferenciados”, por lo que “no 
es constitucionalmente admisible el reproche y mucho 
menos el rechazo de las opciones que libremente configu-
ren las personas para establecer una familia”. 

La Corte Constitucional Colombiana refrenda los vacíos 
jurídicos del no reconocimiento y protección de cons-
tituir familias a la diversidad sexual. Estos imperativos 
de la Corte no se instrumentalizan fácilmente en la vida 
cotidiana, ni en lo social y ni en lo jurídica para esta co-
munidad. Dado a que, para lograr transformaciones sig-
nificativas en el hacer y pensar individual y colectivo de 
la sociedad se requiere de largos procesos. La diversidad 
sexual en Colombia y, por tanto, en el departamento del 
Atlántico, aún no se les reconocen y ni se les protege to-
talmente su derecho a constituir familias en la diversidad, 
en razón a que lo jurídico, aún no se refleja en los imagi-
narios sociales.



Diversidad sexual en el departamento del Atlántico
Universidad del Atlántico

274

Al respecto conviene decir, que los Derechos Humanos en 
Colombia han tenido sus limitaciones para algunos sec-
tores de la población desde diferentes espacios y tiempos. 
No obstante, existen unos más excluidos que otros, entre 
ellos las personas LGBTI, pese a que son sujetos de todos 
los Derechos Humanos, pero aún siguen siendo excluidos 
por estar por fuera de la hetronormatividad. Esta viola-
ción a sus derechos se incrementa aún más, en el marco 
del conflicto armado en donde por su condición diversa 
han sufrido diferentes tipos de violaciones y vejaciones 
que tocan hondamente su dignidad humana. 

LIMITACIONES A LAS FAMILIAS HOMOMATERNALES 

La diversidad sexual en Colombia y en ella, la del departa-
mento del Atlántico, no solo se le niega los derechos reco-
nocidos por el bloque de constitucionalidad internacional 
y nacional, también, violan sus derechos no solo a tener 
familias, también, son excluidos socialmente. Tal como 
lo afirma, la Corte Constitucional de Colombia. Sentencia 
C456 1993, que expresa:

El pluralismo no puede consistir en desconocer tradiciones 
o preceptos religiosos y en imponer un único matrimonio, 
el civil. Por el contrario, consiste en igualar las diversas tra-
diciones ante la ley, que, al ser general, no puede establecer 
desigualdad alguna. Aceptar sólo un matrimonio sería una 
discriminación contra las otras concepciones que prevén 
maneras distintas de asumir este vínculo, conforme a su li-
bertad de conciencia.

Basada en la norma jurídica nacional e internacional y 
su deseo a ser considerados sujetos de derechos, el mo-
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vimiento de diversidad sexual en Colombia, reclaman el 
derecho a conformar familias propias y protegidas por 
el Estado. Pese algunos avances jurídicos a favor de los 
mismos derechos, todavía siguen siendo limitados. 

No obstante, que el movimiento social de lesbianas, gays, 
transexuales, bisexuales e intersexuales realizan varias 
acciones de presión políticas, aún se mantiene las limi-
taciones. Entre las acciones que realizan están: la acción 
jurídica; el cabildeo, los plantones y la movilización social 
para la consecución del derecho a disfrutar de familias 
propias, las cuales son ejecutadas a través de la variedad 
de sus organizaciones sociales agrupadas para su reivin-
dicación a nivel nacional y departamental.

Entre las acciones realizadas a nivel nacional (citada en la 
Sentencia C577/11), se identifica la demanda reconocida 
con el número 8376, que expresa que los artículos 113° del 
Código Civil, 2º de la Ley 294 de 1996 y 2º de la Ley 1361 de 
2009 vulneran varios derechos constitucionales, entre los 
que se indican: artículo 1º lo relacionado con la dignidad 
humana dentro de un Estado Social de derecho; el Artículo 
13º que establece la igualdad; Artículo 14º que reconoce la 
personalidad jurídica y particular al estado civil; Artícu-
lo 15º relacionado con el derecho a la intimidad y al buen 
nombre; artículo 16º sobre el derecho al libre desarrollo 
de la personalidad y artículo 42º en lo tocante al derecho a 
la autonomía reproductiva. Todos estos derechos, son de 
obligatorio cumplimiento por parte del Estado. También, 
la Ley 54 de 1990, en lo relacionado con la sociedad patri-
monial entre compañeros permanentes, la cual solo puede 
ser declarada judicialmente si ha existido la unión marital 
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por un lapso no inferior a dos años. Esta es más restrictiva 
con relación al contrato realizado a través del matrimo-
nio, porque el mismo se reconoce automáticamente con la 
realización del acto jurídico o religioso.

La Corte (citada en la Sentencia C577/11), advierte que las 
restricciones “limita la posibilidad de gays, lesbianas y 
transexuales de diseñar un plan vital y de vivir de acuerdo 
con sus preferencias”, lo que, según la misma Corte Cons-
titucional, “viola el derecho a una vida digna”. La Juris-
prudencia Constitucional, expresa que la protección de la 
dignidad humana comporta tres dimensiones: la autono-
mía o posibilidad de diseñar un plan de vida y determi-
narse según sus características; la de contar con ciertas 
condiciones materiales concretas de existencia y la intan-
gibilidad de los bienes no patrimoniales, integridad física 
y moral.

Sigue advirtiendo la Corte (citada en la Sentencia C577/11), 
que las parejas del mismo sexo están forzadas, por la le-
gislación interna, a mantenerse en condición de despro-
tección, convirtiéndose en peligro real para su salud y 
subsistencia en caso de no poder trabajar, no obstante, 
de su “voluntad libre y consistente de convivir en pareja 
y constituir una comunidad de vida con plenos derechos”.

La Corte Constitucional (citada en la Sentencia C577/11), 
tanto la familia como el matrimonio, son derechos de ca-
rácter fundamental. Expresan que la familia es “una ma-
nifestación del libre desarrollo de la personalidad y, en 
concreto, de la libre expresión de afectos y emociones”, 
además, que:
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Su origen se encuentra en el derecho de la persona de elegir 
libremente entre las distintas opciones y proyectos de vida, 
que, según sus propios anhelos, valores, expectativas y espe-
ranzas, puedan construir y desarrollar durante su existencia. 
Y precisan que, en una sociedad plural, no puede existir un 
concepto único y excluyente de familia.

La Sentencia C075 de 2007 protege algunas exigencias 
negadas a las parejas de homosexuales. La Corporación 
declarará exequible la Ley 54 de 1990, “por la cual se 
definen las uniones maritales de hecho y el régimen pa-
trimonial entre compañeros permanentes”, siendo mo-
dificado por la Ley 979 de 2005, “en el entendido que el 
régimen de protección en ella contenido se aplica también 
a las parejas homosexuales”, porque, “es contrario a la 
Constitución que se prevea un régimen legal de protec-
ción, exclusivamente para las parejas heterosexuales”.

La Corte (citada en la Sentencia C577/11) tiene razón, 
cuando señala que la exclusión de la diversidad sexual 
al derecho a tener una familia, “fortalece los estereoti-
pos que ven la homosexualidad como un modo de vida de 
menor valor que no merece la pena de ser vivido” y “los 
homosexuales terminan siendo ciudadanos de segunda 
categoría que representan un modo de vida que a lo sumo 
se tolera, pero que no llega a ser reconocido como digno de 
respeto y protección”.

Además, señalan la Corte (citada en la Sentencia C577/11) 
que “no solamente su orientación sexual es fundamental 
para su proyecto de vida, sino que también, el formar una 
familia hace parte del proyecto de vida de muchas perso-
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nas que ostentan dicha orientación”. También, que “no es 
lo mismo ser discriminado por ser de sexo diferente que 
por tener una orientación sexual distinta”, no se trata que 
solo a los hombres o solo a las mujeres “les haya estado 
tradicionalmente prohibido casarse con personas de su 
mismo sexo”, sino de que “los homosexuales no pueden 
casarse con la persona que desean”. Y el Artículo 13º de 
la Constitución Colombiana expresa: “Todas las personas 
nacen libres e iguales ante la ley y gozan de los mismos 
derechos, libertades y oportunidades, sin discriminación 
por razones de sexo u otras”. ¿Cómo se explica la no preva-
lencia de este derecho a la diversidad sexual en Colombia? 

Se puede afirmar, que a la diversidad sexual no se le re-
conoce el derecho pleno a tener familias en Colombia y en 
particular, en el departamento del Atlántico, pese a que 
son derechos consagrados en la Carta Constitucional, las 
Sentencias y las disposiciones de Tratados y Declaracio-
nes internacionales y que en el artículo 93º de la Cons-
titución, expresa claramente, que los acuerdos que Co-
lombia suscribe “se convierten en parámetro de control 
de constitucionalidad”. Este bloque de constitucionalidad 
nacional e internacional, se le desconoce a esta comuni-
dad su derecho a tener familias propias y protegidas por 
el Estado.

Con todo y lo anterior, la sociedad colombiana, igual que la 
normativa jurídica no puede seguir reconociendo y ampa-
rando un solo modelo de familia, rebasada por la práctica 
de la vida cotidiana. En la actualidad, se asiste a una varie-
dad de tipos de familias, de acuerdo a como cada persona, 
pareja o grupos y otros se plantean la convivencialidad, ya 
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sea en forma individual o colectiva. Esto convoca a la le-
gislación colombiana y en particular, a quienes tienen la 
responsabilidad de responder en este momento histórico, 
social, cultural y económico a generar trasformaciones 
sobre el hecho, sino quieren que las generaciones futuras 
aprecien su incapacidad de no interpretar el contexto his-
tórico al que les tocó pertenecer. 

En este sentido, la sociedad y el Estado deben superar 
los parámetros de familia nuclear anclada en el pasado, 
la cual está basada en la herencia moral y cristiana de la 
familia sacramentada e impuesta por la iglesia católica. La 
sociedad como constructora de las familias debe compro-
meterse a reorientar los nuevos modelos de familias que 
reclama el mundo globalizado, tecnificado y sometido en 
la actualidad a los cambios permanentes de este momento 
histórico.

Desde esta perspectiva, la Corte a través de la Sentencia 
C577/11 expresa que la adopción de la diversidad sexual, 
“el derecho de los niños a tener una familia se puede ma-
terializar en el seno de cualquiera de los tipos de familias 
que protege la Carta Política”. El ICBF (eltiempo.com|8:25 
p.m.|28 de enero de 2015), afirma, que no hay evidencias 
que “existen diferencias que permitan pensar” que un 
modelo de familia –el heterosexual u homosexual– es 
mejor que el otro. La misma entidad, argumenta que el 
desarrollo de la niñez en un hogar de dos padres o de dos 
madres “se vería garantizado”, siempre y cuando las ins-
tituciones cumplan con su deber de brindarle acceso igua-
litario a los servicios y a los derechos, sin discriminación 
de ningún tipo y que lo importante es que, los niños y ado-
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lescentes “sean escuchados y sus opiniones deberán ser 
tenidas en cuenta”.

En este sentido, no es precisamente la familia nuclear 
monogámica el único modelo de familia que tiene la capa-
cidad económica, valores y apta para la adopción. Asumir 
una identidad sexual distinta a la heterosexual, no está 
en relación al modelo de familia de origen y ni de crianza. 
Tal como lo señala la presente investigación, anotadas 
en páginas anteriores, donde el mayor porcentaje de esta 
población diversa (56,6 %) procede de familias nucleares 
monogámicas y el resto, el 20,5 % monomaternal; 1,9 % 
monopaternal; 4,6 % familia ampliada; 3,8 % familia re-
compuesta con padrastro y 1,0 % familia recompuesta con 
madrastra, 1.2 % otros tipos de familia y 0,4 % adopta-
do. Los resultados señalan que los tipos de familia poco 
o nada incide para decidir la identidad sexual. Buil, Gar-
cía-Rubio y otras (2004) afirman, que la mayor influencia 
en la crianza de hijos e hijas es el adecuado desarrollo psi-
cológico y la falta de conflictos familiares más que el sexo 
de sus padres o madres, para la definición de la orienta-
ción sexual, dado a que no se establece diferencias entre 
madres/ padres homosexuales y madres/ padres hetero-
sexuales, ya que lo que tiene mayor relevancia en sus vidas 
es una maternidad y paternidad afectiva y armoniosa más 
que a su orientación sexual.

FAMILIAS HOMOMATERNALES EN EL CONTEXTO

Las familias homomaternales forman parte de los nuevos 
tipos de familias constituidas por parejas del mismo sexo. 
La Sentencia C075 de 2007 las reconoce como uniones 
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maritales de hecho. La Corte Constitucional a través de la 
Sentencia C577 de 2011, amplía y transforma el concep-
to de familias distinta a la heterosexual. La decisión de la 
Corte se ajusta a la realidad del contexto colombiano en 
la actualidad, y en ello, se incluye el departamento del 
Atlántico.

De tal modo, que la población en estudio ha constituido 
familias homopaternales (lesbianas con prole o sin ella y 
gays con prole o sin ella). Estas parejas pueden tener resi-
dencia sola, residen con sus familias de origen, comparten 
residencia en casa de parientes, amistades, entre otras.

Los resultados de las encuestas establecen que en prome-
dio el 11,1 % de diversidad sexual en el departamento del 
Atlántico tiene familia organizada. Se distribuyen de la si-
guiente forma: el 3,2 % familia de lesbianas; 2,0 % familia 
de gays; 2,4 % familia de gays/ampliada, 2,0 % familia de 
lesbiana/ hijos/as y 1,5 % familia de gays /hijos/as. Estos 
datos coinciden con un estudio realizado por Gallego (2010 
citado por Uribe 2014, p117) en Estados Unidos, en donde 
los resultados señalan que el 22  % de hogares compuestos 
por una pareja de lesbianas y el 5  % de las parejas gays 
tenían hijos residiendo con ellos.

Las cifras anteriores coinciden cunado a la pregunta: 
¿Usted convive con su pareja? Los resultados de las encues-
tas (Gráfica 37) indican: el 11,2 %, viven juntos y 88,8 %, 
no. Es poca la población que tiene convivencia con pareja 
conyugal. Las causas pueden ser porque: la población en 
estudio es mayormente joven; están en el ciclo de estudian-
tes, tienen poco porcentaje de empleo y el escaso interés de 
la juventud en tener parejas formales. 
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Gráfica 37 
Viven juntos

•	 Fuente: Cálculos, encuestas diversidad sexual en el departamento del Atlántico

Igualmente, se reafirma la conformación de las fami-
lias ampliadas de lesbianas y gays cuando a la pregunta: 
¿Usted vive solo con su pareja conyugal?, los resultados 
muestran (Gráfica 38), el 21,1 %; vive solo con su pareja y 
78,9 % no. Es el establecimiento de otros tipos de familia 
que resultan de parejas lésbicas, gays, bisexuales y tran-
sexuales conviviendo en las familias de origen de una de 
las parejas. 

Gráfica 38 
Vive solo con su pareja 

•	 Fuente: Cálculos, encuestas diversidad sexual en el departamento del Atlántico.
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Para identificar la relación de las familias de origen con las 
parejas de su pariente diverso se preguntó: ¿Conviven con 
su pareja en familias ampliadas?, los resultados señalan 
(Gráfica 39) el 83,3 % conviven en parejas con la familia 
ampliada, la de la persona encuestados y el 16,7 % reside 
en la familia de la otra pareja. Los nuevos tipos de convi-
vencias de las parejas diversas reproducen las caracterís-
ticas del contexto cuando por razones económicas u otras 
las nuevas parejas comparten residencia con la familia de 
origen de una de la pareja. 

Gráfica 39 
Viven en familia ampliada

•	 Fuente: Cálculos, encuestas diversidad sexual en el departamento del Atlántico.

La formalización de familias homoparentales, ya sea con-
viviendo solas o en familias ampliadas, son evidentes y 
cada vez son más numerosas, ampliándose la condición 
para asumirse como sujeto de derechos. Aumentan numé-
ricamente e incursionan como parejas es los escenarios 
privados y públicos. Son reconocidas en algunas de sus fa-
milias de origen y en las familias cercanas de su contexto 
inmediato, asumiéndolas como parte del engranaje de la 
sociedad y como familias constituidas formalmente.
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PRESENCIA DE HIJOS E HIJAS

Se consultó a la población diversa sobre si tenían o 
no tenían hijos e hijas, los resultados de las encues-
tas (Gráfica 40) señalan: el 7,8 % tiene hijos e hijas y el 
92,2 % no tiene. El número de hijos e hijas, va de 1 a 3, los 
cuales están distribuidos en los siguientes porcentajes: 
40,0 %; tiene 1; 46,7 %, tiene 2 y 13,3 % tiene 3. Es decir, 
la mayor tendencia la marcan los dos hijos hijas, seguida 
por uno. La situación de residencia de la producción bio-
lógica se distribuye de la siguiente manera: existen los 
que conviven conjuntamente con su madre o padre bioló-
gico; quienes residen en familias lésbicas o gays; quienes 
cohabitan en familias ampliadas paternas o maternas; 
quienes viven con padre o madre biológica con amistades. 
Esta es la tendencia de la composición de los distintos y 
nuevos modelos de familias que existen, es la forma como 
interactúa en la vida cotidiana familiar de la prole de esta 
población en estudio.

Gráfica 40 
¿Tiene hijos e hijas?

•	 Fuente: Cálculos, encuestas diversidad sexual en el departamento del Atlántico.
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Estos son sus testimonies:

Lesbiana 23 años: “Somos pareja actualmente, ella adora 
a mi hija y la respeta y vivimos juntas y estamos muy bien 
trabajando”.

Lesbiana. 25 años: “Pues es muy excitante, la ventaja es que 
no sentimos dolor y nos amamos cada rato y me gusta estar 
con mi novia, nos cuidamos juntas y mutuamente cuidamos 
a mi hija”.

Algunas de estas hijas e hijos pueden o no pueden conocer 
la identidad sexual diversa de su madre o su padre bioló-
gico. Quienes ocultan la información le dicen a la prole que 
su pareja es un amigo o amiga. Tradicionalmente, hijos o 
hijas con conocimiento o sin él de la homosexualidad de 
su progenitor o progenitora, suele llamar a la pareja de su 
mamá como tía y la del papá, tío. Esto coincide con los re-
sultados de la investigación realizada sobre “Maternidad 
lésbica y paternidad gays” en México, realizada por María 
de los Ángeles Haces Velasco (2014), en la cual señala que 
algunas parejas homosexuales mantienen cierta reserva 
con su homosexualidad frente a su prole. 

Las familias homoparentales pueden o no pueden esta-
blecerse los roles tradicionales masculinos y femeninos. 
Aunque, la tendencia es la representación del esquema 
aprendido del binomio masculino femenino. Fuller (2000), 
expresa que “La maternidad y la paternidad pueden ser 
pensadas como “un campo de prácticas y significaciones 
culturales en torno a la reproducción, al vínculo que se 
establece o no con la progenie y al cuidado de los hijos” 
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(p.36). Por su parte, Haces (2006) afirma: tanto gays como 
lesbianas son socializados como hombres y mujeres: “en 
el transcurso de su vida y en buena medida por su autorre-
conocimiento homosexual, llevan a cabo inclusiones y/o 
modificaciones respecto a su género, que resultan útiles 
para su autoaceptación y en su desempeño como padres 
y/o madres. (p.19).

Buscando profundizar más en la cotidianidad de la comu-
nidad de diversidad sexual y su relación con su prole, se 
les pregunto: ¿Sus hijos e hijas están informados sobre su 
identidad sexual diversa? estas fueron sus respuestas: el 
28,6 %, saben la condición sexual de su padre o su madre 
y 71,4 %, no lo saben. El conocimiento sobre la identi-
dad sexual por parte de hijos e hijas es bajo. Para quienes 
su prole no tiene información sobre su diversidad sexual 
consideran que no es una decisión fácil de enfrentar, por 
el temor a que desconocen la actitud que la descenden-
cia pueden asumir y por ello, quieren darle un compás 
de espera para hacerlo, otros no piensan informarlo. El  
57,8 % piensan asumir su vida de pareja con ellos o ellas y 
42,2 % no tienen pensado hacerlo. Testimonio:

Lesbiana 23 años: “Algún día le explicaré y ella (hija) me 
querrá y sabrá cómo es la vida realmente, la educo para que 
respeta las diferencias y tolere a las personas”.

Las parejas homosexuales manifiestan que estos hijos o 
hijas suelen ser más tolerantes con los temas relacionados 
con la diversidad sexual. Reciben algún tipo de sensibili-
dad sobre el tema en el espacio familiar, permitiéndoles 
ser sensibles sobre la homosexualidad. Estos resultados 
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coinciden con lo plantado en las investigaciones anterior-
mente referenciadas.

De los resultados de ambos porcentajes, se infiere que 
asumir una identidad sexual no heteronormatizada, sigue 
siendo un hecho no fácil de asumir en lo público. Es más 
complejo cuando se trata de afrontarlo frente a los hijos e 
hijas. Es el dilema que suelen enfrentar padres y madres 
biológicas, por el temor de no afectar la sana convivencia 
mental y social de su prole por su identidad sexual diversa; 
es el temor de cómo lograr que hijos e hijas entiendan, 
mucho más si es población infantil, sin traumas indivi-
duales y colectivos que su progenitora o progenitor se 
sale de los cánones tradicionales de la normativa erótica 
afectiva.

En este sentido, la sociedad y el Estado requieren develar 
otras formas más incluyentes y democráticas de sociali-
zación, las cuales presenten otros estereotipos y arqueti-
pos de personas sin rótulos específicos, que les limite su 
desarrollo integral. Importa es humanizar la sociedad con 
gente que esté en capacidad de ser agentes de cambio y de 
trasformación social. De esta manera, puedan adaptarse 
con el devenir histórico del presente y futuro, y así, se les 
garantice a las generaciones futuras mejores condiciones 
de vida en la inclusión.

Cualquier tipo de familias puede tener la responsabilidad 
social de formar y educar niños y niñas sanas y aptas para 
integrarse positivamente en la sociedad. Siempre que se 
les brinde las condiciones óptimas para su desarrollo inte-
gral físico y mental. Porque si el modelo de familia nuclear 



Diversidad sexual en el departamento del Atlántico
Universidad del Atlántico

288

monogámica es la ideal para la sana convivencia, ¿cómo se 
explica que la población en estudio procede más del cin-
cuenta por ciento (56,6 %) de ese modelo? Si este modelo 
de familia es el ideal para evitar la homosexualidad, ¿cómo 
se explica que la población en estudio su familia de origen 
mayormente heterosexual? y ¿Por qué seguir apegado a 
un modelo de familia como la ideal para el mantenimien-
to de la estabilidad social y en particular, como referente 
de la sociedad heterosexual, si en su interior también, se 
genera la homosexualidad?

Como se sabe, que este es uno de los centros del debate 
para justificar su rechazo o probación, sin embargo, las 
investigaciones señalan que la crianza de la niñez en el 
seno de familias homosexuales no es nociva. Ceccarelli 
(2007 pp. 175-176. citada por Calvero 2014).

Todo indica que el problema de la homoparentalidad, como 
las inflamadas discusiones que suscita, parece ser más 
una cuestión sociológica que psicológica. Los argumentos 
a favor o en contra son, en su gran mayoría, de orden po-
lítico, social y religioso [...] tenemos que esperar algunos 
años para pronunciarnos con mayor claridad sobre las an-
gustias de los niños criados por parejas del mismo sexo 
[...] hasta la fecha, todos aquellos que presentan algún 
tipo de problema o patología mental, de comportamien-
tos antisociales tales como la delincuencia, marginalidad 
o sociopatías y otras tantas patologías fueron criados en 
casa de familias de heterosexuales. Esto significa que el 
sexo de aquellos que se ocupan de los niños no es una ga-
rantía. Pero significa también que debemos estar atentos 
a la idealización de la heterosexualidad (p.10) 
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Por tanto, es necesario que la norma jurídica como la so-
ciedad heterosexual develen y acepten que las familias, 
como constructo social, es variante y se acomoda a sus 
tiempos y espacios, en una sociedad tan cambiante como 
la actual y con tendencias más democratizantes la insti-
tución familiar debe adecuarse a las necesidades sociales 
para evitar la exclusión de un sector social con derechos. 
El no reconocimiento de las familias de diversidad sexual, 
contribuye a perpetuar su estigmatización y exclusión.
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Capítulo VIII 

Espacios de homosocialización

La diversidad sexual por su condición sexual es excluida 
y discriminada de los espacios sociales y en particular, 
los sitios públicos para las actividades lúdicas y recreati-
vas, señalado en páginas anteriores, limitándose así, que 
ocupen su tiempo libre o de ocio recreándose, divirtién-
dose, relajándose y entreteniéndose en forma placente-
ra y sin el temor de exponerse al rechazo en los lugares 
públicos.

El uso propositivo del tiempo libre o de ocio, como un 
derecho, consagrado en el artículo 24º de la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos: “Toda persona tiene 
derecho al descanso, al disfrute del tiempo libre, a una li-
mitación razonable de la duración del trabajo y a vacacio-
nes periódicas pagadas” inherente a los seres humanos 
y necesarios para la diversión y el disfrute para lograr el 
equilibrio placentero de la vida en este planeta.

El aprovechamiento del tiempo libre o de ocio es una es-
trategia que las personas tienen para establecer redes de 
relaciones de diversos tipos y bajar los niveles sociales de 
estrés, violencia e individualismo, hechos a los que está 
sometida la sociedad actual producto de los cambios de las 
nuevas dinámicas sociales que imponen el aceleramiento 
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tanto de los procesos cotidianos, incluida la vida indivi-
dual y colectiva.

En la actualidad, el uso del tiempo libre y el ocio son ac-
tividades casi infinitas y con una amplia demanda social. 
Adecuándose a las particularidades personales y grupales 
de los distintos sectores humanos, se pueden realizar en 
sitios abiertos o cerrados, el primer, en parques, plazas o 
en la naturaleza. El segundo, están relacionados con las 
actividades artísticas, musicales, teatrales, cine, comu-
nicación y el uso de tecnologías, entre otras muchas. En 
ambas ocupa un lugar central el turismo de cualquier tipo, 
porque viajar es una forma no solo de conocer lugares dis-
tintos, sino compartir historias, culturas, experiencias 
nuevas, encontrarse y disfrutar con la multidiversidad, 
la pluriculturalidad, ambiental y territorial que integra el 
planeta y en especial, la biodiversidad de paisajes natura-
les y arquitectónicos.

Sin embargo, este derecho tiene ciertas restricciones para 
la diversidad sexual en razón a que, la discriminación y 
la exclusión a que son sometidos por su condición se les 
margina. Del Valle (1997) considera que la marginación 
como proceso que se da en algunas situaciones involucra 
e implica substitución y exclusión de unas personas sobre 
otras en el ámbito social. Esto quiere decir, que marginar 
es violentar los derechos humanos de las personas.

La marginación impone límites a la diversidad sexual para 
realizar libremente y sin el miedo al rechazo de su derecho 
al tiempo libre o de ocio y, sobre todo, en los espacios 
públicos. 
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Frente a la marginación de la diversidad sexual en los es-
pacios para su recreación han creado áreas particulares 
en donde desde la individualidad y la colectividad realicen 
la homosocialización. Es decir, son los sitios de encuen-
tro para gays, lesbianas, bisexuales y transexuales, para 
pensar, sentir, actuar y expresar con libertad y sin ningún 
tipo de exclusión a sus derechos, a ser ellos y ellas desde su 
identidad sexual diversa. 

Desde esta perspectiva, Cantor (2004) afirma, que la par-
ticipación en los sitios de homosocialización incide en la 
gestión de nuevas formas de pensar, sentir y actuar, rela-
cionadas con las lógicas de la producción y el consumo, y a 
la reproducción o resignificación de orden cultural predo-
minante en la sociedad. 

En ese sentido, la homosocialización es una estrategia de 
resistencia, de empoderamiento y de resiliencia ante la 
discriminación y exclusión social. Es una forma de des-
quite para apropiarse de los espacios sociales que le son 
vedados por la sanción impuesta por la impronta hete-
ronormativa. Son lugares para la socialización a partir de 
la generación y el fortalecimiento de sus redes afectivas, 
eróticas y/o de amistad. Es una posibilidad de redefinir y 
de reinventarse su propia subjetividad e identidad perso-
nal en la colectividad de su ser identitario sexual. En este 
sentido, San Martín (2010) expresa, 

(…) el modelo territorial comunitarista ha funcionado en 
muchas ciudades como espacio de resistencia y de libertad 
para la comunidad gay-lésbica, y a menudo no han sido ra-
dicalmente exclusivistas porque también la población he-
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terosexual los ha frecuentado como lugar de diversión. Sin 
embargo, sus riesgos son el potencial aislamiento del resto 
de la sociedad. (p.12).

Pese a las limitaciones sociales que tiene la comunidad 
de diversidad sexual interesada en el disfrute de sus ac-
tividades recreativas y de tiempo ocio, ellos y ellas lo 
disfrutan. De esta manera, el mercado responde a dicha 
necesidad diseñando políticas de consumo para unos y 
otras, en relación a sus necesidades y estilos de consumo. 
Dentro de estas empresas, están las turísticas, las cuales 
ofrecen servicios apropiados como espacios sociales be-
néficos para desarrollar actividades de homosocializa-
ción. De esta manera, se adecuan lugares que faciliten su 
recreación y uso del tiempo libre, tales como: discotecas, 
teatros, bares, restaurantes y playas, entre otros. Alcalá 
(2009) y Álvarez (2009) (citado por García y Marín (2014), 
afirma, que el mercado promueve el coming out a través de 
varias formas de consumo pensadas, diseñas, elaboradas 
y practicadas al interior de las instituciones homosexua-
les en la también llamada la tercera cultura: el turismo. 
Además, expresa: 

“En la medida en que la comunidad gay se consolidó a nivel 
mundial, adquirió un grado de aceptación y diversos polos 
turísticos adaptaron espacios para servir a este grupo” (...) 
Esta consolidación de la cultura gay ejerce una influencia en 
los destinos turísticos orientando transformaciones en sus 
espacios para ofertar una serie de servicios atingentes a las 
demandas de los turistas gais (p.82).

Para la comunidad LGTB los sitios de homosocializa-
ción son una alternativa para escapar del señalamien-
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to, el miedo y la acusación social ante las familias y el 
entorno inmediato. Es una forma de hacer visible la di-
versidad sexual en forma abierta pero encubierta en los 
espacios reducidos, es identificar que no solo comparten 
una identidad sexual no heteronormatizada, también, es 
ir asumiendo en forma pública su diversidad sexual. Así, 
lo expresa un bisexual de 23 años: “Voy a los bares de ho-
mosocialización para descansar del señalamiento y sentirme 
bien con mi entorno”. 

Los espacios para la homosocialización de la población 
diversa son una propuesta a nivel internacional y nacional. 
En los países europeos, Estados Unidos y América Latina 
se han creado lugares, ya sea por sus propias dinámicas 
sociales y/o por las iniciativas estatales, para su recreación 
generalmente llamados Zonas Rosas. Igualmente, alrede-
dor de los mismo se desarrollan una serie de actividades 
comerciales pensadas a la satisfacción de sus necesidades. 
San Martín (2010), afirma: “(…) donde existe esta tenden-
cia, en ciudades europeas principalmente –Ámsterdam, 
Barcelona, Bruselas y París–, se han desarrollado zonas 
donde son evidentes actividades comerciales y lúdicas ex-
clusivas para la comunidad gay-lésbica, sin que se desa-
rrollen como espacios residenciales exclusivos. (p.11).

Por su parte, en Colombia en algunas ciudades existen 
zonas rosas o también, llamadas, zonas de ambienta. En 
Bogotá se instalado el primer Centro Comunitario LGBT, 
durante la alcaldía de Luis Eduardo Garzón (2004-2008), 
el cual fue también, el primero en América Latina.
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Lugares de homosocialización en el departamento del 
Atlántico

En Barranquilla existen distintos sitios para la homoso-
cialización. Su ubicación se ha ido desplazando en relación 
a las dinámicas propias de la ciudad, de su uso del suelo y 
el crecimiento urbano, los cuales no se establecen en un 
solo lugar, siendo las más comunes discotecas, bares, re-
sidencias, moteles y cafés internet, entre otros.

Estos sitios se sitúan en diferentes sectores de la ciudad 
de acuerdo a su estratificación socioeconómica. De esta 
manera, en relación al estrato donde se ubica adquieren 
su estatus social, esto les determina marca, logística, ser-
vicios, costo y restricciones para el ingreso (algunos se 
abrogan el derecho de admisión o no). También, estos 
lugares pueden diferir por la mayor o menor participación 
de clientela por el ciclo de edad (adolescencia, la juventud 
o la adultez) y de identidad sexual (gays, lesbianas, trans, 
bisexuales y otros). Igualmente, se da distinción de la 
forma como se interrelacionan, apropiación y tamaño del 
área, la música, la presentación de espectáculos musicales 
u otros y la corporeidad dancística. Es decir, los espacios 
de homosocialización en el contexto reproducen la ex-
clusión y discriminación social de clase social e identidad 
sexual planteada por la sociedad capitalista.

La división social de clase que impone el capitalismo rea-
firma en estos sitios la endodiscriminación de la diversi-
dad sexual en el contexto en forma personal y/o colectiva. 
Este les exige modos de comportamiento, presentación 
personal, interrelación y consumo de manera distinta. De 
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igual modo, los lugares en relación a su estatus establecen 
condiciones tanto de precios a sus servicios, como restric-
ciones de ingresos. En este sentido, los espacios de homo-
socialización configuran al mismo tiempo, la inclusión y 
la exclusión social, propia de nuestra sociedad segrega-
cionista que tiende a hacer de la diferencia discriminación. 

Una investigación realizada por Delfín (2014) en la ciudad 
de Bogotá sobre la función de Chapinero como espacio de 
homosocialización en jóvenes homosexuales frente a su 
masculinidad identificó que:

(…) la clase es una categoría de suma importancia, pues los 
entrevistados que pertenecen a clases bajas manifiestan 
mayor dificultad de relacionarse en ambientes de homo-
socialización heterosexual como el trabajo, y en el caso de 
ambientes estudiantiles hay más tolerancia, pero persisten 
ciertas dinámicas heteronormativas para lograr la acepta-
ción (p.106).

De la misma forma que los espacios de homosocialización 
establecen la exclusión social también, gestan la endodis-
criminación. Aquí se genera el desencuentro por la iden-
tidad sexual, donde suelen ser menos discriminados los 
gays, a quienes se les confiere alguna forma de autoafir-
mación y de empoderamiento sobre las otras identidades 
sexuales y en especial, las mujeres transexuales, quienes 
son las que reciben más discriminación, seguido por los 
bisexuales. Igualmente, aparece la impronta de la pobla-
ción gay frente a la lesbiana, como producto de la cultura 
de dominación masculina, que impone el poder de los 
hombres sobre las mujeres. 
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En este sentido, Cortés 2006, 163. citado San Martín 2010) 

afirma, 

Los hombres han tratado siempre de ejercer su control en 

cada uno de los aspectos esenciales de la convivencia social, 

y una expresión básica de esta dominación es la espacial. Los 

hombres gais son, fundamentalmente, hombres, y su mas-

culinidad (como símbolo de poder social) está siempre alerta 

(…) Por el contrario, las lesbianas, más que a concentrarse en 

un territorio determinado (aunque lo hagan ocasionalmen-

te), tienden a establecer redes más interpersonales (p.10).

Asistencia a los lugares de homosocialización 

La población diversa hace de los espacios de homosocia-

lización sus lugares de encuentro, llamado común mente 

“lugares de ambiente”. Para conocer cuál es la participa-

ción que tiene la comunidad de diversidad sexual en el de-

partamento del Atlántico, en los sitios de diversión, se les 

preguntó: ¿Usted es cliente frecuente de los sitios de am-

biente exclusivos para la homosocialización? Sus repues-

tas (Gráfica 41) son: el 38,3 % respondió que sí y el 58,9 % 

no y el 2,8 %, otros lugares. Los otros, incluyen sitios de 

no homosocialización como cantinas, bares y discotecas, 

entre otros. Las cifras indican que el mayor porcentaje no 

es asiduo permanente de esos espacios de diversión. Unos 

y otras expresan las razones por las cuales acuden a no a 

estos lugares.
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Gráfica 41 
Asistencia a los sitios de homosocialización
•	 Fuente: Cálculos, encuestas diversidad sexual en el departamento del Atlántico.

El 38,3 % que asisten habitualmente a los lugares de ho-
mosocialización en el departamento, manifiestan que eso 
son espacios acogedores, tranquilos, de ocio, buen am-
biente y buena música que les permite divertirse, disfrutar 
y pasarla bien consigo mismo y con las amistades. Son in-
cluyentes donde no sienten el rechazo y ni el señalamiento 
de la sociedad, teniendo el reconocimiento como persona 
sujeta de derecho y elevación de la autoestima. Existe li-
bertad, tolerancia, respeto y hay desinhibición porque son 
lugares para la igualdad y la inclusión, requeridos para 
que esta comunidad se encuentre como sienten y viven su 
sexualidad y sin las limitaciones que impone el estigma.

Así lo expresa una lesbiana de 32 años: “En esos sitios puedo 
ser como realmente soy, sin miradas que me juzguen y me 
gusta el ambiente”.

Las razones por las que asisten a estos sitios son para 
buscar y reforzar redes de amistad y solidaridad entre 
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pares diverso; esta es una alternativa para evitar y resistir 
la discriminación y la exclusión heterosexual. También, es 
una búsqueda para el encuentro de pareja erótica, ya sean 
ocasionales, permanentes e incluso trabajar y hasta pros-
tituirse. Otero (2000) afirma, que en estos sitios es donde 
la diversidad sexual busca encontrar “objeto”. Estos 
lugares se convierten en ambientes de rumba para reali-
zar los encuentros, para evitar la tensión, la exclusión y el 
deseo dentro la multiplicidad de cambios de sus dinámi-
cas propias. Así lo expresan:

Gay 30 años de edad, “Los espacios de homosocialización 
han sido de muchos tipos de encuentro para la diversión para 
la comunidad no heteronormatizada”.

Lesbiana 24 años de edad, “Pues me gusta ir a lugares donde 
solo hay homosexuales, en esos no te rechazan y te sientes en 
confianza y tienes muy buenas relaciones”.

Mientras, que los que no asisten frecuentemente a los 
sitios de homosocialización consideran que pueden ir a 
otros lugares de no homosocialización a divertirse con las 
amistades. Sitios donde asiste la población que se reco-
noce como heterosexuales porque consideran que no re-
quieren de la homosocialización para el esparcimiento y el 
ocio. En estos lugares de no homosocialización se sienten 
bien.

Igualmente, expresan que en algunos de los espacios de 
homosocialización existe la exclusión y la discriminan a 
la comunidad diversa, es decir, la endodiscriminación, 
porque coexisten lugares donde se reservan el derecho de 
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ingreso por cualquier razón. Por tanto, no son lugares de 
homosocialización para toda la población LGTBI. Esto lo 
sienten como una manera de violación y de no reconoci-
miento de la igualdad entre pares. 

Se puede señalar, que es lamentable que la endodiscri-
minación se establezca en la comunidad homosexual en 
los espacios de homosocialización, lugares que han sido 
creados precisamente para su inclusión. Igualmnete, se 
puede presentar la estigmatización social de algunos sec-
tores de la población y en espacial, a los aledaños al lugar 
donde se ubican. No obstante, algunas personas hetero-
sexuales y especial, la juventud suele asistir a estos lugares 
sin ningún tipo de prevención.





Universidad del Atlántico

303

Conclusiones

En el departamento del Atlántico habita una población 
que se autoreconoce con diversidad sexual disidente. Esta 
identidad la pueden mantener en forma abierta o en encu-
bierta, lo que incide en su vida personal, familiar y en los 
distintos espacios de la vida cotidiana, dado a que aún, en 
la totalidad de la sociedad no acepta a las lesbianas, gays, 
transexuales y bisexuales como parte de la realidad social 
que tiene una condición sexual humana divergente. 

La caracterización sociodemográfica de la población en 
estudio señala que la comunidad diversa del departamen-
to del Atlántico tiene las características propias de toda 
la población atlanticense. Sin embargo, poseen algunos 
rasgos distintivos de comunidad diversa en construcción, 
relacionadas con su autoreconocimiento con una identi-
dad propia no heteronormatizada desde lo individual, lo 
colectivo y con el entorno. En el autoreconocimiento de 
su identidad sexual se identifican como: gays, lesbianas, 
bisexuales, transexuales e intersexuales. El ciclo de edad 
corresponde con la adolescencia hasta la edad del enve-
jecimiento; su estado civil es variado, va de la soltería, 
pasando por casamiento, separación y viudez; el nivel 
educativo circula de la primaria al posgrado y se ubican 
en la variedad de profesiones que ofrece el Sistema Edu-
cativo formal, aunque, la profesión que eligen está en co-
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rrespondencia a la concepción tradicional de los roles de 
género y la valoración simbólica que las mismas tienen en 
el mercado laboral. 

Igualmente, residen en todos los estratos socioeconómi-
cos en lo que se encuentra dividido el territorio atlanti-
cense (1 al 6), y pertenecen tanto, al sector urbano y rural. 
En su vecindario, pueden asumir su disidencia sexual 
abierta o encubierta, la actitud del vecindario frente a su 
diversidad, suele ser de compresión, rechazo o indiferen-
cia. Existen quienes están vinculados a la actividad pro-
ductiva, aunque, el mayor porcentaje está por fuera de la 
misma, en razón a que el mayor rango de la población es 
joven. Quienes están en la actividad laboral pueden asu-
mirse en ese espacio, en forma encubierta o abierta, las 
personas con quien comparten el ámbito laboral frente a 
la homosexualidad suelen arrogarse, igual que en el vecin-
dario, una actitud de compresión, rechazo o indiferencia. 
Este comportamiento incide en su estabilidad emocional 
en donde interactúan.

 Los tipos de familias de origen de la población en estudio 
son variados en su composición, forma, estilos de vida, 
tamaño, actividad productiva, estrato socioeconómico, 
origen urbano, rural, educación e interrelación humana. 
De este modo, abrogarse una identidad sexual distinta a 
la heterosexual, tiene poca relación no solo con el tipo de 
familia, con las relaciones que se realicen en su interior, 
tales como: Si tiene un entorno de mayor número de her-
manas o hermanos, si es o no primero hija o hijo único, el 
lugar que ocupe en el número de hermanos o hermanas; 
si procede o no procede de familia numerosa. Igualmen-
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te, si en las condiciones del ambiente familiar existe poca 
o mucha autoridad y/o quién la maneja en la familia; si 
recibió o no recibió afecto, si tuvo subestimación o no; y 
si creció en un espacio de mimos o sobreprotección o no, 
entre otras. Si tuvo o no tuvo violencia intrafamiliar; si fue 
o no fue acosado o abusado sexualmente en la infancia; si 
tuvo ausencia o presencia del modelo patriarcal o mater-
nal; si estuvo en un ambiente masculinizado o feminizado. 

Tradicionalmente se suele plantear que las anteriores 
formas de interrelación social pueden incidir para que una 
persona asuma la diversidad sexual, aunque, sin descono-
cer la influencia de los mismos en el desarrollo personal, 
pero no son incidentes para ser homosexual, tal como lo 
muestran los hallazgos de esta investigación; en la pobla-
ción estudiada ninguno de esas causas puede identificar-
se como factores determinantes para la identidad sexual 
diversa. No obstante, estos factores pueden ser concomi-
tantes con otros y suelen establecer incidencia para iden-
tificarse con la identidad sexual disidente. Los resulta-
dos coinciden con otras investigaciones, cuando afirman 
que la homosexualidad es multicausal, por tanto, no se le 
puede señalar un solo factor. Se requiere de mayores in-
vestigaciones que den las rutas para identificar cuáles son 
las razones que determinan la homosexualidad, si es que 
existen y no es connatural. 

La diversidad sexual en el departamento del Atlántico al 
interior de su familia de origen puede encubrir o no su 
identidad sexual. Ambas situaciones, les genera algún tipo 
de limitación para su desarrollo integral pleno. Quienes 
la encubren, manifiestan que lo hacen para evitar recibir 
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de la familia la discriminación y la exclusión y quienes 
asumen hablarlo abiertamente pueden o no tener algún 
tipo de problemas familiares. Por su parte, las familias al 
conocer que tienen entre su prole alguien homosexual, 
toman distintas actitudes, las cuales van desde la compre-
sión, el rechazo o la indiferencia; cuando la familia toma 
el primer comportamiento, el mismo le produce dolor 
humano al homosexual. Igualmente, pueden originar una 
serie de situaciones al interior de la familia, entre las que 
se enumera, el rechazo del padre, la madre, el hermano 
u otra persona o todos. También, se pueden o no realizar 
cambios drásticos que producen conflictos al interior de la 
vida cotidiana familiar, e incluso hasta la desintegración 
o ruptura de la misma familia. Además, puede existir más 
de un homosexual en una misma familia nuclear, es decir, 
hermanos, e igualmente, concurren en las familias am-
pliadas, cercana o lejana, varios parientes homosexuales. 
La actitud que tienen las familias ampliadas frente al hecho 
es variada y es igual, que, en la familia nuclear, asumen la 
compresión, el rechazo o la indiferencia. Cuando se iden-
tifica una identidad sexual disidente la tendencia inicial 
de la lesbiana, gay, bisexual, transexual e intersexual es la 
producción del duelo humano, hecho que también se da al 
interior de la familia de origen. Este se suele tratar a través 
de la aceptación, el cual con el tiempo se supera y además, 
a quienes lo convierten en fortaleza. 

La composición de los tipos de las familias actuales de la 
comunidad en estudio presenta alguna variedad con re-
lación a su familia de origen. No obstante, que el mayor 
porcentaje es la familia nuclear, aparecen nuevos tipos 
de familias como las homopaternales y homomaternales 
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compartiendo una sola unidad familiar, con hijos e hijas 
biológicos o sin ellos. Establecen convivencia las parejas 
homosexuales con las familias de origen de una de las dos 
parejas. Aparecen, también, los nuevos tipos de familia 
unipersonal, de amistades y hermanos, entre otras. Es 
decir, que los resultados del presente estudio señalan los 
cambios que hoy presentan las familias en el contexto, 
de esta manera, no se puede seguir reteniendo la familia 
nuclear como el único modelo de familia existente en la 
sociedad del momento.

Los resultados señalan que la identidad sexual diversa 
puede identificarse en cualquier etapa del ciclo de vida de 
una persona. La misma puede iniciarse desde la etapa de 
la niñez hasta la juventud, e incluso, la madurez, pero es 
más común en la adolescencia. La forma para identificarla 
es variada y está en relación a cada persona, sin embargo, 
mayormente se manifiesta con los cambios o intercambio 
por el interés de los roles tradicionales de género del sexo 
opuesto y/o por la forma de sentir el deseo erótico por el 
par del mismo sexo. La manifestación de esa disidencia 
sexual en las personas, puede generar distintas situacio-
nes que producen confusión e incertidumbre; se puede 
exteriorizar a través del miedo, vergüenza, asombro, in-
diferencia, alegría, tristeza y rechazo. Unos y otras con-
siguen o no contar dicha situación, cada uno de ellos o 
ellas  toman la actitud dependiendo de la personalidad y 
la seguridad económica de cada persona. De esta manera, 
quienes deciden contarlo, lo hacen más a las amistades y 
la familia, ya sea, el mejor o la mejor amiga y la mamá. 
La actitud de aprobación o desaprobación de la familia y 
el resto del entorno, incide en la forma como la lesbiana, 
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gay, bisexual o transexual asuma su vida, la cual suele ser 
de tranquilidad o de dolor humano; tal actitud depende 
de la aceptación o el rechazo familiar. De tal modo, que el 
rechazo familiar es un hecho que se convierte en un factor 
de riesgo afectivo, emocional y económico para la homo-
sexualidad, mientras que la admisión es lo mejor para que 
ellos y ellas tomen equilibradamente su sexualidad disi-
dente en lo privado y lo público.

La diversidad sexual en estudio puede iniciar su vida sexual 
con relaciones heterosexual u homosexual, la decisión es 
ajena a si han o no identificado una identidad sexual di-
sidente. Ambas experiencias pueden ser de agrado o des-
agrado. Para quienes tienen relaciones homosexuales, la 
vivencia se manifiesta con satisfacción o en insatisfacción 
o vergüenza. Para los que inician con la heterosexualidad 
puede ser o no ser de satisfacción sexual. La primera ex-
periencia sexual, la pueden iniciar con una variedad de 
personas, que van desde la pareja sentimental, amistades, 
familiares, conocidos o desconocidos y animales, entre 
otros. El lugar para la realización de la primera experiencia 
sexual es diverso, entre las que se ubican, la casa de una de 
las parejas, residencias, casa de amigos y otros lugares. La 
vida erótica afectiva de la diversidad sexual, pueden estar 
en algún tiempo determinado con pareja o sin ella, sin 
embargo, suelen contar con un variado número de parejas 
sexuales en su vida erótica. La forma de actuación del ero-
tismo con la pareja sexual puede efectuarla de manera 
tradicional en relación a la heterosexualidad, llamadas 
en su lenguaje como activa, pasivo y versátil y/o también, 
desarrollan una multitud de formas creativas eróticas 
para su disfrute. Algunas se quedan en la tradicionalidad y 
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otras crean distintas formas para disfrutar sus encuentros 
sexuales.

La diversidad sexual por su disidencia puede sufrir una va-
riedad de violación a sus derechos humanos en cualquier 
espacio de la cotidianidad. El mayor porcentaje lo repre-
senta su misma familia, seguido de la calle y la escuela. 
Además, las entidades de salud, las entidades públicas, las 
crediticias, entre otras. También, es significativo, la endo-
discriminación al interior de la misma comunidad diversa 
por diferentes razones. Es decir, que la discriminación que 
sufre no escapa ni de la misma comunidad diversa, pese 
a que la misma está en construcción. Los resultados de la 
presente investigación señalan que el peso de la cultura 
excluyente toca fuertemente en la sociedad, de allí que no 
es fácil liberarse de ese acondicionamiento construido so-
cialmente de homofobia, lesbofobia, bisfobia y transfobia.

La población LGTBI frente a los diversos tipos de violen-
cias realizan varias acciones de presión a través de las dis-
tintas organizaciones sociales ante las entidades públi-
cas y la sociedad para reclamar sus derechos a través de 
marchas, cabildeos, plantones, comunicados e inciden-
cia política como estrategia para que el Estado y la socie-
dad asuma que son sujetos plenos de derechos humanos. 
Ellos y ellas perciben la homofobia, lesbofobia, bisfobia y 
transfobia como el desconocimiento que tiene la socie-
dad sobre el tema y los estigmas que los presentan como 
“anormales”. De esa manera, la población se vuelve igno-
rante, intolerante, represiva e inmadura por el no recono-
cimiento de la diferencia y la otredad. Igualmente, ven que 
la actitud de intolerancia responde de alguna forma, a una 
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homosexualidad encubierta que tienen los heterosexuales 
homofóbicos y que al no identificarla la asumen con los 
distintos tipos de fobias. 

La comunidad diversa ha construido su propia percepción 
con relación al matrimonio, la maternidad, la paternidad 
y la adopción. Para unos y unas hay quienes tienen una 
actitud de aceptación y quienes la tienen de rechazo. En el 
primero se ubican quienes lo ven como un reconocimiento 
a su condición de sujetos de derechos y, además, que están 
en condiciones para dar afecto a una pareja, a hijos e hijas 
y garantizarles ambientes sanos y con estabilidad econó-
mica. Mientras quienes están en desacuerdo, no lo con-
sideran relevante para su vida personal y grupal, señalan 
que no sería una garantía para el desarrollo integral de la 
población infantil porque la niñez requiere del referen-
te paterno y materno para su sano crecimiento. Piensan 
además, que, en la actualidad, la tendencia de la heterose-
xualidad es la separación, por tanto, no tiene sentido que 
la homosexualidad, que es más promiscua y más inesta-
ble, decida por ese tipo de compromisos formales y que lo 
mejor es vivir una vida erótica afectiva sin ningún tipo de 
ataduras. 

Los resultados de la investigación señalan la presencia 
de familias homomaternales y homopaternales. Estas 
familia tienen hijos e hijas o sin ellos, existen anima-
les como miembros de las mismas, mayormente gatos. 
Pueden compartir la conyugalidad en residencias solos, 
en las familias de una de las parejas, con otros familiares y 
amigos, constituyen familias ampliadas homomaternales 
u homopaternales. Entre esas familias algunas son de for-
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mación reciente y otras con largo tiempo de convivencia, 
algunas de las mismas han constituido no solo integración 
familiar con reconocimiento de su familia de origen y del 
entorno del vecindario, lo que les ha permitido asumirse 
en el espacio público como familias diversas y también, 
sociedad conyugal y patrimonial. 

Frente a la discriminación y la exclusión han creado dis-
tintos lugares para su encuentro y esparcimiento social 
que llaman espacios de homosocialización. En el depar-
tamento existen varios, en especial, en la ciudad de Ba-
rranquilla. Estos lugares pueden ser clasificados por la 
condición de clase social, dependiendo a su ubicación en 
la ciudad, estableciéndose algún tipo de restricción para 
su ingreso, los servicios que ofrece y su costo. Igualmen-
te, la mayor presencia de lesbianas, gays, transexual y el 
ciclo de edad. En estos sitios vivencian su homosexualidad 
sin ningún tipo de limitación, se manifiestan como son y 
se sienten. En estos escenarios construyen relaciones de 
amistad y/o eróticos afectivas, trabajo e incluso prosti-
tución. Pero igualmente, en esos espacios también se da 
la endodiscriminación por razones de la estratificación 
social, la identidad sexual y otros. 

La diversidad sexual en el departamento del Atlántico y 
el país, requiere ser reconocida con la plenitud de sus de-
rechos humanos. La disidencia erótica no puede seguir 
siendo factor de exclusión y de discriminación a los de-
rechos de un gran sector de la población colombiana por 
no ser heteronormatizada. El Estado y la sociedad deben 
ponerse acorde a las exigencias de las nuevas dinámicas 
que plantean formas más flexibles para la interacción 
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humana donde la diferencia no haga excepción, sino re-
conocimiento de la otredad en la inclusión.

La inclusión sin ningún tipo de exclusión es un principio 
humanista para la realización plena de las personas en 
sociedades democratizantes, reconocedoras de la otredad 
y facilitadoras de la expresión multicultural, pluralista, 
diversa que integra la sociedad humana y en particular, la 
colombiana y en ella la atlanticense. Es la ruta para que 
hombres, mujeres y diversidad sexual ejerzan su ciudada-
nía plena en un estado social que se instaura como Estado 
social de derechos y, por tanto, no debe existir ningún tipo 
de exclusión. 
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Notas al final

1	 Es una institución plural de promoción de la diversidad relacionada 
con diversos sectores sociales que realiza iniciativas de seguimien­
to, investigación, capacitación y formación, acción pública, ase­
soría, consultoría, acompañamiento y promoción de los derechos 
humanos de la población de lesbianas, gays, bisexuales, transgéne­
ro e intersexual – LGBTI. En particular en la región Caribe.

2	 Esta asignatura forma parte de las electivas de contexto que ofrece 
el Programa de Sociología de la Universidad del Atlántico a sus estu­
diantes de las distintas carreras con el fin de visibilizar y sensibilizar 
esa temática en la comunidad académica.

3	 El Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE), 
es la entidad responsable de la planeación, levantamiento, procesa­
miento, análisis y difusión de las estadísticas oficiales de Colombia. 
Pertenece a la Rama Ejecutiva del estado colombiano.

4	 Entrevista realizada al directivo de Caribe Afirmativo, en Barran­
quilla, febrero de 2016, entidad referenciada en páginas anteriores. 

5	 Dirigente estudiantil de Uniatlántico Diverso en Barranquilla, marzo 
de 2016.

6	 Todos estos son lugares de convergencia pública de la población en 
la ciudad de Barranquilla y su Área Metropolitana.

7	  Dirigente de la Fundación Caribe Afirmativo en Barranquilla, 
febrero de 2016.

8	 Según estudio de Planeación Nacional en 2014, en municipios que 
hicieron parte del piloto de la estrategia de prevención de ese fenó­
meno (Documento Conpes Social 147 de 2012), el 5 % de los hombres 
y el 14 % de las mujeres entre 14 y 19 años han tenido un embarazo 
o están esperando su primer hijo. Un 12 % de hombres y un 6 % de 
mujeres adolescentes inician su vida sexual antes de cumplir los 14 
años de edad. Publicado en el Diario El HERALDO, página, Local 23 
abril de 2015, Link: http://www.elheraldo.co/local/19decada100­
embarazadasenbarranquillasonadolescentes192520.

9	 El Instituto Colombiano de Crédito Educativo y Estudios Técnicos en 
el Exterior — ICETEX (2011), expresa que en el 2010 se adjudicaron 
43.550 créditos nuevos y renovaron 181.756 créditos. Total 225.316 
créditos a la población para proseguir estudios de pregrado y pos­
grado en el país o en el exterior. A esto se le suman otras entida­
des financiadoras de créditos educativos, una de ellas, COLFUTURO 
(2012) afirma que en el 2000 sus beneficiarios fueron 96 y el 2012 
ascendió a 988 (COLFUTURO, 20 años transformando el futuro de 
Colombia).

http://www.elheraldo.co/local/19­de­cada­100­embarazadas­en­barranquilla­son­adolescentes­192520
http://www.elheraldo.co/local/19­de­cada­100­embarazadas­en­barranquilla­son­adolescentes­192520
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10	 El Observatorio Laboral del Ministerio de Educación Nacional 
(2013), señala que durante el período 2001-2010, 562.833 mujeres 
recibieron títulos de formación universitaria y 426.182 hombres. La 
relación porcentual de mujeres (56,9 %) fue mayor a los hombres 
(43,1 %). 

11	 Este hecho se sucedió en la ciudad de Bogotá, el 4 de agosto de 2014 
y se convirtió en noticia nacional al visibilizar el acoso que suele 
sufrir la diversidad sexual en los centros educativos en el país. A 
raíz de la muerte de este estudiante la Corte Constitucional, con la 
Sentencia T-478 de 2015, ordenó modificar los manuales de convi­
vencia escolar para garantizar la intimidad y el libre desarrollo de la 
orientación sexual de la población estudiantil en Colombia.

12	 Ley 142 de 1994, en el Artículo 102 plantea que cada alcalde en su 
territorio debe realizar la estratificación de los inmuebles residen­
ciales de su municipio o distrito.

13	 Legalmente existen seis estratos socioeconómicos. El estrato más 
bajo es 1 y el más alto es 6. De acuerdo al DANE en la encuesta de 
Calidad de Vida de 2003 citado en el documento CONPES 3386 
El porcentaje es: Estrato 1 (bajo bajo) = 22,3 %; Estrato 2 (bajo) = 
41.2 %; Estrato 3 (medio bajo) = 27,1 %; Estrato 4 (medio) = 6,3 %; 
Estrato 5 (medio alto) = 1,9 % y Estrato 6 (alto) = 1,2 %

14	 EDUBAR, Empresa de Desarrollo Urbano de Barranquilla y la región 
Caribe es la entidad responsable de realizar el estudio de la estrati­
ficación socioeconómica en lo local.

15	 Esta familia la compone la madre sin cónyuge, asumiendo sola la 
responsabilidad de la atención, crianza, protección, orientación, 
educación y otras de hijos e hijas. El padre puede tener o no tener 
la participación económica y afectiva de su prole. Este modelo de 
familia, conocido también como madre solterísima, es un hecho 
común en la región Caribe, como producto de la cultura patriarcal 
con su impronta del macho empreñador y sin responsabilidad ante 
la paternidad, abandona a madre y prole a su suerte. 

16	 En Colombia, existe la nueva Ley 1774 del 6 enero de 2016, Ley de 
protección animal, que reconocen a los animales como seres sin­
tientes; esta modifica la Ley 84 de 1989, del “código de procedi­
miento penal y se dictan otras disposiciones”

17	 El ocultamiento es una estrategia para evitar la estigmatización en 
una sociedad como la nuestra que hace de la intolerancia un estilo 
de vida para violentar, tal como sucede a la diversidad sexual.

18	 Aunque, aún siguen siendo más restrictivas para las mujeres, e incluso 
para ellas la edad de inicio puede ser más prolongada que la de los 
hombres. El Departamento Nacional de Planeación (2015), señal que 
la media nacional está en 14,38 años para los hombres y 15,05 años 
para las mujeres. http://www.elpais.com.co/elpais/valle/noticias/
jovenes-valle-inician-su-vida-sexual-temprano-resto-colombia

19	 La burra en un animal que tradicionalmente en la región Caribe 
pueden convertirse en las iniciadoras de la sexualidad masculina; 
en la actualidad esta práctica es menos común a raíz del proceso de 
urbanización y por la mayor flexibilidad de las relaciones sexuales 
de las parejas en el noviazgo.
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20	 Transporte de extracción animal (caballo, burra u otro), compuesto 
por una carreta, la cual es atraída por el animal.

21	 Boletín (2013) del Ministerio de Salud, Departamento Adminis­
trativo Nacional de Estadística (DANE), expresan que en Colombia 
(1983-2012) 95,187 personas, se contagiaron VIH/SIDA (74,8 % 
masculino y el 25,2 % femenino). De estos casos, 4290 se sucedie­
ron en el departamento del Atlántico (67,9 % masculino y el 32,0 % 
femenino). El Departamento del Atlántico, según el PNUD a partir 
de la información del DANE-EEVV- ocupa el octavo puesto en el país 
por muertes por cada cien mil habitantes. Además, el Instituto Na­
cional de Salud Dirección de Vigilancia y Análisis del Riesgo en Salud 
Pública (2014), afirman, para el 2013, se presentaron 1304 casos de 
VIH/SIDA y para el 2014 se han reportado 804 casos, lo que muestra 
una disminución entre el 2013 y 2014 del 38,34  % (500 casos). 

22	 Las tres denominaciones en el lenguaje coloquial del contexto hacen 
referencia: El activo cumple la función de penetrar, pasivo quien 
se deja penetrar y versátil o cincuenta y cincuenta realiza ambas 
funciones. 

23	 La Constitución Colombiana del 1991, es su Artículo 24, expresa 
“Todo colombiano, con las limitaciones que establezca la Ley, tiene 
derecho a circular libremente por el territorio nacional, a entrar y 
salir de él, y a permanecer y residenciarse en Colombia.

24	 Esta sección del Distrito de Barranquilla se realizó el 24 de mayo del 
2012, Esta negación tuvo la defensa, por parte de un concejal liberal 
y, además, movilizó al movimiento de LGTB del departamento del 
Atlántico. 

25	 El 26 de diciembre, el Juzgado Segundo Penal Municipal para Ado­
lescentes con Funciones de Control de Garantías de Barranquilla 
ordenó el cierre definitivo de las discotecas Sky Bar Restaurante y 
Estudio 54.

26	 Nombre con el que se denomina coloquialmente en el contexto el 
órgano genital femenino.

27	  La palabra cunsia al interior de la comunidad de diversidad sexual es 
un término discriminatorio y peyorativo relacionado con pobreza, 
mal vestida y sucia.

28	 El 12 de junio del 2016, mientras unas 300 personas LGTB se diver­
tían en un sitio de homosocialización una persona disparo indiscri­
minadamente sobre ellos y ellas, perdieron la vida alrededor de 50 
personas y un centenar de heridos. Según lo registro, el País Interna­
cional: http://internacional.elpais.com/internacional/2016/06/12/
actualidad/1465717811_688793.html

29	 El Polo Democrático Alternativo (PDA) es un partido político co­
lombiano de izquierda democrática, resultado de la unión del Polo 
Democrático Independiente (PDI), con el movimiento Alternativa 
Democrática.

30	 Es un grupo afiliado al partido colombiano de izquierda Polo De­
mocrático Alternativo que reagrupa a los sectores, organizaciones y 
activistas LGBT.

31	 O virus de la inmunodeficiencia humana es un microorganismo 
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que ataca el sistema inmunológico de las personas. Al debilitar las 
defensas, el VIH hace que el organismo se vuelva vulnerable a una 
serie de infecciones, que potencialmente ponen en peligro la vida de 
las personas. Puede trasmitirse de una persona a otra, a través de 
tres vías: relaciones sexuales no protegidas con una persona infec­
tada, exposición a sangre infectada y de la madre al hijo(a).

32	 Es el síndrome de inmunodeficiencia adquirida. Se considera la 
etapa más avanzada del proceso que inicia con la infección por el 
IH. El cuerpo es más vulnerable a diversas enfermedades que, por 
lo general no afectan a las personas cuyo sistema inmunológico se 
encuentra en buenas condiciones.

33	 El artículo 66 de la Ordenanza 0018 de 2004 que reglamenta el 
Manual de Convivencia Ciudadana del departamento del Atlántico 
y estructura el Código de Policía del mismo departamento, señalan 
que la población LGBTI debe abstenerse a provocar e incitar a otras 
personas y evitar la exhibición y comportamientos no normatiza­
dos. Este artículo es aún vigente, aunque se establecieron modifi­
caciones del reconocimiento de los derechos de esa comunidad en el 
artículo 55 del mismo Manual. 

34	 Ambos son espacios públicos de la ciudad, donde en cada uno existen 
un parque, en ese lugar se ubican la población de diversidad sexual, 
generalmente a ofrecer servicios sexuales y en particular, mujeres 
transexuales.

35	 La Mesa LGBT de Barranquilla, es un espacio integrado por organi­
zaciones sociales, establecimientos comerciales para público LGBT 
y activistas.

36	 Entre ellos: Heriberto Mejía, Lúder Fuentes y Edwin Nemes. Entre­
vista realizada en la ciudad de Barranquilla en febrero de 2016.

37	 Promoción, defensa y reparación de los derechos fundamentales de 
las personas que viven y conviven con el virus del VIH/Sida (accio­
nes jurídicas-advocacy).

38	 Fundación creada por el dirigente Lúder Fuentes en el 2007.
39	  Fundación que trabaja por la igualdad de derechos y la inclusión de 

las poblaciones vulnerables de Barranquilla y el Atlántico.
40	 Organización por la defensa de la comunidad LGTBI que busca unir 

y formar a dicha población.
41	 Organización por la defensa de la comunidad LGTBI inspirada en la 

pluralidad y diversidad.
42	 Estos son dos grupos organizados de estudiantes la población LGTB 

por el reconocimiento de sus derechos, de los diferentes programas 
de ambas universidades. Tienen el apoyo institucional para realizar 
acciones de visibilización y denuncias como comunidad diversa.

43	 Es una entidad autónoma de la sociedad civil que organiza la pro­
gramación de las actividades de la diversidad sexual que participa 
en las festividades de los precarnavales y carnavales en Barranquilla 
y el departamento del Atlántico.

44	 El proceso de legalización del matrimonio igualitario en Colombia 
se inició en 1992, y después de siete (7) intentos fallidos en las sec­
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ciones del Congreso de la República de Colombia, en la cual parti­
ciparon como ponentes de la Ley varios senadores. El 7 de abril de 
2016 fue aprobado con diez votos a favor y cinco en contra.

45	 La píldora anticonceptiva aparece en la década de los 60 como el 
primer anticonceptivo oral. Convirtiéndose en una revolución de 
control prenatal femenina por la facilidad y eficiencia de su uso, la 
cual se masificó a nivel mundial. 

46	 El ICBF, es una Institución Estatal, con cubrimiento nacional, ads­
crito al Ministerio de Salud. Su función es propender y fortalecer 
la integración y el desarrollo armónico de la familia, proteger a los 
niños y las niñas y garantizarle sus derechos. Trabaja conjunta­
mente con organizaciones públicas, privadas, con la participación 
de la comunidad, bajo criterios de corresponsabilidad, cogestión y 
co-financiación.
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